
LA TRANSFORMACIÓN 
DE LA IGLESIA

David D. Ruiz M.



LA TRANSFORMACIÓN DE LA IGLESIA
© David D. Ruiz M.

druizmac@gmail.com

Estilo: Mayra Urízar de Ramírez

2006 Primera edición
2008 Segunda edición

A menos que se indique otra cosa, las citas bíblicas están tomadas de la versión
Reina Valera 1960. © Sociedades Bíblicas Unidas.

Prohibida su reproducción total o parcial.



5

Índice

Prólogo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 7

Parte I
LAS BASES PARA LA TRANSFORMACIÓN

DE LA IGLESIA

1. El origen de la iglesia que quiere terminar bien . . . . . . . . . . . . . . 15

2. Las iglesias fuertes producen discípulos . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 25

3. El llamado a examinar el propósito de la iglesia. . . . . . . . . . . . . . 33

4. El llamado a examinar el compromiso de la iglesia . . . . . . . . . . . 45

5. El resultado esperado de la iglesia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 55

6. El fruto que Cristo espera de la iglesia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 63

Parte II
EL PROCESO DEL DESARROLLO

DE LA IGLESIA

7. Cómo se producen discípulos incondicionales. . . . . . . . . . . . . . . 69

8. Una mejor segmentación de la iglesia. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 79

9. El proceso de desarrollo de la iglesia . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 93



6

Parte III
EL PAPEL DEL PASTOR EN LA TRANSFORMACIÓN

DE LA IGLESIA

10. La transformación de la tarea pastoral. . . . . . . . . . . . . . . . . . . 119

11. ¿Cuál es mi rol en la evangelización del mundo?. . . . . . . . . . . 139

Conclusiones . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 149

Bibliografía . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 159



Prólogo

Entrando al tema

DAVID D. RUIZ M. ES un pas tor con vi sión y com pro mi so mi -
sio ne ro, y es tas dos di men sio nes emer gen en el trans cur so de
este li bro. Con un es ti lo ame no, per so nal y con ver sa cio nal, el
au tor nos in vi ta a una ca mi na ta de es tu dios acer ca de la igle sia 
y la im pe ran te ne ce si dad de su pro pia trans for ma ción y su mi -
sión trans for ma do ra. En su vida per so nal, él ha de mos tra do su 
amor por la igle sia lo cal, des de su tem pra na ni ñez y más tar de
en el pas to ra do de su igle sia en Gua te ma la.

Fue en ese con tex to que tu vi mos el pri vi le gio de co no cer -
nos hace mu chos años, cuan do Da vid ha bía lle ga do a la ca pi -
tal na cio nal para sus es tu dios uni ver si ta rios. Co men zó a asis -
tir a la igle sia, par ti ci pan do en la cla se de uni ver si ta rios que
este ser vi dor tuvo el pri vi le gio de en se ñar. Allí lo vi mos cre -
cer, ma du rar. En esos tiem pos se ena mo ró, y tu vi mos el ho nor
de ce le brar su boda y de di car a su hija ma yor. Lo ob ser va mos
de cer ca en el de sa rro llo de sus do nes es pi ri tua les y na tu ra les,
lle gan do a fun gir como an cia no (re la ti va men te jo ven) y des -
pués como el pas tor coor di na dor de la igle sia.

Y den tro de ese con tex to, el Se ñor de la mies se lec cio nó a
mi her ma no Da vid para una par ti ci pa ción en las mi sio nes,
den tro y fue ra de Gua te ma la, lle gan do a to mar una di men sión
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con ti nen tal mi sio ne ra como di rec ti vo del mo vi mien to
COMIBAM. En po cos años, lo vi mos par ti ci pan do en una mi -
sión aun más am plia den tro del li de raz go de la Co mi sión de
Mi sio nes de la Alian za Evan gé li ca Mun dial.

Escri to para pas to res y con esa pers pec ti va, Ruiz nos en ca -
mi na a una se rie de es tu dios nue vo tes ta men ta rios acer ca de la
igle sia y su mi sión. No nos ofre ce otro ma nual de «qué, cómo, 
cuán do y con quién» para que la igle sia crez ca sin pro ble mas;
no es cri be los «diez pa sos fá ci les ha cia el éxi to en la igle sia».
Ya de ma sia dos li bros acer ca de la igle sia tra tan de ha cer eso.
Este li bro es más un lla ma do al re tor no a la esen cia ge né ti ca
de la igle sia, una co mu ni dad de fe, vi sión y mi sión trans for -
ma do ra en nues tro mun do. 

Esta se rie de es tu dios nos ayu da a pre pa rar nos para la ta rea 
lo cal y mun dial de la igle sia. Nos ayu da a en ca rar su de sa fío
lo cal y glo bal, su im pac to en los ba rrios de la con gre ga ción,
así como en tre los pue blos/et nias/ciu da des/al deas me nos al -
can za dos, con el evan ge lio trans for ma dor del Cris to vivo y
po de ro so.

Du ran te mis cua tro dé ca das de mi nis te rio mi sio ne ro y pas -
to ral, he te ni do el pri vi le gio de via jar a mu chos paí ses, ob ser -
van do y apren dien do, pre di can do y en se ñan do. He vis to tan -
tas di fe ren tes ca te go rías de igle sias gran des y chi cas,
fuer tes y dé bi les, con li de raz go pro fe sio nal o pi lo tea das por
un lai ca do ca paz, con vi sión evan ge lís ti ca pero en fo can do so -
la men te las al mas de la gen te, o aque llas ben di tas pero po cas,
con una vi sión in te gral de su mi sión . No es fá cil en con trar
igle sias trans for ma do ras y sa nas, con una pa sión por su pa rro -
quia lo cal y glo bal. Y esa es la meta que se pro po ne este li bro.

Tres términos claves:
misión, misiones, misional

Me apro ve cho de esta opor tu ni dad para com par tir unas in -
quie tu des que ten go en cuan to a la igle sia hoy día, y lo hago
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com par tien do unas re fle xio nes acer ca de tres tér mi nos si mi la -
res, pero di fe ren tes.

La pri me ra, mi sión, ha bla del ma cro lla ma do esen cial e in -
te gral de la igle sia como pue blo de Dios. Emer ge del con cep to 
de la Tri ni dad Envia do ra, es de cir, el Pa dre en vía al Hijo, el
Hijo en vía al Espí ri tu, y el Espí ri tu en vía a la igle sia, la cual
tam bién ha sido en via da por el Hijo y el Pa dre. Por de fi ni ción, 
la igle sia es un pue blo en via do. Una co le ga en la Co mi sión de
Mi sio nes de la Alian za Evan gé li ca Mun dial lo dice de esta
ma ne ra: «He mos sido crea dos a la ima gen de Dios, y es ta mos
en pro ce so sien do re crea dos a su ima gen en nues tra vida nue -
va, crea ti va, y en ese te rre no nos en tre ga mos a la mi sión como 
una ex pre sión de la ima gen de nues tro Crea dor, Sal va dor y
Da dor de vida».

Las mi sio nes son ma ni fes ta cio nes de la igle sia en mi sión,
par ti cu lar men te ob ser va das en la evan ge li za ción y, en es pe -
cial, en el mi nis te rio trans cul tu ral. Se re fie re a los mi nis te rios
y a las es truc tu ras de la la bor glo bal, las cua les se ma ni fies tan
a me di da que va mos cru zan do ba rre ras de idio ma, geo gra fía,
cul tu ra y re li gión. Su en fo que está en lo que se tie ne que ha cer 
para lle gar a los me nos al can za dor por el evan ge lio trans for -
ma dor de Cris to. La in fraes truc tu ra mi sio ne ra in clu ye, por lo
me nos, los si guien tes ele men tos: la igle sia lo cal, ma triz y se -
mi lle ro glo bal; los mo ti va do res y mo vi li za do res mi sio ne ros;
los in ter ce so res; los cen tros de ca pa ci ta ción mi sio ne ra; las
agen cias en via do ras y los me ca nis mos de sos tén fi nan cie ro; y, 
fi nal men te, los equi pos en si tio que ayu dan con las es tra te -
gias, la su per vi sión y el cui da do pas to ral del mi sio ne ro en
el cam po y al re tor no a su país de pa sa por te.

El con cep to mi sio nal tie ne otro en fo que que re gre sa para
cap tar di men sio nes de la mi sión de la igle sia, pero va más
allá. Su de sa fío lle ga cuan do la igle sia lo cal se per ci be como
un pues to de avan za da del rei no de Dios en la rea li dad en car -
na da, así como vien do los ho ri zon tes del mun do. Don de quie ra 
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que se en cuen tre, se con si de ra mi sio nal, y la fi gu ra de una es -
pi ral en ac ción des cri be su mo ver. Se mue ve ha cia afue ra con
su men sa je e im pac to, y re gre sa ha cia el cen tro; en am bos mo -
vi mien tos avan za el rei no de Dios.

A me di da que la igle sia en tien de su iden ti dad como el pue -
blo mi sio nal de Dios, en tien de me jor el por qué de su exis ten -
cia. Fue crea da por el tri no Dios para ser un pue blo en mi sión,
so bre la mar cha, aquí y allá, cer ca y le jos, evan ge li zan do y
dis ci pu lan do, pre di can do y sa nan do, den tro de su cul tu ra y
fue ra de ella, de mos tran do amor y de sa fian do ha cia el cam bio
so cial. No es que la igle sia ten ga un pro gra ma de evan ge li za -
ción y mi sio nes, sino que ella mis ma na tu ral men te re fle ja el
ca rác ter del Dios vivo, y na tu ral men te co mu ni ca el men sa je
trans for ma dor. Todo lo que la igle sia hace, lo hace por que es
una co mu ni dad mi sio nal.

De esta ma ne ra, cuan do la igle sia en te ra en tien de que su
mi sión re fle ja su esen cia ge né ti ca, todo flu ye de esta mé du la
in te rior, en cuan to a lo que es y hace como igle sia. To dos, el
li de raz go cla ve y sus miem bros, es tán com pro me ti dos en este
pro ce so di ná mi co y trans for ma dor, y don de quie ra que es tén o
ha gan lo que ha gan, avan zan el rei no de Dios en todo lu gar y
en todo tiem po.

En conclusión

Vi vi mos en un mo men to his tó ri co sin gu lar, cuan do los me -
dios de co mu ni ca ción elec tró ni ca y las ne ce si da des eco nó mi -
cas nos han in te gra do (sin que rer que rien do) y nos han co nec -
ta do glo bal men te a pe sar de las di vi sio nes na tu ra les que
exis ten en tre pue blos, et nias, geo gra fías, cul tu ras, eco no mías
y re li gio nes.

El mo men to his tó ri co se mar ca tam bién por el pri vi le gio
que tie ne toda igle sia, en todo lu gar y en to das las cir cuns tan -
cias, para ser un pue blo trans for ma do por el so be ra no Dios. Y
esto re quie re que el li de raz go de la igle sia haga con cien cia de
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su pa pel, como el pas to ra do que en ca mi na su grey a la trans -
for ma ción.

Al úni co y Tri no Dios ¡sea la glo ria y la ma jes tad!

   Dr. GUILLERMO D. TAYLOR B.
   Co mi sión de Mi sio nes Alian za Evan gé li ca Mun dial
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Parte I
LAS BASES PARA

LA TRANSFORMACIÓN
DE LA IGLESIA





1
El origen de la iglesia

que quiere terminar bien

L
AS ÚLTIMAS PALABRAS de una per so na re vis ten una
sin gu lar im por tan cia, par ti cu lar men te cuan do quien las 
dice está cons cien te de que lo son. Siem pre se bus ca

de cir con ellas un men sa je muy re le van te y se tra ta de usar las
pa la bras con cui da do, a fin de co mu ni car las más pro fun das
ideas. Ima gi ne, ¿có mo le afec ta ría a us ted si aho ra tu vie ra que
pen sar en sus úl ti mas pa la bras? ¿Cuán to cui da do pon dría en
ellas para que ex pre sa ran lo que us ted quie re de cir y su in ten -
so de seo por que sean se gui das por aque llos a quie nes se rían
di ri gi das?

Las úl ti mas pa la bras de Cris to no fue ron la ex cep ción.
Cons cien te como es ta ba de que vi vía sus úl ti mos mo men tos
en la tie rra, y par ti cu lar men te con sus dis cí pu los, las uti li zó
para anun ciar el fu tu ro de la igle sia. Es fá cil ima gi nar aque lla
es ce na, un mon te que per mi tía ver en lon ta nan za a Ga li lea,
ciu dad que le re cor da ba su mo ra da tem po ral. Aquel lu gar le
traía tan tos re cuer dos de su mi nis te rio te rre nal y de sus pri me -
ros dis cí pu los. El cie lo que en ton ces es ta ría cla ro, con al gu nas 
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nu bes oca sio na les, le re cor da ba su mo ra da eter na, el lu gar de
su rei no eter no del cual vo lun ta ria men te se ha bía pri va do por
amor a la hu ma ni dad para cum plir con el pro pó si to de Dios.

Me di tan do en aquel mo men to, en los pro ta go nis tas y par ti -
cu lar men te en los even tos que ro dea ron aque lla es ce na,
apren de mos mu cho de Cris to, de la igle sia y de sus pri me ros
lí de res.

Aque llos me mo ra bles mo men tos fue ron uti li za dos por el
Se ñor Je su cris to pen san do en los que ha bía pre pa ra do, en lo
que ellos ha rían y cómo de be rían usar su tiem po efi caz men te
para cum plir con su de seo.

Los dis cí pu los fue ron ci ta dos en el mon te de Ga li lea. Lle -
ga ron to dos. Aque llos pri me ros dis cí pu los que en la pri me ra
prue ba de la igle sia ha bían lo gra do una sen ci lla vic to ria, la de
man te ner se uni dos en me dio del te mor, de la in cer ti dum bre,
de las no ti cias con fu sas y de las di ver sas ver sio nes de un he -
cho que aho ra se les pre sen ta ba como una rea li dad, lle ga ron
con ex pec ta ción, sa bían sin duda que algo pa sa ría, aun que no
sa bían qué es pe rar.

Ma teo es el úni co evan ge lis ta que re la ta de ta lles de aquel
en cuen tro en la cima del mon te, y en su re la to des cri be la
emo ción de los dis cí pu los cuan do se en cuen tran con Cris to.
Allí está de nue vo, como las otras ve ces, com par tien do su paz
y mos tran do en su cuer po las he ri das de la muer te y la vic to ria 
de la re su rrec ción, es pe rán do los.

A aque llos dis cí pu los, que re pre sen ta ban el ger men de la
igle sia como la co no ce mos aho ra, les asal ta la duda. Esta cir -
cuns tan cia que nos abre la men te para en ten der a la igle sia en
tér mi nos nue vos. Dice la Bi blia que to dos: «le ado ra ron; pero
al gu nos du da ban» (Ma teo 28:17, NVI). ¿De qué du da ban? No
era una duda acer ca de la de la dei dad de Cris to. A es tas al tu -
ras de su de sa rro llo y ex pe rien cia de re la ción y co mu nión con
Él, no exis tía duda al gu na de que Je su cris to era el úni co hijo
del Dios ver da de ro. Sa bían que, en cum pli mien to de tan tas
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pro me sas es cri tas, vino a este mun do a vi vir con los hom bres,
a ha cer se su sier vo y a ro dear se de to dos para sal var a los que
tu vie ran la opor tu ni dad de co no cer la ver dad de su men sa je.
Ellos es ta ban se gu ros de que Él era el Cris to, el hijo del Dios
vi vien te. Así lo afir man y lo de mues tran cuan do se pos tran re -
ve ren tes de lan te de aquel que es el úni co que me re ce la hon ra,
la glo ria y el po der. Los dis cí pu los te nían muy cla ro que sólo
se ado ra al Dios ver da de ro y ado ra ron a Cris to; con esto mos -
tra ron su con vic ción de que lo co no cían y sa bían que Él era el
en via do de Dios en au xi lio de los hom bres.

¿Du da ban en ton ces que hu bie ra muer to? ¿Se ría aca so que
creían que en la cruz, aquel na za re no pre sen tó un dra ma? No,
de nin gu na ma ne ra; ellos lo vie ron col ga do en la cruz, oye ron
sus pa la bras y has ta el gri to an gus tio so cuan do el pe ca do del
mun do cayó so bre Él. Algu nos de ellos lo vie ron muy de cer -
ca y es cu cha ron cuan do al fi nal de su mi nis te rio te rre no dijo
con cal ma: «Todo se ha cum pli do» (Juan 19:30, NVI), y ha -
bién do lo di cho, in cli nó su ca be za y vo lun ta ria men te en tre gó
el es pí ri tu. Mu rió, víc ti ma de los pe ca dos del hom bre. Ellos
vie ron sa lir la san gre del cuer po de Cris to cuan do el sol da do
cruel men te con fir mó su muer te me tién do le la lan za en el cos -
ta do. La san gre sa lió sin nada de pul so, mez cla da con agua;
san gre que pa ga ba el pe ca do del hom bre, agua que lim pia ba el 
co ra zón de aque llos que a su cruz se acer can.

¿Se ría aca so que su duda era que aquel que veían era sólo
un es pí ri tu, un fan tas ma? O qui zás mo vi dos por su tris te za,
de ses pe ran za y el pa vor co lec ti vo fue ron su mi dos en un sue ño 
don de to dos ellos cre ye ron ver lo, cuan do en rea li dad no veían
nada. Tal vez creían te ner lo, pero Él no es ta ba con ellos y sólo
exis tía en sus an gus tia das men tes, su mi das en la de ses pe ra -
ción, por lo que fra gua ron para sí mis mos una ima gen, una fi -
gu ra que sa tis fi cie ra su ne ce si dad del Maes tro. No, de nin gu -
na ma ne ra. Al fi nal de la cena, aquel mis mo ter cer día,
des pués de su muer te, Él se pre sen tó de lan te de ellos y les dio
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mues tras de que es ta ba vivo; to ca ron su cuer po, vie ron sus he -
ri das, lo vie ron co mer como lo ha cía an tes y has ta uno de ellos 
le me tió la mano en el tris te cos ta do que fue ra per fo ra do por la 
lan za del sol da do. Como dijo Pe dro de lan te de los ju díos,
ellos fue ron tes ti gos de su re su rrec ción, lo vie ron vi vir, lo vie -
ron mo rir y lo vie ron vuel to de la tum ba vic to rio so, lis to para
dar sus úl ti mas pa la bras.

¿De qué du da ron en ton ces? La duda les sur ge de la cla ra
cer te za de que Je su cris to, cum pli da su par te, vuel ve aho ra al
cie lo cu bier to de glo ria, ha bien do de rro ta do en su cuer po a la
muer te y al dia blo en su jue go, y con la vida pues ta a dis po si -
ción de los hom bres. ¿Se rán ellos ca pa ces de lle var ade lan te la 
ta rea pen dien te? ¿Po drá aquel pe que ño gru po de dis cí pu los
en ca be zar la di vi na em pre sa de dar a co no cer la no ti cia de que 
hay per dón de pe ca dos y sal va ción en la san gre de Cris to para
to dos los hom bres?

Todo su ce dió con for me a las Escri tu ras, tal como lo ha bía
di cho el mis mo Je sús a los dis cí pu los en el ca mi no a Emaús.
Toda la en se ñan za de las Escri tu ras to can te al na ci mien to, la
vida, el mi nis te rio, la muer te y la re su rrec ción del Me sías se
ha bía cum pli do has ta en la úl ti ma pa la bra. Todo su ce dió,
como dijo Cris to: «De acuer do a las Escri tu ras». Nada que dó
sin cum plir se, todo es ta ba com ple to. A par tir de aquel glo rio -
so pri mer día de la se ma na, la his to ria de la hu ma ni dad da un
giro ines pe ra do, se en de re za para mos trar el ca mi no al cie lo,
el úni co ca mi no que es Je su cris to.

Al leer el re su men de este re la to en el evan ge lio de Lu cas,
Je sús, ha cien do gala de su pre ma sa bi du ría, re su me la to ta li -
dad del men sa je de las Escri tu ras en tres he chos; tres even tos
que com ple tan el cua dro de la sal va ción para los hom bres:

—Esto es lo que está es cri to —les ex pli có—: que el Cris to pa de ce rá
y re su ci ta rá al ter cer día, y en su nom bre se pre di ca rán el
arre pen ti mien to y el per dón de pe ca dos a to das las na cio nes,
co men zan do por Je ru sa lén (Lu cas 24:46-47, NVI).
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Tal y como lo afir ma rían lue go los dis cí pu los y sus se gui do -
res, la base de su pre di ca ción y la es pe ran za de su pro pio mi -
nis te rio es tri ba ba en la cer te za de la muer te y re su rrec ción de
Je su cris to. El Dios que se en car nó y se en tre gó; el Cris to que
mu rió por los pe ca dos del hom bre pero que re su ci tó con po -
der, ven cien do así a la muer te y de rro tan do al que te nía el im -
pe rio so bre ella; aplas tó la ca be za de aquel que en el Edén ha -
bía creí do ga nar la ba ta lla, y que aho ra sólo le que da ob ser var
de rro ta do el ini cio de la igle sia en aque llos pri me ros dis cí pu -
los, así como su es ta ble ci mien to so bre toda la tie rra, para que
de toda len gua, tri bu, pue blo y na ción, los que fue ron ga na dos 
con su san gre, sean pre sen ta dos de lan te del Cor de ro.

Sólo Je su cris to po día mo rir y ha cer su muer te su fi cien te
para pa gar por los pe ca dos del mun do: «El jus to por los in jus -
tos, para lle var nos a Dios, sien do a la ver dad muer to en la car -
ne, pero vi vi fi ca do en el es pí ri tu» (1 Pe dro 3:18). Na die po día
to mar su lu gar en la cruz, sólo Él fue el sa cri fi cio per fec to, sin
man cha y acep ta ble de lan te de Dios. Sólo Él po día re su ci tar,
como Él mis mo dijo: «Na die me la arre ba ta, sino que yo la en -
tre go por mi pro pia vo lun tad» (Juan 10:18, NVI).

Como di ría más ade lan te Pa blo: «Fue de sig na do con po der
hijo de Dios por la re su rrec ción» (Ro ma nos 1:4, NVI). El Cris -
to ha re su ci ta do, con for me a las Escri tu ras; eso era ne ce sa rio
para dar sus ten to y res pal do a nues tra es pe ran za. Si Cris to no
hu bie ra de rro ta do a la muer te, si en la tum ba se hu bie ra que -
da do cau ti vo, no ha bría es pe ran za para los hom bres. Je su cris -
to se ría como cual quier hom bre, un Cris to de rro ta do cuyo
úni co le ga do para el mun do se ría una tum ba más que per pe -
tua ra el re cuer do de la muer te y la de rro ta. Pero la Escri tu ra da 
tes ti mo nio de que re su ci tó de los muer tos, que las ca de nas de
la muer te fue ron ro tas, así como fue roto el se llo que guar da ba 
la tum ba y fue, en ton ces, le van ta do para tes ti mo nio de las na -
cio nes de que: «La mano de Jeho vá ha he cho esto y es cosa
ma ra vi llo sa de lan te de nues tros ojos» (Sal mo 118:23).
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Los dis cí pu los en tien den que aho ra les toca a ellos cum plir
con su par te en el plan de sal va ción en fa vor de los hom bres.
Si el Cris to ya ha bía muer to, como se ha bía pre vis to, y si tam -
bién ha bía re su ci ta do, con for me a las Escri tu ras, de la mis ma
ma ne ra era ne ce sa rio que se anun cia ra esta ver dad a to dos los
hom bres, «co men zan do des de Je ru sa lén» y con ti nuan do
«has ta lo úl ti mo de la tie rra».

Todo hom bre tie ne es pe ran za, pero ¿qué es pe ran za es
aque lla que no se co no ce? ¿Có mo se hace efec ti vo un sa cri fi -
cio si el be ne fi cia rio no sabe que ha sido ofre ci do en su nom -
bre? Esto es lo que los dis cí pu los en tien den y por eso du dan
de ser ca pa ces de lle var ade lan te el plan de sal va ción como es -
ta ba pre vis to. Aho ra, en sus ma nos está la sal va ción de los
hom bres, ellos tam bién tie nen en sus ma nos las lla ves que
abren las puer tas del in fier no para de jar li bres a los cau ti vos
que tie ne. Ya hay es pe ran za para el mun do, pero esta es pe ran -
za está en las ma nos de los dis cí pu los, a quie nes el Maes tro
ha bía es co gi do para que: «Estu vie sen con Él y para en viar los
a pre di car» (Mar cos 3:14). Era jus ta men te para este mo men to
que Je su cris to ha bía es co gi do a cada uno de ellos, para esto
los ha bía pre pa ra do, pero ellos du da ban de su ca pa ci dad para
cum plir lo.

Si so mos en via dos se pre gun ta ban sin duda  ¿con qué
au to ri dad ire mos? En su pro pia cos mo vi sión, ellos en ten dían
que quien era en via do de be ría te ner un en via dor, un re fe ren te,
al guien con la de bi da au to ri dad y po si ción que le per mi tie ra
en viar a otros para que ejer cie ran la fun ción en co men da da.
Ne ce si ta ban una au to ri dad su fi cien te para lle gar a todo el te -
rri to rio a don de eran en via dos. Ya en oca sio nes an te rio res su
Maes tro los ha bía en via do, pero en cada una de ellas les ha bía
dado ins truc cio nes cla ras así como los re cur sos para lle var las
a cabo. Siem pre con fia ban en que Él es ta ba cer ca, dis pues to a
ayu dar los y res pal dar los cuan do esto fue ra re que ri do, ya fue ra 
por las au to ri da des o por aque llos que eran el ob je to de su en -
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vío. Ne ce si ta ban res pues ta a esta pre gun ta y sa lir con la cer te -
za de que ha bía un res pal do que les per mi tie ra cum plir la ta rea 
y sa ber has ta dón de lle ga ba la co mi sión que aho ra re ci bían de
las ma nos del Maes tro.

Si de be mos pre di car se pre gun ta ban tam bién  ¿a dón -
de y a quié nes so mos en via dos? Po de mos ima gi nar nos aquel
nada sig ni fi ca ti vo gru po, en la cima del mon te, vien do ha cia
los cua tro pun tos car di na les y con tem plan do las vas tas ex ten -
sio nes de tie rra, los mu chos pue blos que ha bía en cada una de
las di rec cio nes. ¿Dón de co men zar? Y ¿dón de ter mi nar? Eran
pre gun tas sin res pues ta para ellos. ¿Có mo sa ber que la ta rea
está con clui da? Era otra pre gun ta im por tan te y ne ce si ta ban
es cu char res pues ta de la boca del Maes tro. ¿Dón de de be rían
cum plir su la bor? ¿Se ría en su pue blo Israel? ¿Se ría aca so con 
las ove jas de este re ba ño es par ci das por todo el mun do?
¿Quié nes son los que de ben oír? ¿A quié nes se les debe pre di -
car el men sa je? Y ¿có mo sa bre mos en dón de de te ner nos a
pre di car?

Y si so mos en via dos se pre gun ta ban  ¿cuál será el
men sa je? ¿Cuál el re sul ta do? ¿Cuál será la me di da de éxi to
que nos per mi ta co no cer que he mos al can za do el pro pó si to de 
Dios en nues tras vi das? Para ellos era im por tan te sa ber cómo
iban a ser eva lua dos por su tra ba jo, ha bía mu cho que ha cer,
pero ¿ha cia dón de de be rían en fo car lo me jor de su es fuer zo?
¿Cuál de be ría ser el re sul ta do es pe ra do de su tra ba jo? ¿Cuán -
do se ría el mo men to de en con trar se de nue vo y, en es pe cial, el 
mo men to de de cir: «Mi sión cum pli da»? ¿Qué se ría aque llo
que de be rían ex hi bir como re sul ta do de su tra ba jo?¿Qué pon -
drían al fi nal de la jor na da en las ma nos de aquel que los ha bía 
en via do, y qué pon drían a sus pies para ex pre sar con gozo que 
ha bían sido fie les en todo?

Las úl ti mas pa la bras de Cris to son pre ci sa men te un tes ta -
men to fi nal para el pue blo del nue vo pac to; allí se en cuen tran
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re su mi das las res pues tas a cada una de es tas pre gun tas. Cuan -
do dice: «Je sús se acer có en ton ces a ellos y les dijo:

—Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por tanto,
vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el
nombre del padre, y del hijo y del Espíritu Santo, enseñándoles a
obedecer todo lo que les he mandado a ustedes. Y les aseguro que
estaré con ustedes siempre, hasta el fin del mundo» (Mateo
28:18-20, NVI).

Je su cris to de cla ra, en pri mer tér mi no, que ha re ci bi do la au to -
ri dad co rres pon dien te para en viar los; y para res pal dar ese en -
vío re sal ta que no sólo tie ne au to ri dad en el cie lo sino tam bién 
en la tie rra; que esa au to ri dad la ha re ci bi do y aho ra la uti li za
para en viar los. Es en fun ción de esa au to ri dad, y con el res pal -
do de ella, que Je su cris to en vía a sus dis cí pu los. Aho ra ellos
pue den es tar se gu ros de que su en vío cuen ta con el res pal do
de aquel que tie ne toda au to ri dad para en viar, para sos te ner y
man te ner los re sul ta dos del en vío. Je su cris to ha bla de una au -
to ri dad ili mi ta da. Su pers pec ti va di vi na le per mi tía ha blar de
una au to ri dad uni ver sal, toda au to ri dad. No su gie re sino afir -
ma que no hay au to ri dad fue ra de esta; no hace fal ta nada en la 
au to ri dad que Él aho ra ma ni fies ta te ner para el en vío. De la
mis ma ma ne ra, el área de su au to ri dad es ili mi ta da. Esta no
está cir cuns cri ta so la men te a la tie rra, sino tam bién al cie lo y,
en con so nan cia con lo que ha bía afir ma do an te rior men te, ilus -
tra esa au to ri dad mo ral de que todo lo que los dis cí pu los hi -
cie ran so bre la tie rra ten dría un re fle jo en el rei no de los cie -
los. Aho ra, la ta rea de pro cla mar el arre pen ti mien to y per dón
de pe ca dos es po si ble por que sus se gui do res cuen tan con
aquel que tie ne toda la au to ri dad para en viar los y para ase gu -
rar que la em pre sa ten drá éxi to.

La se gun da res pues ta que los dis cí pu los re ci ben para re sol -
ver sus du das es que son en via dos a: «to das las na cio nes». Se
ha re sal ta do mu cho el sig ni fi ca do de la ex pre sión pan ta ta
ethnë para cla ri fi car que no se está ha blan do sólo de di vi sio -
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nes geo po lí ti cas, sino de gru pos hu ma nos. La Bi blia de Je ru -
sa lén y la ver sión de Na car-Co lun ga pre fie ren la tra duc ción:
«to das las gen tes», mien tras la Bi blia del Pe re gri no tra du ce:
«en tre to dos los pue blos», que cla ri fi ca me jor el ob je to de la
pre di ca ción. Je su cris to está res pon dien do ca te gó ri ca men te a
los dis cí pu los que su en vío in clu ye a to dos aque llos que son
be ne fi cia rios de su sa cri fi cio, no sólo a los ju díos sino tam -
bién a los gen ti les, no sólo a los que es tán cer ca sino tam bién
los que es tán le jos.

«Ha ced dis cí pu los» es la ter ce ra res pues ta que ellos ne ce -
si tan. Es el re sul ta do es pe ra do de su tra ba jo y mi nis te rio; ha -
cer dis cí pu los obe dien tes a las pa la bras de Je su cris to en to das
las na cio nes. No sólo que se con vier tan del ju daís mo, sino que 
to dos los que se aña dan, se trans for men; que lle guen a ser dis -
cí pu los y que si gan di se mi nan do el men sa je has ta que este sea 
pro cla ma do en tre to dos los pue blos y to das las gen tes de to das 
las na cio nes. Aquí está la me di da para el éxi to de la igle sia,
una gran ayu da en mo men tos como este, cuan do pa re cie ra que 
la men te em pre sa rial ha sus ti tui do a la guía es pi ri tual de la
igle sia. Je su cris to afir ma que cuan do, de acuer do al de re cho
que esta au to ri dad le con fie re, se pre sen te de lan te de cual -
quier igle sia en cual quie ra de las na cio nes, lo que es ta rá bus -
can do en ella para es ta ble cer si es efec ti va o no, si cum plió
con esta co mi sión o no, será con tar los dis cí pu los obe dien tes a 
su Pa la bra que la igle sia ha for ma do, tan to en su Je ru sa lén
como en su Ju dea, en su Sa ma ria, y has ta lo úl ti mo de la tie rra. 
Así sa brán, en ton ces, que han ter mi na do la ta rea. Con esta in -
for ma ción po drá la igle sia eva luar cuán to le fal ta para de cir al
Maes tro: «He mos cum pli do la ta rea que nos dis te que hi cié se -
mos», y sa bre mos con cer te za si nues tro tiem po y es fuer zo es -
tán bien uti li za dos en lo que el Maes tro nos dio que hi cié ra -
mos.

No es di fí cil en ten der este pa sa je; no hay ne ce si dad de en -
trar en una gim na sia teo ló gi ca para com pren der lo que sig ni fi -
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ca para la igle sia, su pro pó si to y per ma nen cia so bre la tie rra y, 
par ti cu lar men te, lo que se es pe ra de ella. Qui zá su sig ni fi ca do
se ex pli ca ma gis tral men te en lo que Gladys Aylward es cu chó
en un la ma sa rio, en las mon ta ñas de la Chi na, cuan do oye azo -
ra da el re la to del lama ma yor que le cuen ta su en cuen tro con
los evan ge lios con es tas pa la bras:

Leímos los relatos de Mateo, Marcos, Lucas y Juan. Creímos todo lo 
que contenían los evangelios, aunque por supuesto muchas cosas no
las pudimos entender. Pero un versículo nos pareció de importancia
especial. Cristo había dicho: «Id por todo el mundo y predicad el
evangelio»; entonces, sencillamente, alguien tenía que venir a
decirme más acerca de este maravilloso Dios. Todo lo que teníamos
que hacer era esperar, y cuando Dios mandara un mensajero, estar
listos para recibirlo.1
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2
Las iglesias fuertes

producen discípulos

L
A IGLESIA EN Amé ri ca La ti na se en cuen tra en fren tan do 
uno de los re tos más di fí ci les de su his to ria. Des pués de 
un ini cio di fí cil, lle no de opo si ción y, par ti cu lar men te,

con mu cha di fi cul tad para lle var ade lan te el es ta ble ci mien to
de la igle sia en mu chos paí ses, hoy se en cuen tra en un pe río do 
de cre ci mien to. No es ex tra ño ver sur gir nue vas y no tar cómo
la pre sen cia de ellas se va ha cien do cada vez más sen si ble en
cada uno de los paí ses de Amé ri ca La ti na.

Se gún la úl ti ma eva lua ción de Pa trick John sto ne, en Amé -
ri ca La ti na hay ochen ta y sie te mi llo nes de evan gé li cos.2 En
al gu nos de es tos paí ses las igle sias cre cen de ma ne ra con si de -
ra ble y el por cen ta je de evan gé li cos en su po bla ción es cada
vez más sig ni fi ca ti vo. Jun to con el cre ci mien to de la igle sia
han ve ni do tam bién aque llos pro ble mas que acom pa ñan los
mo men tos de tran qui li dad. La la xi tud y la pe re za que a ve ces
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acom pa ñan a los pro ce sos don de la lu cha ya no está pre sen te y 
don de pa re cie ra que el te rre no está prós pe ro al es ta ble ci mien -
to de la igle sia. Aho ra co mien zan a pre sen tar se al gu nos de los
cam bios sig ni fi ca ti vos que la igle sia ha te ni do en va rios de los 
paí ses de Amé ri ca La ti na que vale la pena ob ser var.

La igle sia evan gé li ca ya no es la al ter na ti va so la men te para 
ile tra dos, po bres y mar gi na dos que no tie nen es pe ran za; la
igle sia en mu chos paí ses es aho ra una ins ti tu ción con in fluen -
cia, con pres ti gio y una igle sia que, en al gu nos ca sos, ya es
una mar ca de po si ción so cial y de re co no ci mien to pú bli co.

Los pas to res han cam bia do; ya no son aque llos po bres, fa -
ná ti cos y hu mil des hom bres que se pa ra ban en las es qui nas

con sus tra jes des co lo ri dos por la ac ción del sol y con la Bi -
blia en las ma nos  a pre di car acer ca de la muer te y el in fier -
no para con ven cer a sus oyen tes a que la le ye ran, a que bus ca -
ran en ella la ver dad y a que cre ye ran en el Se ñor Je su cris to.
Algu nos pas to res aho ra, en cam bio, son per so na jes de in -
fluen cia, vis ten tra jes de mar ca, con du cen au to mó vi les ex clu -
si vos y se hos pe dan en ho te les de cin co es tre llas.

Los tem plos de ja ron ya de ser las sa las de las ca sas de los
pas to res o de uno de los miem bros, don de los cris tia nos se ha ci -
na ban en sen ci llas ban cas de ma de ra, con las mi ra das cu rio sas
de los in con ver sos des de sus ven ta nas, que que rían co no cer qué 
ros tro te nían los cris tia nos, qué ha cían cuan do se reu nían y si
era cier to lo que se de cía de ellos. Aho ra, hay tem plos que com -
pi ten con pa la cios de go bier no y con cen tros co mer cia les, que
se vis ten de már mo les traí dos de le ja nas tie rras; púl pi tos de
cris tal cor ta do, si llo nes re pu ja dos en oro, equi pos de aire acon -
di cio na do y al fom bras de mi les de dó la res.

El men sa je de la igle sia ha cam bia do, ya no es el del in fier -
no como des ti no eter no de los in cré du los. Casi no se re cuer da
del pe ca do, y la per so na de Cris to no es so la men te Sal va dor.
Aho ra pa re ce que hay co sas más mo der nas de las cua les ha -
blar, Se va a la igle sia a apren der cómo pe dir le a Dios para que 
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nos dé lo que pre ci sa mos, a cómo vi sua li zar lo que que re mos.
Se ha bla mu cho más del hom bre que de Je su cris to, de ob te ner
lo que me re ce mos que de dar a otros lo que ne ce si tan. Ya no
se fo men ta el ser vi cio ni el sa cri fi cio de ser cris tia no; aho ra se
fo men ta más la fi de li dad a la de no mi na ción, el pago pun tual
de los diez mos, la in ver sión en co sas te rre na les y el re co no ci -
mien to de los pas to res como aque llos que me re cen hon ra, res -
pe to y un lu gar es pe cial so bre to dos los hu ma nos.

Hace mu cho que la igle sia dejó su celo evan ge li za dor. «Si
al guien quie re ser sal vo pa re cié ra mos de cir  las puer tas
del tem plo es tán abier tas para ellos, no so tros no re cha za mos a 
nin gu no, los in vi ta mos a que sean par te de nues tra igle sia. Por 
los no al can za dos, no ve mos por qué de be mos preo cu par nos,
en tan to haya tan to que ha cer en nues tra ciu dad, den tro de
nues tra mis ma igle sia y el tem plo ne ce site una re no va ción.
Los jó ve nes es tán pi dien do un nue vo equi po de so ni do, los
au tos ya no ca ben en el par queo y se ne ce si ta una sala más
gran de para al ber gar el sa lón so cial de la igle sia».

El «aquí se evan ge li za, ven ga y es cu che» ha sus ti tui do al
«id y ha ced dis cí pu los a to das las na cio nes».

La igle sia el día de hoy no pa re ce pre ci sar de uni dad, ya no
ne ce si ta mos orar jun tos por las per se cu cio nes o el re cha zo de
los ene mi gos. Los pro ble mas y las ma las ex pe rien cias del pa -
sa do han pro du ci do dis tan cia mien to; las igle sias son cada vez
más co mu ni da des in de pen dien tes. El en fo que del al can ce ha -
cia miem bros de otras igle sias, mu chas ve ces pro pi cia do por
el en tu sias mo de sus miem bros, ha re sul ta do en un sen ti do de
com pe ten cia y en al gu nos ex tre mos en una mues tra de au to su -
fi cien cia de igle sias que cuen tan con to dos los re cur sos para
rea li zar sus pla nes, sin que esto de man de acer car se a otras
igle sias, bus car la uni dad con ellas o ayu dar las en sus de bi li -
da des y ne ce si da des.

En me dio de este pro ce so, la igle sia cae víc ti ma de una
con fu sión en cuan to a lo que es una igle sia fuer te y co mien za
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a pen sar que es aque lla que tie ne se ña les ex ter nas de po der,
au to ri dad, in fluen cia, efec ti vi dad y efi cien cia. Bas ta con pre -
gun tar a al gu no de los miem bros cuál es la ca rac te rís ti ca de
una igle sia fuer te, y es cu char las res pues tas de pri me ra in ten -
ción que sa len de su boca. Escu cha re mos res pues tas como:
«El ta ma ño del tem plo, la can ti dad de miem bros y la can ti dad
de igle sias que se han fun da do». En al gu nos ca sos men cio na -
rán la in fluen cia del pas tor, y en otros, pun tua li za rán los re -
cur sos eco nó mi cos. Cuan do res pi ra mos por un mo men to (o
más bien sus pi ra mos), nos da mos cuen ta de que en al gún paso 
del pro ce so ol vi da mos en fo car la igle sia en lo que real men te
tie ne sig ni fi ca do, por que bas ta con vol ver a pre gun tar la de fi -
ni ción de una igle sia fuer te, de acuer do con la Pa la bra, para
que las res pues tas co mien cen a ser co rrec tas: una igle sia que
ora, que es tu dia y apli ca la pa la bra como es de bi do, que in flu -
ye en la trans for ma ción de la so cie dad don de se en cuen tra y
que ma ni fies ta, de mu chas ma ne ras, la pre sen cia de Je su cris to 
en me dio de ella.

Al re vi sar es tas res pues tas, no ta mos que to das ellas son,
sin duda, las ca rac te rís ti cas de un dis cí pu lo, pues to que este es 
un cris tia no que ora, es tu dia y apli ca la Pa la bra de bi da men te,
hace sen tir su in fluen cia para trans for ma ción de la so cie dad
don de se en cuen tra y ma ni fies ta de mu chas ma ne ras la pre -
sen cia de Je su cris to en su pro pia vida.

Al vol ver a la Pa la bra la úni ca nor ma de fe y con duc -
ta , nos da mos cuen ta de que la des crip ción de una igle sia
fuer te es aque lla que pro du ce dis cí pu los, no asis ten tes a un
pro gra ma de dis ci pu la do, sino cris tia nos ver da de ra men te in -
con di cio na les al Se ñor, a tra vés de todo lo que man da su Pa la -
bra. Cris tia nos que es tán dis pues tos a ser lo que el Se ñor quie -
re que sean, a ha cer lo que el Se ñor quie re que ha gan y a ir a
don de el Se ñor quie re que va yan. No tie ne nada que ver con la 
fi de li dad al pas tor o a la de no mi na ción, aun que sin duda la in -
clu ye. Pero la me di da del éxi to para el cris tia no es su in con di -
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cio na li dad para con Cris to y, por con si guien te, la me di da de
éxi to para la igle sia es la ca pa ci dad que tie ne para pro du cir, en 
for ma re gu lar y cons tan te, cris tia nos in con di cio na les, ca pa ces 
de ser, de ha cer y de ir a don de el Se ñor los man de.

El llamado a la incondicionalidad

Sin el áni mo de ha cer un tra ta do so bre esto, dé jen me pun tua li -
zar para efec tos de este ejer ci cio, cuá les son las ca rac te rís ti cas 
bí bli cas de aque llos que son lla ma dos dis cí pu los, como nos
re la ta la Escri tu ra en He chos 11:26, cuan do fue ron lla ma dos
«cris tia nos» por pri me ra vez en Antio quía.

Los dis cí pu los son cris tia nos in con di cio na les para con el
Se ñor y lle gan a una es ta tu ra tal que pue den ser usa dos por el
Se ñor en su pro pó si to para el mun do. El lla ma do a ser par te de 
la igle sia del Se ñor in clu ye una de man da para cada uno de los
que son lla ma dos, en cuan to a una trans for ma ción per so nal, a
tra vés de una re la ción con Él. En Ma teo 16:24 po de mos leer
con cla ri dad la in vi ta ción del Se ñor Je su cris to para que aque -
llos que que rían ser sus dis cí pu los es tu vie ran dis pues tos a esta 
trans for ma ción cuan do dice: «Si al gu no quie re ve nir en pos
de mí, nié gue se a sí mis mo, tome su cruz, y sí ga me».

«Nié gue se a sí mis mo» es la pri me ra con di ción para lle gar
a ser dis cí pu lo. Ne gar se a sí mis mo es una in vi ta ción a ha cer
mo rir al yo, a re nun ciar a una vida go ber na da por mis pen sa -
mien tos, mis sen ti mien tos y al de seo de vi vir en fun ción de al -
can zar mis pro pios in te re ses; un lla ma do a en tre gar in con di -
cio nal men te mi vida para que ésta sea go ber na da por la
per so na del Se ñor Je su cris to. Es un lla ma do a imi tar a Cris to
tal como lo lee mos en Fi li pen ses 2:5. Je su cris to, el mo de lo,
nos de sa fía a es tar dis pues tos a de jar de ha cer lo que que re -
mos, a po ner en el al tar de ado ra ción nues tros pla nes para que
es tos es tén en con so nan cia con los pla nes que el Pa dre tie ne
para el mun do, para su igle sia y para cada uno de no so tros
como miem bros de ella. Esta pri me ra afir ma ción tie ne que ver 
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con el ca rác ter, con lle gar a ser lo que el Se ñor quie re que sea -
mos, para que a tra vés de es tar en re la ción ín ti ma, per so nal y
emo cio nal con Él, va ya mos de sa rrai gan do de nues tra vida y
de nues tra ex pe rien cia to das aque llas co sas que nos dis traen
de la sin ce ra obe dien cia a Cris to. Cuan do lle gue mos a un so -
me ti mien to ab so lu to de nues tra vo lun tad y se vaya trans for -
man do nues tro ca rác ter, a fin de que cada uno de no so tros,
como sus ver da de ros dis cí pu los, lle gue mos a ese pun to de in -
con di cio na li dad y de ser lo que Él quie re que sea mos.

«Tome la cruz», que es la se gun da con di ción para lle gar a
ser dis cí pu lo, es un lla ma do a su frir con gozo la pér di da de las
co sas del mun do, a que dar nos sin nada, sólo con la cruz, la
cruz de Cris to, a la luz de la cual las co sas del mun do, lo que
soy y lo que ten go, tan to como lo que creo me re cer, se vuel -
ven ba su ra (Fi li pen ses 3:7-10). En la pers pec ti va de la cruz no 
hay nada que val ga la pena de te ner nos a sus pi rar por su fal ta o 
en ca mi nar nues tras ener gías para ob te ner lo. Es de ese con cep -
to que po de mos leer más cla ra men te en 2 Ti mo teo 2:3-4 don -
de, con la fi gu ra de un sol da do, se nos ani ma a su frir las pe na -
li da des de no te ner lo que el mun do ofre ce, a cam bio de
agra dar a aquel que nos tomó por sol da dos. Esta se gun da afir -
ma ción tie ne que ver con nues tras ac cio nes como ver da de ros
cris tia nos in con di cio na les, que nos lla ma a es tar dis pues tos a
ha cer todo lo que el Se ñor nos man de, aun a cos ta de nues tros
pro pios pen sa mien tos, sen ti mien tos y, tal como la tra duc ción
li te ral de la pa la bra dis cí pu lo en Ma teo 28:19 dice, aun a cos ta 
del mar ti rio y del su fri mien to.

«Se guir le» es el ter cer lla ma do a la in con di cio na li dad del
dis cí pu lo. Aquí el Se ñor Je su cris to plan tea un de sa fío a todo
aquel que quie ra ser su dis cí pu lo, a todo aquel que quie ra con -
si de rar se un cris tia no in con di cio nal, a que esté dis pues to a ir a 
don de Él lo man de, sea este un as pec to fun cio nal den tro de la
so cie dad, la igle sia o su fa mi lia, o un as pec to geo grá fi co; de
per se guir el lla ma do y la vi sión del Se ñor en cual quier pun to
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del pla ne ta des de aquí y has ta lo úl ti mo de la tie rra. Se guir le
es una de man da que Je su cris to nos hace para que es te mos dis -
pues tos a des po jar nos de todo aque llo que nos re tie ne en este
lu gar, de de jar de ha cer lo que aho ra es ta mos ha cien do, para
co men zar a mo ver nos ha cia don de nos está lla man do, al lu gar
a don de nos en vía a cum plir su plan. Esta es la ver da de ra in -
con di cio na li dad, el es tar dis pues tos a mol dear nues tra vida y
nues tro ca rác ter para ser cada día más como Cris to, a so me ter
nues tras ac cio nes en obe dien cia ab so lu ta a la pa la bra de nues -
tro Se ñor Je su cris to y a dis po ner nues tros pies y nues tra vida
para se guir su lla ma do ha cia el lu gar que Él está se ña lan do.

Igle sias fuer tes, en con clu sión, son aque llas que es tán pre -
pa ran do de ma ne ra re gu lar y de li be ra da a sus miem bros para
que lle guen a ser cris tia nos in con di cio na les, les brin da el am -
bien te y los re cur sos a fin de que mol deen su ca rác ter y adop -
ten cada día me jor la ima gen de Cris to. Se goza al ver los día a
día to mar de ci sio nes en cuan to a lo que ha cen, para que to dos
sus pen sa mien tos, pa la bras y ac cio nes pa sen el exa men de la
Pa la bra. Se re go ci ja con ellos y se so li da ri za al ver los sa lir ha -
cia el lu gar que el Se ñor ha se ña la do para que de sa rro llen el
tra ba jo y el mi nis te rio que les ha dado. Todo con el pro pó si to
de que aque llos que los co noz can y ob ser ven, pue dan ver el
po der de Dios para trans for mar. Esta es la igle sia fuer te.
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3
El llamado a examinar

el propósito de la iglesia

E
L SEÑOR NOS está lla man do a exa mi nar la igle sia y a
com pa rar la con la ima gen de ella que la Bi blia nos pre -
sen ta. En este mo men to cru cial en la his to ria de la igle -

sia en Amé ri ca La ti na, el lla ma do que es cu cha mos cons tan te -
men te es el de vol ver a los orí ge nes, a re des cu brir la ima gen de
la igle sia que es ta ba en el co ra zón Dios cuan do Él la de ve ló de -
lan te de sus dis cí pu los, y a exa mi nar ese mis te rio es con di do
por los si glos y re ve la do por el mis mo Je su cris to a ellos. Es
aho ra cuan do sen ti mos el de sa fío de ini ciar una cam pa ña de
trans for ma ción de la igle sia para que su pro pó si to, su lla ma do y 
su com pro mi so vuel van a ser lo que el Se ñor que ría que fue ra.

Cuan do exa mi na mos este de sa fío, nos da mos cuen ta que se 
le pide a la igle sia que vuel va a las co sas sen ci llas que le die -
ron ori gen, y que fue ron efec ti vas en la evan ge li za ción du ran -
te los pri me ros si glos y que per mi tie ron a los cris tia nos pri mi -
ti vos man te ner su celo por la pu re za, por la in con di cio na li dad
y, en es pe cial, por dar un tes ti mo nio in te gral, ca paz de lle gar
has ta las úl ti mas con se cuen cias. Mu chas ve ces, cuan do es ta -
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mos ante una nue va idea de lo que la igle sia pue de ha cer, lo
me jor que se nos ocu rre es su mar un nue vo mi nis te rio, for mar
un co mi té que co mien ce a ha cer lo que la igle sia ne ce si ta.
Esto es lo que ve mos que su ce de vez tras vez en la igle sia en
cuan to a las mi sio nes y, por esta mis ma in cli na ción, he mos
creí do que ha cer que una igle sia lle gue a ser mi sio ne ra es tan
sim ple como po ner un co mi té de mi sio nes y es pe rar a que
ellos ha gan esa par te, a fin de que la igle sia cum pla con su
man da to. El lla ma do que es cu cha mos aho ra es ha cia una
trans for ma ción ra di cal. Este es un lla ma do a ha cer un alto en
el ca mi no, se gui do de una eva lua ción con cien zu da de lo que
la igle sia es ver sus lo que de be ría ser. Lue go, hay que te ner el
va lor de cam biar lo que haya que cam biar para que la fi so no -
mía de la igle sia re pre sen te bien la ima gen que Cris to pre sen -
tó en las Escri tu ras, y sea así la igle sia que el Se ñor quie re.

El me jor lu gar para co men zar esta eva lua ción es, sin duda,
el evan ge lio de Ma teo. Este es un tex to que con tie ne el de sa -
rro llo del pen sa mien to de Cris to res pec to a lo que la igle sia es
en su esen cia, su lla ma do, su pro pó si to y sus re sul ta dos. Que -
re mos vol ver a las ba ses para trans for mar nues tra men te y ver
a la igle sia con los ojos de la Pa la bra, para en ten der lo que
Cris to vio en ella y lo que dio a en ten der a sus dis cí pu los.
Como dice Da vid Bosch:

El primer Evangelio es, en esencia, un texto misionero. La visión
misionera fue la que impulsó a Mateo a escribir su evangelio. No
emprendió tal proyecto con el fin de componer una «vida de Jesús»,
sino con el ánimo de proveer una guía a una comunidad en crisis
sobre cómo debía comprender su llamado y su misión.3

Encon tra mos que hay su fi cien te ma te rial en el evan ge lio se -
gún Ma teo para que cada uno de no so tros como cual quier pas -
tor a lo lar go y an cho de Amé ri ca La ti na pue da sen tar se a re -
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vi sar su com pren sión de la igle sia, com pa rar la con la ima gen
que tie ne fren te a él y lue go sa car sus pro pias con clu sio nes en
cuan to a ini ciar un pro ce so de trans for ma ción.

El pro pó si to de la igle sia se en cuen tra cla ra men te es ta ble -
ci do en Ma teo 16, don de el Se ñor Je su cris to uti li za por pri me -
ra vez «igle sia» (ekklësian), un tér mi no que ya se ha bía uti li -
za do para de sig nar al pue blo de Israel (por ejem plo, Sal mo
22:22, don de el grie go de la Sep tua gin ta usa el mis mo tér mi -
no4). Aho ra se re de fi ne para in cluir al «pue blo de Dios». En
este cap. 16 co mien za una nue va eta pa en la en se ñan za que el
Se ñor Je su cris to está dan do a sus dis cí pu los, y se gu ra men te
ve re mos con tes ta das aquí, en tre otras, las si guien tes pre gun -
tas: ¿có mo pue de la igle sia ser lo que debe ser?, ¿có mo afir -
mar el pro pó si to de la exis ten cia de la igle sia?, ¿qué ha cer
para vi vir de acuer do a la vi sión que Cris to tuvo de su igle -
sia?, ¿por qué la vi sión de la igle sia debe ser la vi sión de Dios
para la igle sia?

Este pa sa je que es ta re mos es tu dian do tie ne una ca rac te rís -
ti ca muy im por tan te, es como un par tir de aguas en la en se -
ñan za del evan ge lio de Ma teo. Has ta este mo men to, sus en se -
ñan zas han es ta do orien ta das a de mos trar la dei dad de Cris to
y evi den ciar que su na ci mien to y mi nis te rio son el cum pli -
mien to de la pro me sa de la ve ni da del Me sías. Aquí, sin em -
bar go, se ini cia una nue va en se ñan za, la men ción del rei no de
Dios se hace más fre cuen te y, so bre todo, la pre sen ta ción de
este nue vo ele men to igle sia , lla ma po de ro sa men te la
aten ción.

Esta en se ñan za ocu rre en la re gión de Ce sa rea de Fi li po,
una re gión per te ne cien te a la te trar quía de He ro des Fi li po, si -
tua da a unos cua ren ta ki ló me tros al nor te del mar de Ga li lea
(Ma teo 16:13). Este es un dato muy im por tan te, par ti cu lar -
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men te por que re sal ta la im por tan cia de los gen ti les en el pro -
ce so de es ta ble ci mien to de la igle sia. Bas ta pa sar de te ni da -
men te la vis ta por los pri me ros ca pí tu los del evan ge lio para
dar nos cuen ta cuán re le van te es el tema de los gen ti les. Vea -
mos al me nos al gu nos ejem plos: en Ma teo 4:15, al ini cio de
su mi nis te rio, Je sús se es ta ble ce en Ca far naúm y afir ma que
esto es en cum pli mien to de que la luz ha lle ga do para bri llar
so bre ju díos y gen ti les, y la in me dia ta pro cla ma ción de:
«¡Arre pen tíos, por que el rei no de los cie los se ha acer ca do!»
se le van ta so bre gen ti les, así como so bre ju díos. En Ma teo
8:10 en cuen tra a un cen tu rión pia do so que cre yó en Él, de tal
ma ne ra que Je su cris to se ma ra vi lló y ex pre só: «Les ase gu ro
que no he en con tra do en Israel a na die que ten ga tan ta fe»
(NVI), y a con ti nua ción pro fe ti za que los gen ti les cree rán. Esta 
re gión, en ton ces, era una re gión ca rac te ri za da por su alta po -
bla ción de gen ti les. Es allí don de el Se ñor Je su cris to hace a
sus dis cí pu los aque lla sin gu lar e im por tan te pre gun ta:
«¿Quién di cen los hom bres que es el Hijo del hom bre?» Al
pa re cer, los dis cí pu los no tu vie ron di fi cul tad para res pon der,
así que die ron sus pro pias con clu sio nes ba sa das en lo que ha -
bían es cu cha do de las per so nas que se guían a Je sús. Sin em -
bar go, Je sús mo di fi có un poco la pre gun ta y vuel ve a lan zár -
se las di rec ta men te al de cir les: «Y vo so tros, ¿quién de cís que
soy yo?» Si món Pe dro le res pon de con aque lla ex pre sión
cuyo con te ni do afir ma com ple ta men te lo que Je su cris to es:
«Tú eres el Cris to, el Hijo del Dios vi vien te».

To man do como base esta de cla ra ción glo rio sa, es que el
Se ñor Je su cris to pro cla ma el ad ve ni miento de la igle sia y pre -
sen ta en los si guien tes ver sícu los una des crip ción de su lla ma -
mien to, la ra zón de su exis ten cia y el pro pó si to de su es ta ble -
ci mien to:

En pri mer lu gar, lla ma a la hu ma ni dad en te ra a ser par te de
la igle sia y se com pro me te per so nal men te con su es ta ble ci -
mien to (16:18). La fi gu ra que ve mos des cri ta en este ver sícu -
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lo es la de una igle sia uni ver sal, una co mu ni dad de cris tia nos
uni dos al re de dor de esta de cla ra ción glo rio sa que tras cien de
raza, pue blo, len gua y na ción. Una igle sia que no se dis tin gue
por su de no mi na ción, por su for ma o es ti lo de ha cer las co sas,
sino por el lu gar que le da a Cris to como el Me sías, el Sal va -
dor, el ver da de ro Hijo del Dios vivien te. Como ve mos en este
pa sa je, el Se ñor Je su cris to no so la men te la nom bra sino que se 
com pro me te per so nal men te con su es ta ble ci mien to. 

Se com pro me te pri me ra men te a cons truir la y a edi fi car la.
En este mis mo ver sícu lo Él se des cri be a sí mis mo como el pe -
ri to ar qui tec to que ase gu ra rá que la igle sia ten ga la pro por -
ción, las di men sio nes, la for ma, el es ti lo y la sus tan cia que Él
mis mo ha di se ña do para ella. La igle sia cuen ta aho ra con la
pro me sa de una par ti ci pa ción de Je su cris to, a fin de que lle gue 
a ser per fec ta y com ple ta para que pue da cum plir el pro pó si to
para el que Él la es ta ble ció.

Se com pro me te tam bién a ha cer de la igle sia un agen te vic -
to rio so. Su vic to ria, cier ta men te, no es so bre las co sas del
mun do. Como está cla ra men te es ta ble ci do en este pa sa je, la
vic to ria es pre ci sa men te so bre aquel lu gar que re tie ne a los
per di dos en una eter na se pa ra ción de Dios: las puer tas del ha -
des. La igle sia está lla ma da a rom per las puer tas del in fier no,
a abrir las de tal ma ne ra que aque llos que es tán cau ti vos bajo
su do mi nio pue dan es ca par y en con trar el ca mi no de la sal va -
ción eter na. Como ex pre sa A. T. Ro bin son: «La igle sia pre va -
le ce rá y so bre vi vi rá por que Él for za rá las puer tas del ha des,
sa lien do como con quis ta dor in vic to».5 

Cuan do ob ser va mos cui da do sa men te esta pri me ra fi gu ra,
no ta mos cuán tas ve ces la igle sia equi vo ca su pro pó si to al es -
tar for zan do otras puer tas en bus ca de re cur sos, po der e in -
fluen cia, mien tras las puer tas que man tie nen a los per di dos en
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muer te eter na per ma ne cen in tac tas ante su pa si vi dad en la
pro cla ma ción po de ro sa del men sa je de sal va ción a to das las
na cio nes.

Una de las co sas más emo cio nan tes que este ver sícu lo
mues tra es un cam bio ra di cal en be ne fi cio de to dos los pue -
blos, et nias y na cio nes. A par tir de este mo men to, hay un nue -
vo pue blo que se des cri be como pue blo de Dios, asam blea o
igle sia. A par tir de este aho ra, la per te nen cia a ese pue blo no
de pen de de as cen den cia, co lor de piel, raza o fa mi lia sino de
la con fe sión de Je su cris to como Hijo de Dios y del re co no ci -
mien to per so nal de que Él es el sal va dor. Estos ver sícu los
abren la opor tu ni dad para que to das las et nias en tren a for mar
par te de su rei no. Dios deja un cla ro men sa je: to dos los pue -
blos son igua les a sus ojos cuan do en vió a su Hijo Je su cris to
para que toda per so na, de cual quier pue blo, et nia o raza que
con fie se que Je sús es el Se ñor y crea en con el co ra zón sea
sal va. Aho ra es un de re cho de cada per so na el te ner la opor tu -
ni dad de es cu char de la es pe ran za de Je su cris to en su pro pio
idio ma y en tér mi nos que le per mi tan en ten der cla ra men te el
men sa je, y como re sul ta do, to mar la de ci sión de acep tar lo o
re cha zar lo.

En se gun do lu gar, lla ma a la cris tian dad, en car na da con
Pe dro, a ser los que abran las puer tas de la igle sia de lan te de
to dos (16:19). En este pa sa je po de mos en ten der con cla ri dad
que lo que el Se ñor le dio a Pe dro fue la au to ri dad para abrir
las puer tas de esta igle sia uni ver sal a ju díos y a gen ti les, au to -
ri dad que lue go con fir ma ría a sus dis cí pu los. Esta afir ma ción
abre de fi ni ti va men te las puer tas para que cual quie ra que esté
dis pues to a co bi jar se bajo esta de cla ra ción glo rio sa, «Je sús es
el Cris to, el Hijo del Dios vi vien te», pue da lle gar a ser par te
de la igle sia en este sen ti do uni ver sal. Nin gu na puer ta pue de
re sis tir se; pa re cie ra ser que la úni ca ra zón por la que no se
abre una puer ta es, pre ci sa men te, por que la lla ve para abrir la
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que Él ha en tre ga do a sus dis cí pu los no se mete en la ce rra du -
ra, no se gira, ni se tira para abrir la.

Al re vi sar la his to ria del li bro de los He chos, nos da mos
cuen ta de la ma ne ra efec ti va en que Pe dro uti li zó es tas lla ves
para abrir las puer tas de la igle sia a cada uno de los gru pos a
los que Je su cris to se re fi rió en He chos 1:8. Pe dro abrió las
puer tas de la igle sia a los ju díos en He chos 2, cuan do en tre ga
aquel tre men do y po de ro so pri mer men sa je evan ge lís ti co que
pro cla ma, pre ci sa men te, a Je sús como el Cris to, el Hijo del
Dios vi vien te. En este men sa je, a modo de con clu sión, afir ma: 
«A este Je sús a quien vo so tros cru ci fi cas teis, Dios le ha he cho 
Se ñor y Cris to». Lue go, da a sus oyen tes la res pues ta de la
esen cia de la igle sia cuan do les res pon de su an gus tio sa pre -
gun ta: «Her ma nos, ¿qué de be mos ha cer?» les con tes tó Pe dro: 
«Arre pién tan se y bau tí ce se cada uno de us te des en el nom bre
de Je su cris to para per dón de pe ca dos  y re ci bi rán el don del
es pí ri tu San to». Como re sul ta do de aque lla afir ma ción, la
puer ta de Je ru sa lén fue abier ta y como tres mil per so nas se
unie ron a la igle sia en aquel día. La pri me ra lla ve, la que sin
duda lle va ba la ins crip ción «Je ru sa lén» en ella, fue uti li za da
po de ro sa men te.

En He chos 8 po de mos ver con de te ni mien to cómo las
puer tas de la cris tian dad fue ron abier tas tam bién para los de la 
pro vin cia de Ju dea y para los sa ma ri ta nos, cuan do des pués de
la per se cu ción que se sus ci ta mu chos de ellos fue ron pre di -
can do por toda Ju dea y Sa ma ria. Como lee mos en el v. 14 los
após to les que es ta ban en Je ru sa lén oye ron lo que su ce día en
Sa ma ria y en via ron a Pe dro y a Juan. Al lle gar ellos con fir ma -
ron el in te rés, y en los ver sícu los sub si guien tes ve mos la ma -
ne ra cómo es tos dis cí pu los se in te re sa ron por este gru po de
con ver sos y, des pués de orar, des cien de so bre ellos el Espí ri tu
San to. Como con se cuen cia, el evan ge lio fue anun cia do «en
mu chas po bla cio nes de los sa ma ri ta nos». Nue va men te, las
lla ves con la ins crip ción «Ju dea» y «Sa ma ria» son usa das
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efec ti va men te para abrir la puer ta de la igle sia a los sa ma ri ta -
nos tam bién.

Con ti nua mos el re la to en He chos 10:44-45, don de en con -
tra re mos tam bién la for ma cómo, de una ma ne ra so bre na tu ral
y muy di rec ta, Dios en ca mi na los pa sos de Pe dro ha cia una
co mu ni dad de gen ti les, que en ca be za dos por Cor ne lio, han
en con tra do ese Ca mi no y to can la puer ta an gus tio sa men te
para en trar a for mar par te de la cris tian dad. Uno tien de a pen -
sar que Pe dro no es ta ba muy in te re sa do o muy cons cien te de
que el evan ge lio tam bién era para los gen ti les, a juz gar por la
in tro duc ción a su men sa je en el v. 28. En el v. 43 Pe dro de
nue vo trae a co la ción la ne ce si dad de co bi jar se bajo la de cla -
ra ción glo rio sa que an ti ci pa que aun sien do gen ti les po drán
re ci bir el per dón de pe ca dos por su Nom bre. En me dio de este
pri mer men sa je a los gen ti les, las puer tas de la igle sia se abren 
tam bién para ellos, y con ellos para todo el res to del mun do.
La cuar ta lla ve ha sido uti li za da; aque lla que te nía la ins crip -
ción «Has ta lo úl ti mo de la tie rra» ha abier to la puer ta de la
igle sia a los gen ti les y aquel gru po es la pri mi cia de los que
ven drán des pués «del orien te y del oc ci den te y se sen ta rán
con Abraham e Isaac y Ja cob en el rei no de los cie los».

Al vol ver al pa sa je de Ma teo 16:21 po de mos ver que des -
pués de ha ber re ve la do a sus dis cí pu los el con cep to de la igle -
sia uni ver sal, Je sús co mien za a de cla rar les el ca mi no que aún
hace fal ta para que la sal va ción ofre ci da en su nom bre pue da
es tar a dis po si ción de to dos los hom bres. Su muer te y re su -
rrec ción son ne ce sa rias para que la Escri tu ra se cum pla. Siem -
pre me lla mó la aten ción el pa sa je que en con tra mos a con ti -
nua ción, cuan do Pe dro es cu cha el pri mer anun cio de la
muer te de Je su cris to, e in me dia ta men te lo toma apar te para
ani mar lo a re con si de rar su de ci sión de en tre gar su vida: «Je -
sús, ten com pa sión de ti pa re ce de cir le  de nin gu na ma ne -
ra esto te acon tez ca». Y, has ta pa re ce que Pe dro le está re cri -
mi nan do: «¿Por qué con for mar te con me nos cuan do pue des
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ob te ner para ti el do mi nio, rei no y glo ria? ¿Por qué ca mi nar al
sa cri fi cio cuan do pue des vi vir como rey? ¿Por qué mo rir
cuan do pue des ha cer per ma nen te tu me mo ria?» No es ex tra ño 
que lea mos en el si guien te ver sícu lo las du ras pa la bras que el
Se ñor le dijo a Pe dro: «¡Quí ta te de de lan te de mí, Sa ta nás! Me 
eres tro pie zo, por que no po nes la mira en las co sas de Dios,
sino en las de los hom bres» (v. 23). Lo que lee mos aquí, ilus -
tra cla ra men te la ac ti tud de la igle sia en nues tros días; una
igle sia cen tra da en sí mis ma, sin nin gún in te rés en el sa cri fi -
cio, pero sí con mu cho en fo que en la auto exal ta ción. Es la
igle sia la que dice cons tan te men te: «¿Por qué con for mar nos
con me nos, si po de mos te ner y ex hi bir el do mi nio, rei no y
glo ria?» Y en la bús que da de ta les co sas, ol vi da la ra zón y el
pro pó si to de su es ta ble ci mien to y de su per ma nen cia so bre la
tie rra. Pa re ce que no es nue vo el en fo que de la igle sia en sí
mis ma, el es tar bus can do ser más, ser me jor, te ner más in -
fluen cia, al can zar una ma yor pros pe ri dad y que to dos la vean
con en vi dia; en vez de ex hi bir se como lo hizo el di vi no Maes -
tro, sin más que una cu bier ta sen ci lla, pero con los bra zos
abier tos, dis pues to a en tre gar todo lo que te nía para que to dos
los pe ca do res pu dié se mos al can zar la vida eter na y lle gar ser
par te de la igle sia.

En ter cer lu gar, Je su cris to lla ma a cada uno de los cris tia -
nos a una trans for ma ción para ser par te de la igle sia (vv.
24-28). Aun cuan do las puer tas de la igle sia es tán abier tas
para to dos, aquel que quie ra ser par te de ella está con di cio na -
do a que se cum pla esta trans for ma ción en su vida para lle gar
a ser lo que Cris to que ría de cada uno de sus dis cí pu los: un
cris tia no in con di cio nal. Es in te re san te pen sar que la ra zón de
per te ne cer a la igle sia in clu ye, des de la trans for ma ción per so -
nal has ta la efec ti va con tri bu ción a la trans for ma ción de todo
lo que nos ro dea.

Son tres co sas las que Je su cris to men cio na para ilus trar la
trans for ma ción y como con di ción para ser par te de la igle sia:
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Ne gar se a sí mis mo. Un lla ma do a mo rir a una vida cen tra -
da en mí mis mo y a un es ti lo de vida go ber na do por mis pen -
sa mien tos, mis sen ti mien tos y, par ti cu lar men te, mis in te re ses. 
El lla ma do es a ha cer mo rir el yo, a de jar de con si de rar lo que
soy, lo que ten go y lo que creo me re cer para dar lu gar cada día 
a que la per so na de Je su cris to tome más se ño río en mi pro pia
vida y ex pe rien cia. Es un lla ma do a ha cer mo rir al yo, pero
tam bién a imi tar a Cris to, tal como lee mos en Fi li pen ses 2:5,
dis pues tos a de jar de ser lo que so mos, a no pen sar en no so tros 
mis mos sino lle gar a ser como Cris to. 

To mar la cruz. Esta se gun da con di ción es un lla ma do a su -
frir con gozo la pér di da de las co sas del mun do, a que dar nos
sólo con la cruz, la cruz de Cris to, a tra vés de la cual, al ver el
mun do en pers pec ti va, to das las de más co sas lo que soy, lo
que ten go y lo que creo me re cer  se vuel ven ba su ra (Fi li pen -
ses 3:7-10). Es ese con cep to del que po de mos leer más cla ra -
men te en 2 Ti mo teo 2:3-4, don de con la fi gu ra de un sol da do se 
nos ani ma a su frir la pe na li dad de no te ner lo que el mun do
ofre ce a cam bio de agra dar a Aquel que nos tomó por sol da dos.

Se guir lo. Este es un lla ma do a obe de cer al Se ñor, a mo ver -
se en la di rec ción que Él se ña le. Así como na die pue de ser
par te de la igle sia de Cris to si no está dis pues to a de cla rar lo su 
Se ñor, de la mis ma for ma, na die pue de ser par te de su igle sia
si no está dis pues to a ir a don de el Se ñor lo está en vian do.

Esto es lo que sig ni fi ca lle gar a ser un cris tia no in con di cio -
nal. Uno debe es tar dis pues to a ser lo que el Se ñor quie re que
sea; a ha cer lo que Él quie re que haga, y a ir a don de Él quie ra
que vaya, aun a cos ta de su co mo di dad e in clu so de su pro pia
vida. Tal como lo ve mos en el res to del li bro, Je sús so lía ape -
lar a la obe dien cia in con di cio nal en to das sus en se ñan zas.

Ma teo 16 nos mues tra con toda cla ri dad qué es lo que la
igle sia debe ser, la ra zón de su exis ten cia y cómo debe vi vir
se gún la vi sión de Dios. La igle sia, en ton ces, es aque lla co mu -
ni dad de cris tia nos in con di cio na les, dis pues tos a mo rir al yo,
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a su frir con gozo la pér di da de las co sas del mun do, y a ser
obe dien tes al Se ñor, has ta las úl ti mas con se cuen cias, y has ta
en las más re mo tas par tes del mun do. El lla ma do mi sio ne ro
en ton ces se en cuen tra en la esen cia de la igle sia.

El lla ma do mi sio ne ro es, so bre todo, un lla ma do a la obe -
dien cia, a que los miem bros de la igle sia que Él edi fi có, y que
se ini ció con la par ti ci pa ción de los cris tia nos, sean lo que de -
ben ser: cris tia nos in con di cio na les, dis pues tos a con tri buir a
la trans for ma ción del mun do con el amor de Je su cris to. 
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4
El llamado a examinar

el compromiso de
la iglesia

E
N EL CAPÍTULO an te rior afir ma mos que el Se ñor nos
está lla man do a exa mi nar la igle sia y com pa rar la con la 
ima gen que la Bi blia nos pre sen ta. En este ca pí tu lo

exa mi na re mos el com pro mi so que la igle sia tie ne para en fo -
car su tra ba jo y mi nis te rio ha cia el lu gar y los ob je ti vos co -
rrec tos, de acuer do a la ima gen que Dios pro yec tó de ella en
los evan ge lios. En Ma teo 18 se nos abre una di men sión nue va
para en ten der el va lor de las al mas per di das, el ca mi no para
al can zar los y el pa pel que la igle sia jue ga en el pro ce so de que 
los per di dos lle guen a ser sal vos. Hay va rias lec cio nes que po -
de mos apren der en este pa sa je.

El compromiso personal para ser parte
del reino de los cielos

Este es un pa sa je in te re san te (vv. 1-5), has ta pa re ce un poco
có mi co. Encon tra mos a los dis cí pu los dis cu tien do en tre ellos
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mis mos para es ta ble cer quién se ría el ma yor en el rei no de los
cie los. Lo in te re san te y có mi co de todo es que ni si quie ra ha -
bían en ten di do la ex pli ca ción de cómo ser par te del Rei no.
Las afir ma cio nes que leí mos en el ca pí tu lo 16 que da ron de -
ma sia do le jos del al can ce de su ra zo na mien to, o qui zás, como
su ce de en la igle sia de nues tros tiem pos, su vis ta es ta ba tan
aba jo que les fue im po si ble ver la di men sión glo rio sa de la
iglesia se gún Jesucristo.

En este pri mer pa sa je del ca pí tu lo, el Se ñor no sólo les dice 
que el rei no de los cie los no es un lu gar para bus car po si cio nes 
o para lu char por los ni ve les, sino que la eco no mía del rei no
de los cie los es com ple ta men te di fe ren te a todo lo que co no -
cen en el mun do. Como res pues ta a esta dis cu sión irre le van te, 
Je sús lla ma a un niño y lo pone me dio de ellos y les dice aque -
llas pa la bras cla ras: «De cier to os digo, que si no os vol véis y
os ha céis como ni ños, no en tra réis en el rei no de los cie los»
(Ma teo 18:3). Dos co sas que dan cla ra men te es ta ble ci das en
esta lec ción ob je ti va. En pri mer lu gar, se afir ma que para en -
trar al rei no de los cie los es ne ce sa rio ser como ni ños. Obvia -
men te, esto no está ha blan do de que no so tros los cristia nos
co men ce mos a bal bu cear, a de jar que la sa li va co rra fue ra de
nues tra boca, a vol ver a usar pa ña les de se cha bles o a con du -
cir nos como ni ños; esta afir ma ción es más bien un lla ma do a
que no so tros ten ga mos la ac ti tud co rrec ta para en trar al rei no
de los cie los. Pri me ra men te, de be mos es tar cons cien tes de
nues tra pe que ñez, com pa ra dos con la gran de za de Cris to y de
su sa cri fi cio. Lue go, de be mos es tar cons cien tes de nues tra ig -
no ran cia com pa ra da con todo su sa ber so be ra no y, so bre todo,
de nues tra in ca pa ci dad de po der apren der por no so tros mis -
mos el ca mi no que nos lle va a la vida. De esa afir ma ción con -
clui mos que ne ce si ta mos co lo car a Je su cris to en el tro no de
nues tro co ra zón y de jar que, como ni ños, nues tros co ra zo nes
sean en ca mi na dos a la sin ce ra obe dien cia a Cris to.

En se gun do lu gar, es ta ble ce que para en trar en el rei no de
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los cie los es ne ce sa rio hu mi llar se como ni ños. De be mos te ner
y con ser var la hu mil dad ne ce sa ria para re co no cer nues tra de -
pen den cia de Dios, no sólo para en trar, sino tam bién para con -
du cir nos como dig nos de ese rei no ga na do por la san gre de Je -
su cris to; hu mil dad que nos lle va a ejer cer con res pon sa bi li dad 
nues tra ac ti tud de sier vos de los de más.

El compromiso de la iglesia de valorar
a los perdidos

Je su cris to es ta ble ce en este pa sa je (vv. 11-14) el va lor de los
per di dos. Co mien za con una ad ver ten cia muy cla ra: no de be -
mos me nos pre ciar a na die, cre yen do que es in dig no de nues -
tro es fuer zo para bus car lo y ofre cer le la opor tu ni dad de ser
sal vo. De nue vo, nos trae a co la ción que el com pro mi so de la
igle sia no es con si go mis ma sino, pre ci sa men te, con los per di -
dos. Él mis mo con ti nuó po nién do se como ejem plo cuan do
nos mos tró que es tu vo dis pues to a ve nir a mo rir para sal var a
to dos los per di dos.

Nada que la igle sia haga me re ce tan to es fuer zo como el po -
ner el evan ge lio a dis po si ción de to dos los per di dos, don de -
quie ra que es tos es tén. El ejem plo que usa es el de la ove ja
per di da, y la ma ne ra en que está es cri ta esta por ción era para
ellos muy fa mi liar para mos trar la ur gen cia de sa lir a bus car a
los per di dos don de ellos es tán.

En Lu cas 15 en con tra mos el pa sa je pa ra le lo a este que aho -
ra es ta mos es tu dian do. Allí po de mos ver con más cla ri dad la
ra zón por la que esta pa rá bo la es dada ante los fa ri seos y los
es cri bas. Fue di cha como con se cuen cia de su nada sin ce ra
preo cu pa ción de que Je su cris to está ocu pan do su tiem po y sus 
re cur sos en aten der y en dar opor tu ni dad a los pe ca do res, en
tan to que aque llos que se con si de ra ban jus tos no sen tían que
es tu vie ran re ci bien do la aten ción que me re cían. En el evan ge -
lio se gún San Lu cas se pre sen tan otras dos pa rá bo las uni das
por la mis ma te má ti ca de per di dos que fue ron en con tra dos.
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Un de ta lle im por tan te que nos am plía este pa sa je pa ra le lo es
cuan do afir ma que las no ven ta y nue ve no se que da ron en el
apris co, como dice el him no, sino que se que da ron en el de -
sier to, como dice la Pa la bra. Esto cam bia to tal men te la im pre -
sión que siem pre nos ha cau sa do esta pa rá bo la, des de ha cer la
tier na y mo ti va do ra, has ta ha cer la di rec ta y de sa fian te.

En este cor to pero sus tan cial pa sa je de tres ver sícu los (vv.
18:12-14) en con tra mos cua tro afir ma cio nes que son muy im por -
tan tes cuan do es ta mos pen san do y pre pa rán do nos para cum plir
el com pro mi so que la igle sia tie ne con los no al can za dos.

La pri me ra de es tas afir ma cio nes es que al can zar a los per -
di dos es la vo lun tad de Dios, por eso Je su cris to vino.

En el v. 11, la ve ni da de Je su cris to se es ta ble ce como la vo -
lun tad de Dios y tie ne un pro pó si to muy es pe cí fi co y cla ro:
sal var lo que se ha bía per di do. Por tal ra zón, ve mos que la sal -
va ción de los per di dos es un pro pó si to en rai za do en el co ra -
zón de Dios. Este pro pó si to lle vó al com pro mi so que dio
como re sul ta do en viar a su hijo Je su cris to para que cum plie ra
con la ta rea re den to ra, ges ta da en su pro pio co ra zón des de la
fun da ción del mun do.

La se gun da afir ma ción im por tan te que en con tra mos en
este pa sa je es que al can zar a los per di dos cues ta más que man -
te ner a no ven ta y nue ve jus tos.

En el v. 12 se nos ha bla acer ca del cos to que el pas tor está
dis pues to a pa gar para bus car a la ove ja que se le ha bía per di -
do. La com pa ra ción que en con tra mos a con ti nua ción es un
poco di fí cil de en ten der para no so tros, par ti cu lar men te para
aque llos que no es ta mos fa mi lia ri za dos con la ta rea pas to ral.
El cos to que el pas tor está dis pues to a pa gar es el de se pa rar se
vo lun ta ria men te de sus no ven ta y nue ve ove jas con tal de sa lir 
y bus car a la una que se ha per di do.

Pa re cie ra a nues tros ojos un poco ne cio por par te del pas tor 
po ner en ries go a no ven ta y nue ve ove jas. Sin em bar go, bas ta
con que nos sen te mos a me di tar y a re fle xio nar so bre lo que
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sig ni fi ca para el pas tor la es pe ran za que tie ne una ove ja per di -
da; in ca pa ci ta da, como está, de en con trar el ca mi no por sí
mis ma, de de fen der se, de evi tar los pe li gros al ca mi nar sola
por los cam pos. Para aque llos pri me ros oyen tes de esta pa rá -
bo la fue muy fá cil com pren der que la úni ca es pe ran za que te -
nía esta ove ja per di da era que su pas tor es tu vie ra dis pues to a
pa gar el cos to ne ce sa rio de ir, con sen ti do de ur gen cia, en bus -
ca de ella. Bus car y en con trar a los per di dos tie ne un alto cos -
to, tan to para el que sale, como tam bién para los que se que -
dan en la igle sia es pe ran do que los per di dos sean en con tra dos.

La ter ce ra afir ma ción que en con tra mos en este pa sa je es
que al can zar a los per di dos re quie re más es fuer zo que man te -
ner a no ven ta y nue ve jus tos.

En la ex pre sión: «Va por los mon tes», el Se ñor Je su cris to
deja es ta ble ci do que el pas tor está dis pues to tan to a pa gar el
cos to, como a ha cer todo el es fuer zo que sea ne ce sa rio a fin de 
en con trar a la ove ja que se ha bía per di do. No se de tie ne a pen -
sar cuán to tie ne que ca mi nar ni cuán to tiem po ha in ver ti do en
esto, ni si quie ra en cuán to se can sa rá en el in ten to. Todo lo
que mue ve al pas tor es la ur gen cia de que la ove ja sea al can -
za da y en con tra da; y que su pro ble ma sea re suel to por el úni co 
que tie ne en sus ma nos la po tes tad de ha cer lo, él mis mo.

El pa sa je pa ra le lo de Lu cas 15 nos am plía el sen ti do de
esta afir ma ción, cuan do se dice que el pas tor va a bus car a la
ove ja has ta en con trar la. Ha blan do de es fuer zo, en este pa sa je
se deja cla ra men te es ta ble ci do que al can zar a los per di dos re -
quie re de no so tros una ac ción com pro me ti da, cuyo úni co fin
acep ta ble es en con trar los y po ner el evan ge lio a su dis po si -
ción, don de quie ra que es tos es tén, tan to aquí a nues tro al re de -
dor como has ta lo úl ti mo de la tie rra. Nada debe de te ner nos,
ni el es fuer zo, ni la dis tan cia, ni el len gua je, ni nin gu na otra
cosa que obs ta cu li ce la vi sión de la igle sia ha cia aque llos que
es tán per di dos. El úni co fi nal acep ta ble para una igle sia que se 
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mue ve por el com pro mi so de los no al can za dos, es en con trar -
los y po ner el evan ge lio a su dis po si ción.

La cuar ta afir ma ción se en cuen tra en el v. 13, cuan do se
nos mues tra que al can zar a los per di dos pro du ce más gozo
que te ner no ven ta y nue ve jus tos que no ne ce si tan de arre pen -
ti mien to.

Esto de nin gu na ma ne ra es un des pre cio para aque llos que
ya es tán en con tra dos. Lo que este pa sa je está di cien do es que
el pago por la dis po si ción y el com pro mi so del pas tor de ir a
bus car a la ove ja, es el gozo que pro du ce es cu char la, ver la, to -
mar la en sus bra zos y po ner la so bre sus hom bros para lle var la
y reu nir la con aque llas que que da ron a la es pe ra de su lle ga da.

En el pa sa je pa ra le lo de Lu cas 15 esto se am plía di cien do
que el gozo de en con trar a la ove ja que se ha bía per di do es un
gozo que lle ga has ta el cie lo, al pun to de una ce le bra ción, sa -
bien do que un per di do más ha abra za do la ofer ta de sal va ción
de Je su cris to y lle na do así el pro pó si to re den tor es ta ble ci do
por Dios des de an tes de la fun da ción del mun do.

Pa re cie ra que al lle gar a este pun to la igle sia co mien za a
pre gun tar se ¿có mo es po si ble ter mi nar esta ta rea de ir y po ner
el evan ge lio a dis po si ción de to dos los pue blos y en todo lu -
gar? Esta pre gun ta se vuel ve im por tan te cuan do la igle sia
pien sa en la di fi cul tad que tie ne para evan ge li zar su ve cin da -
rio, para re te ner el re sul ta do de una cam pa ña, para en ca mi nar
a los miem bros de su igle sia a un com pro mi so de evan ge li za -
ción de su fa mi lia o, en al gu nos ca sos, para ver al gún con ver -
ti do los do min gos. En este pun to nos pre gun ta mos si la igle sia 
es ca paz de lle var ade lan te esta ta rea.

Este es un buen mo men to para que vea mos la ter ce ra lec -
ción que apren de mos en esta cita bí bli ca. En los vv. 17-20 en -
con tra mos la se gun da men ción de la igle sia en este evan ge lio.
Sin em bar go, al com pa rar lo con la pri me ra men ción en el v.
18 no ta mos que se re fie re a la igle sia en un sen ti do dis tin to,
no como la co mu ni dad uni ver sal de los cre yen tes, sino como
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una con gre ga ción lo cal que co mún men te lla ma ría mos igle sia
lo cal. La des crip ción que se da en este pa sa je en el con tex to
de la igle sia lo cal nos en se ña que Je sús es ta ble ce una igle sia
para al can zar a los per di dos. En los si guien tes ver sícu los des -
cri be los re cur sos con que la igle sia cuen ta para cum plir con
su la bor.

Es muy co mún es cu char que se men cio nan es tos ver sícu los 
fue ra de su con tex to. Es ne ce sa rio que re fle xio ne mos so bre
las ra zo nes por las que fue ron da dos, cuá les son los ele men tos 
que el res to del pa sa je nos da para ilu mi nar nues tra com pren -
sión de es tos tres ver sícu los. En mi pro pio ejer ci cio como ex -
po si tor de la Pa la bra, di ría que es tos tres ver sícu los (vv.
18:18-20) en cuen tran una am plia ca bi da en la lis ta de los diez
ver sícu los más usa dos fue ra de con tex to de los evan ge lios.
Veá mos los de te ni da men te:

La au to ri dad mo ral: El v. 18 men cio na que todo lo que la
igle sia ate so bre la tie rra, será ata do en el cie lo; y que todo lo
que la igle sia de sa te en la tie rra, será de sa ta do en el cie lo. Este 
pa sa je está es ta ble cien do que la igle sia tie ne la au to ri dad mo -
ral para cum plir su com pro mi so. Esta au to ri dad se mues tra en
la pro me sa de que todo lo que la igle sia hace so bre la tie rra en
tér mi nos de al can zar a los per di dos, tie ne un re fle jo en el rei -
no de los cie los; que cada puer ta que se abre de lan te de ellos
es una puer ta que tam bién se abre en el rei no de los cie los.
Mu chas ve ces se uti li za este pa sa je para ha blar de la po tes tad
que tie ne la igle sia para rom per las ata du ras en el or den es pi ri -
tual y, sin em bar go, es ne ce sa rio que com pa re mos con el v.
16:19, don de se acla ra en el con tex to que se re fie re pre ci sa -
men te a la opor tu ni dad de po ner el evan ge lio dis po ni ble a
aque llos que no lo co no cen.

El res pal do es pi ri tual: En el v. 19 Je su cris to pro me te a la
igle sia que si dos miem bros de esta co mu ni dad lo cal de cre -
yen tes se pu sie ran de acuer do para pe dir algo, nues tro Pa dre
que está en los cie los se com pro me te a ac tuar en con se cuen -
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cia. Este se gun do re cur so en ma nos de la igle sia es mu cho
más po de ro so como para usar lo so la men te en una reu nión de
ora ción. Por su pues to que in clu ye la ora ción, sin em bar go,
aquí está po nién do lo en el con tex to del com pro mi so de la
igle sia para al can zar a los no al can za dos. No hay puer ta que
no se pue da de rri bar a tra vés de la ora ción con cer ta da de la
igle sia, ni hay pue blo le ja no que no pue da ser al can za do a tra -
vés de la ora ción; la igle sia lo cal tie ne el po der es pi ri tual ne -
ce sa rio para cum plir con su com pro mi so.

La pre sen cia de su rey: Este ver sícu lo se uti li za co mún -
men te para ani mar a un pe que ño gru po de her ma nos que asis -
ten a una reu nión de ora ción. Sin em bar go, el v. 20 deja cla ro
que Je su cris to ha pro me ti do es tar en me dio de su igle sia, en
tan to esos dos o tres es tén con gre ga dos en su nom bre. No im -
por ta si es tos tres son los úni cos que es tán reu nién do se en el
Nor te de Áfri ca, o en la Chi na, en el Ama zo nas o en la ciu dad
de Mos cú. ¡El Se ñor mis mo ha pro me ti do que allí está Él en
me dio de ellos! ¡Qué tre men do po der se de sen ca de na al re de -
dor de la igle sia! Po de mos dar nos cuen ta, en ton ces, que las
igle sias fuer tes no se mi den por el nú me ro de miem bros, ni
por el ta ma ño de sus tem plos, ni por la can ti dad de mi nis te rios 
que ex hi ben de lan te de los de más, sino que la for ta le za de la
igle sia se mide por las evi den cias de la pre sen cia de su Rey.
Je su cris to mis mo ha pro me ti do es tar en me dio de ellos. En el
pa sa je de la Gran Co mi sión que en con tra mos más ade lan te, Él 
ter mi na di cien do aque lla tre men da afir ma ción: «Yo es toy con
vo so tros to dos los días, has ta el fin del mun do».

La igle sia de Je su cris to, como ex pre sión de co mu ni dad lo -
cal de cre yen tes, ha re ci bi do no so la men te el com pro mi so de
ir y po ner la sal va ción a dis po si ción de to dos los per di dos,
sino que tam bién ha re ci bi do los re cur sos ne ce sa rios para
cum plir esta ta rea con ca li dad.

Cuan do la igle sia dice: «No pue do», de be mos en ten der que 
está di cien do: «No quie ro»; pues no tie ne ex cu sa, por que ya
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cuen ta con los re cur sos ne ce sa rios para cum plir lo que su Se -
ñor le de man da.

El juicio de Dios para con individuos e
iglesias que menosprecian a los perdidos 

La cuar ta lec ción que apren de mos se en cuen tra en tre la za da a
tra vés de todo el pa sa je como bo to nes que su je tan cada uno de 
los even tos. Es una se rie de ad ver ten cias de que Dios juz ga rá
a los cre yen tes, así como a la igle sia, cuan do me nos pre cian a
los per di dos al ce rrar les la opor tu ni dad de ser sal vos. En el v.
7 lee mos: «¡Ay de aquel hom bre por quien vie ne el tro pie zo!». 
Esta es una cla ra ad ver ten cia de que Dios juz ga rá in di vi dual -
men te a cada cre yen te que pon ga obs tácu los para que los per -
di dos co noz can el per dón de Je su cris to. En el v. 10, se nos ad -
vier te que no de be mos me nos pre ciar a nin gu no de los
per di dos, lla ma dos pe que ños, y la ima gen que nos mues tra es
que sus án ge les en el cie lo no des pe gan sus ojos de Dios, y es -
tán aten tos a sus ins truc cio nes para obrar en fa vor de aque llos
por quie nes Él es tu vo dis pues to a en viar a su pro pio hijo para
cum plir con su pro pó si to re den tor en fa vor de ellos.

Encon tra mos en este pa sa je tres ac ti tu des in co rrec tas que
traen el jui cio de Dios so bre los cre yen tes y so bre la igle sia.
La pri me ra se en cuen tra en el v. 5. El jui cio del Se ñor cae so -
bre aque llos que no los re ci ben, que no los in vi tan a pa sar, o
que les im pi den el paso al rei no de los cie los. En el v. 6 se ad -
vier te que otra ra zón por la que el jui cio de Dios vie ne so bre
los cre yen tes, es por que es tos los ha cen tro pe zar o les po nen
obs tácu los para que en tren a ser par te del rei no de los cie los.
En el v. 10 ve mos la ac ti tud in co rrec ta de me nos pre ciar a los
per di dos y de creer los in dig nos del es fuer zo de sa lir a bus car -
los para po ner el evan ge lio a su dis po si ción.

Este pa sa je es una en se ñan za di rec ta que mues tra a la igle -
sia como la co mu ni dad lo cal de cre yen tes que el Se ñor ha lla -
ma do y que tie ne el com pro mi so de ir a bus car a los per di dos
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don de ellos es tán. Nos en se ña que si el Hijo del hom bre es tu -
vo dis pues to a ve nir y dar su vida por los que es ta ban per di -
dos, en ton ces bus car los tie ne su fi cien te va lor, por lo que Dios
con de na al cris tia no y a la igle sia que pone tro pie zos para al -
can zar los.
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5
El resultado esperado

de la iglesia

E
N MA TEO 21 co mien za el re la to de la úl ti ma se ma na de
mi nis te rio de nues tro Se ñor Je su cris to so bre la faz de la 
tie rra. En los pri me ros ver sícu los se na rra la en tra da de

Je sús a Je ru sa lén y la apo teó si ca bien ve ni da que le die ron,
jun to con el coro de: «¡Ho sa na al Hijo de Da vid! ¡Ben di to el
que vie ne en el nom bre del Se ñor! ¡Ho sa na en las al tu ras!», y
con pal mas en las ma nos, fue re ci bi do como un ver da de ro rey, 
sen ta do so bre un po lli no. El agi ta do pri mer día de la se ma na
ter mi na en el v. 17 cuan do se re la ta que el Se ñor Je su cris to, en 
com pa ñía de sus dis cí pu los: «Sa lió fue ra de la ciu dad a Be ta -
nia, y posó allí».

En este mo men to que re mos re sal tar el se gun do día. Todo
lo que su ce de tie ne una tras cen den cia muy im por tan te, tan to
para el pue blo ju dío como para los gen ti les. Si lo ve mos de te -
ni da men te, a par tir del v. 18 co mien za un pro ce so de jui cio de
par te del Rey de re yes para con Israel, que has ta este mo men -
to ha bía sido su pue blo es co gi do. Como va mos a ver du ran te
el de sa rro llo de este ca pí tu lo, cada uno de los ele men tos ne ce -
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sa rios para el jui cio se va des ple gan do. Este, tal como lo ve -
mos, es un paso ne ce sa rio para ter mi nar la en se ñan za dada por 
el Se ñor Je su cris to acer ca de su igle sia, que he mos es ta do re -
vi san do a par tir de los ca pí tu los 16 y 18 de este evan ge lio.

Este ca pí tu lo 21 se es ta ble ce como pun to cli má ti co que
em pie za a de sa rro llar se fren te a los prin ci pa les de los sa cer do -
tes y los an cia nos del pue blo, cuan do ellos le pi die ron cuen ta
de su au to ri dad para en se ñar (v. 8). El pa sa je co mien za con
una tre men da lec ción ob je ti va: una hi gue ra que no te nía fru -
tos. Le si guen dos pa rá bo las, y lue go, una afir ma ción la pi da -
ria que en con tra mos so bre el pue blo ju dío. El con te ni do de
este ca pí tu lo y cada una de sus en se ñan zas se gu ra men te son
muy co no ci das para no so tros; sin em bar go, creo que po cas
ve ces las ve mos re su mi das en for ma con jun ta.

Este pa sa je es la esen cia de la en se ñan za de Cris to so bre la
vi sión de la igle sia en su paso por la tie rra. Aquí nos ex pli ca rá, 
con la ad ver ten cia del jui cio so bre los ju díos, lo que la igle sia
debe ser y ha cer para ser apro ba da en el jui cio.

La lección objetiva

Ese día se ini cia muy tem pra no. El Se ñor Je su cris to co mien za
a ca mi nar de re gre so a Je ru sa lén en com pa ñía de sus dis cí pu -
los, como cree mos, an tes del ama ne cer. Sus pa sos se gu ra men -
te son rá pi dos y po de mos ima gi nar a sus dis cí pu los for man do
un gru po de sor de na do, si len cio so al prin ci pio, pero pau la ti na -
men te las con ver sa cio nes se van mul ti pli can do, sur gien do por 
aquí y por allá. A es tas al tu ras del tra yec to, las plá ti cas que
van acom pa ñan do a los ju díos evi den cian que el ejer ci cio y la
hora co mien zan a ha cer me lla en ellos.

De pron to, cuan do el alba co mien za a rom per la os cu ri dad,
algo su ce de. El Se ñor Je su cris to se des vía del ca mi no y co -
mien za a mo ver se en di rec ción a un mon tícu lo. Las plá ti cas se 
de tie nen y to dos, casi al uní so no, mue ven sus ca be zas para
bus car qué atrae al Se ñor Je su cris to y ha cia dón de se di ri ge.
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Allí, so bre el mon tícu lo, se en cuen tra una hi gue ra. Je sús se gu -
ra men te vio la som bra de aque lla hi gue ra e in me dia ta men te,
como un hom bre ver da de ro, sin tió ham bre, el de seo de co mer
de su fru to y ese do lor pun zan te en las qui ja das cuan do el dul -
ce jugo del higo va co rrien do por el pa la dar. Los dis cí pu los
se gu ra men te tie nen la mis ma sen sa ción. Algu nos, de ma ne ra
dis cre ta, se ade lan tan al gru po in ten tan do ser los se gun dos en
es co ger el fru to y sa ciar con él su cre cien te ape ti to y la ne ce si -
dad de su cuer po. Pa re cie ra que el Se ñor Je su cris to está ape -
lan do a to dos los sen ti dos de ellos para que la lec ción ob je ti va
pue da que dar gra ba da en su men te.

Ya co no ce mos el res to de la his to ria: Je su cris to ex tien de su 
mano y bus ca afa no sa men te en el ta llo, en cada una de las ra -
mas, y fi nal men te en el sue lo, y lo úni co que en cuen tra en esta 
hi gue ra son ho jas. La Pa la bra ex pre sa que Je sús pro fi rió una
mal di ción so bre ella y dijo: «Nun ca ja más naz ca de ti fru to»,
y la hi gue ra se secó. ¿Por qué se secó? Es la pre gun ta ne ce sa -
ria de los dis cí pu los, pues el Se ñor sólo la mal di jo para que no 
die ra más fru to. Esto es jus ta men te lo que el Se ñor quie re que
que de en la men te de sus dis cí pu los, por lo que, cuan do ellos
ver ba li zan la pre gun ta, no les con tes ta to tal men te, sino so la -
men te les an ti ci pa acer ca del po der de Dios a tra vés de la fe.
La res pues ta a la pre gun ta: ¿por qué se secó la hi gue ra? la en -
con tra re mos en el res to de los even tos de ese día.

En an ti ci pa ción a esos even tos y, par ti cu lar men te cuan do
está en se ñan do acer ca de lo que la igle sia es y hace en su paso
so bre la tie rra, el Se ñor Je su cris to es ta ble ce, en pri mer lu gar,
la im por tan cia de bus car la y lue go ha cer lo cuan do te nía ham -
bre (v. 18). Esta ble ce la rea li dad del jui cio cuan do mal di ce la
hi gue ra (v. 19) y, se gui da men te, pre pa ra sus men tes para re ci -
bir los even tos del día (v. 20); y ante la pre gun ta de sus dis cí -
pu los res pon de par cial men te y ha bla del po der, pero no de la
ra zón; se re ser va la res pues ta para más ade lan te (vv. 21-22).
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Sin duda, el tema de con ver sa ción que acom pa ñó a los dis cí -
pu los a par tir de este mo men to fue la hi gue ra.

Los acusados: el pueblo de Israel

El si guien te even to que este ca pí tu lo nos re la ta (vv. 23-27)
ocu rre en el tem plo, el lu gar don de los ju díos se en con tra ban
con su Dios, el me mo rial de su pre sen cia en tre ellos. Lo pri -
me ro que su ce de en este se gun do even to es que el Se ñor Je su -
cris to se ña la al gru po es co gi do para es cu char esta tre men da
en se ñan za: los prin ci pa les sa cer do tes y los an cia nos de Israel.
De mues tra que no es un cues tio na mien to re li gio so sino más
bien po lí ti co. Como po de mos ver, este no es el gru po que tra -
di cio nal men te se acer ca ba a Je sús, aho ra está for ma do tan to
por el li de raz go re li gio so ju dío como por sus lí de res po lí ti cos. 
Ellos mis mos de cla ran de lan te del Se ñor Je su cris to que son la
au to ri dad, los re pre sen tan tes del pue blo ju dío, cuan do le lan -
zan la pre gun ta: «¿Con qué au to ri dad ha ces esto?»

Mu chas ve ces so mos ten ta dos a pen sar que la res pues ta
que en con tra mos en los vv. 24-25 es una tác ti ca di la to ria de
Je sús para no con tes tar di rec ta men te la pre gun ta de este gru po 
ame na za dor. Bas ta con que me di te mos en ella por unos mo -
men tos y que nos de mos cuen ta que la pre gun ta que el Se ñor
les hace les da la opor tu ni dad de ser sin ce ros y en con trar la
res pues ta para am bas pre gun tas en el am bien te. La pre gun ta
de Je su cris to va en ca mi na da a com pro bar de quién re ci bió
Juan el Bau tis ta las pa la bras que dijo. Afir mar que las ha bía
re ci bi do del cie lo sig ni fi ca ba re co no cer que Juan el Bau tis ta
era un pro fe ta de Dios, que sus en se ñan zas y sus afir ma cio nes
te nían au to ri dad de la Pa la bra de Dios, y esto im pli ca ba que
ellos de bían re ci bir las y obe de cer las. He aquí el te mor de los
lí de res del pue blo al con tes tar: «No sa be mos» y evi tar, así,
evi den ciar su fal ta de obe dien cia y su re cha zo a la Pa la bra de
Dios. Sin duda, como lo deja ver el tex to, muy en su in te rior,
este gru po de lí de res ju díos sabe que el bau tis mo de Juan era
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del cie lo; en con se cuen cia, la au to ri dad de Je sús que da es ta -
ble ci da por el tes ti mo nio de dos tes ti gos: Juan el Bau tis ta, el
pri me ro que dio tes ti mo nio cuan do dijo de Je su cris to: «Este
es el Cor de ro de Dios que qui ta el pe ca do del mun do»; y el se -
gun do, es Dios, que se ma ni fies ta en como Tri ni dad con la voz 
au di ble del Pa dre que dice: «Este es mi Hijo ama do en quien
ten go com pla cen cia», el Espí ri tu San to que se posa como pa -
lo ma, y el Hijo, que sale de las aguas a cum plir su pro pó si to
re den tor. Tal como lo es pe ra mos, la reac ción de los lí de res ju -
díos es re cha zar la res pues ta, pero en este mo men to el Se ñor
Je su cris to ha es ta ble ci do cla ra men te quién es el gru po de acu -
sa dos en este jui cio: el pue blo de Israel, este re ma nen te ju dío
que está re pre sen ta do por sus lí de res. Es a ellos a quie nes se
di ri ge. Ha es ta ble ci do así mis mo quién es el juez y cuál es la
au to ri dad que tie ne para juz gar. El tri bu nal está lis to para el
jui cio.

La evidencia

Lo que lee mos a con ti nua ción (vv. 28-32) es la re co pi la ción
de la evi den cia que el Se ñor Je su cris to trae de lan te del pue blo
de Israel para el jui cio que ha lle va do en pro ce so en con tra de
ellos. Con el fin de ilus trar cla ra men te la evi den cia y, par ti cu -
lar men te, para que ellos mis mos sean los que la iden ti fi quen,
el Se ñor Je su cris to les cuen ta una pa rá bo la.

Esta la en con tra mos en los vv. 28-30, que na rran la his to ria
de dos hi jos y cómo es tos reac cio na ron a la or den de su pa dre
de ir a tra ba jar a su viña. El pri me ro de ellos con tes ta: «No
quie ro», pero des pués, arre pen ti do, fue. El se gun do, dijo: «Sí,
señor, voy», y no fue. El Se ñor Je su cris to le pre gun ta a este
se lec to gru po que cues tio na su au to ri dad: «¿Cuál de los dos
hizo la vo lun tad de su pa dre?» Ellos di je ron: «El pri me ro». Al 
de cir es tas pa la bras, ellos mis mos de cla ra ron la evi den cia y
para ase gu rar que lo ha bían com pren di do, el Se ñor Je sús los
iden ti fi ca a ellos, los fa ri seos, con el se gun do hijo, que di je ron 
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que irían y tra ba ja rían pero no hi cie ron nada. Sólo dis fru ta ron
de la po si ción, pero no de la res pon sa bi li dad. Esta es la evi -
den cia por la que se juz ga a los ju díos en este mo men to, por la 
cual el pue blo es co gi do de Dios se en cuen tra en el ban qui llo
de los acu sa dos.

El se gun do gru po, re pre sen ta a los gen ti les que res pon den
po si ti va men te a la in vi ta ción de ir y tra ba jar, aun cuan do no
tie nen una po si ción, ni el co no ci mien to de Dios, ni la co mi -
sión es pe cí fi ca de que a tra vés de ellos el co no ci mien to de
Dios se lle va rá a to das la na cio nes. La ex pre sión: «Van de lan -
te» sig ni fi ca que aho ra los gen ti les to man ven ta ja por cau sa de 
la pe re za de los ju díos.

Los hechos

La si guien te pa rá bo la (vv. 33-41) es aún más dura y di rec ta.
Re la ta la his to ria de un pa dre de fa mi lia (Dios) que en tre ga
una viña lis ta para tra ba jar a un gru po de la bra do res es co gi dos 
(v. 33). El pa dre de fa mi lia se va le jos, con la es pe ran za y la
cer te za de que aque llos la bra do res a quie nes ha en car ga do su
viña en ten de rán el pro pó si to y cum pli rán el com pro mi so ad -
qui ri do de lan te de él. Aquel pa dre no pide im po si bles sino
res pon sa bi li dad, y el re sul ta do es pe ra do es que «pa guen su
fru to a su tiem po» (v. 41).

Por su par te, los la bra do res no tie nen más que uti li zar to -
dos los re cur sos ins ta la dos en la viña como es de bi do, y es pe -
rar pa cien te men te el re sul ta do de su tra ba jo. Sin em bar go, no
es tán dis pues tos ni si quie ra a ha cer esto. En el v. 34 po de mos
ver que al lle gar el tiem po de la co se cha, el pa dre de fa mi lia
en vía a sus sier vos para que re ci ban el fru to del tra ba jo. Pero
los la bra do res, en lu gar de pa gar le, to man a los sier vos, los
gol pean y has ta ma tan a al gu nos de ellos como úni co pago
para aquel pa dre de fa mi lia.

El due ño de la viña to da vía es pa cien te y en vía otro gru po
de sier vos, que co rren con la mis ma suer te que los pri me ros.
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El pa dre de fa mi lia se pone a pen sar que si en vía a su pro pio
hijo ellos se gu ra men te ten drán res pe to ha cia él. Sin em bar go,
no cuen ta con la mal dad del co ra zón de aque llos la bra do res
que ven en el hijo al he re de ro de la viña y, a la vez, la opor tu -
ni dad de apro piar se de ella, así que tam bién lo ma tan. Los la -
bra do res, en su mal va do co ra zón, fra guan un plan que les ayu -
da rá a cum plir sus pro pó si tos per ver sos. De ci den ma tar al hijo 
del due ño de la viña. Ma tar lo sig ni fi ca de jar la fin ca sin he re -
de ro. El pa dre aún la pue de re cla mar, pero sin duda el do lor de 
la muer te de su úni co hijo lo hará de sis tir o mo rir de tris te za.
De cual quier modo, el pro pó si to ma lé vo lo de apro piar se in -
me dia ta men te de la viña pa re ce que está a pun to de cum plir se.

El Se ñor Je su cris to en se ña, a tra vés de esta pa rá bo la, las
cau sas del jui cio que ha en cau za do en con tra del pue blo ju dío. 
Po de mos iden ti fi car cua tro de ellas cla ra men te ilus tra das en
esta pa rá bo la: 1) no pa ga ron el fru to a su tiem po; 2) mal tra ta -
ron a los en via dos; 3) in ten ta ron apro piar se de la viña, y 4)
que está por su ce der: ase si nar al hijo del due ño. Como juez
jus to, el Se ñor Je su cris to pone fren te a ellos las evi den cias
con de na to rias y los prepa ra ra para el ve re dic to.

El juicio
Je sús de tie ne el re la to y pre gun ta a los lí de res ju díos (vv.
42-43):

—Ahora bien, cuando venga el dueño, ¿qué hará con esos
labradores?

—Hará que esos malvados tengan un fin miserable
—respondieron—, y arrendará el viñedo a otros labradores que le
den lo que le corresponde cuando llegue el tiempo de la cosecha.

Se gu ra men te, los prin ci pa les sa cer do tes y los an cia nos del
pue blo no se die ron cuen ta de la tras cen den cia y la se rie dad
de sus pa la bras. Lo que ellos ha bían he cho era ana li zar la evi -
den cia de su in com pe ten cia y los he chos que les acu sa ban en
este jui cio. Por su pro pia boca ha bían dado el ve re dic to, muy
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cla ro y di rec to y, como to das las ac cio nes de ellos, muy fal to
de mi se ri cor dia. Su ve re dic to, en ton ces, fue: 1) los des trui rá
sin mi se ri cor dia, y 2) los sus ti tui rá ab so lu ta men te.

El pue blo de Israel ha bía sido es co gi do por Dios con un
pro pó si to es pe cí fi co para que en ellos fue ran ben di tas to das
las na cio nes de la tie rra. Di cho con las pa la bras de Sa lo món:
«Así to dos los pue blos de la tie rra sa brán que el Se ñor es
Dios, y que no hay otro» (1 Re yes 8:60, NVI). El Se ñor, fren te
a esta hi gue ra, ha me ti do su mano en ella y no ha en con tra do
fru to. Él bus ca ba gen tes de to das la na cio nes, dis pues tas a so -
me ter se bajo su au to ri dad y a re co no cer a Je su cris to como su
hijo ama do; sin em bar go, so la men te en con tró ho jas y nada de
fru to.

Lla ma po de ro sa men te la aten ción que, como res pues ta al
ve re dic to dado por el pue blo, Je su cris to les re cuer da una por -
ción de las Escri tu ras que es pre ci sa men te el Sal mo 118. Al
ob ser var de te ni da men te este sal mo, al gu nos de sus ele men tos
lla man po de ro sa men te la aten ción. En pri mer lu gar, es un sal -
mo que mez cla ala ban za con pe ti ción de li be ra ción del pue -
blo. Lue go, re cuer da con ti nua men te la mi se ri cor dia del Se ñor
y, so bre todo, el v. 26 fue re pe ti do a voz en cue llo por el pue -
blo al re ci bir lo, an ti ci pan do que la sal va ción y li be ra ción ha -
bían lle ga do; pero aho ra que los lí de res del pue blo la han de -
se cha do, Dios la pone en un lu gar pre do mi nan te. Sin duda,
este fue el me jor preám bu lo para la enun cia ción del ve re dic to
de Je su cris to so bre el pue blo de Israel.
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6
El fruto que Cristo

espera de la iglesia

E
L TEXTO DE MATEO 21:43 es qui zás una de las de cla ra -
cio nes la pi da rias más tris tes pro fe ri das al gu na vez so -
bre los ju díos, pero a la vez, una de cla ra ción glo rio sa

que ins ti tu ye la tran si ción de la co mi sión de es ta ble cer el Rei -
no so bre la faz de la tie rra. A con ti nua ción re pro duz co este
ver sícu lo tan tras cen den tal:

Por tanto os digo, que el reino de Dios será quitado de vosotros, y
será dado a gente que produzca los frutos de él.

En este mo men to, como re sul ta do del jui cio que el Se ñor ha
lle va do en con tra de los ju díos, Él ana li za la evi den cia, es cu -
cha el ve re dic to que ellos mis mos lan zan y con fir ma la sen -
ten cia al de cla rar que a par tir de su muer te y re su rrec ción, la
co mi sión del es ta ble ci mien to del Rei no será qui ta da del pue -
blo de Israel y se le dará a una gen te nue va; a la gen te del nue -
vo pue blo, la igle sia, que re ci be este enor me pri vi le gio exac -
ta men te con la mis ma co mi sión.

Es muy im por tan te no tar que en este ve re dic to re sal ta la
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mi se ri cor dia de Dios. A di fe ren cia de los ju díos que ha bían
pro pues to una sus ti tu ción com ple ta y una des truc ción ab so lu -
ta, el Se ñor deja abier ta la opor tu ni dad para que ellos pue dan
in te grar el pue blo del nue vo pac to, a tra vés de la de cla ra ción
glo rio sa que po de mos leer en Ma teo 16:18, sin im por tar ge -
nea lo gía, ob ser van cia a la ley, lu gar o épo ca de na ci mien to.

Vale la pena pre gun tar se en este mo men to cuál es el fru to
que el Se ñor bus ca ba en el pue blo de Israel. Des de sus orí ge -
nes, este pue blo ma ni fes tó el pro pó si to de li be ra do de Dios
para su es ta ble ci mien to. El sur gi mien to de la na ción de Israel
se ini cia ya en un am bien te mul ti cul tu ral y mul tiét ni co, pues
era otro más en tre ese gran con cier to de na cio nes que lo ro -
dea ban. Sin em bar go, este es el plan de Dios, que de ci de es co -
ger a un hom bre para dar le un gran nom bre, y ha cer de él una
gran na ción con un pro pó si to es pe cial: «Que sean en ti ben di -
tas to das las fa mi lias de la tie rra». El amor, la com pa sión y el
de seo de Dios de que na die pe rez ca si guen vi gen tes. De
acuer do a su plan, está es ta ble cien do una na ción que pue da:
«Dar tes ti mo nio de la fe ya vis ta en la tie rra de la pro me sa y
des de la tie rra de la pro me sa».6 To das las na cio nes de be rían
ver los re sul ta dos de la alian za abrahá mi ca en tre Dios y el
pue blo lla ma do aho ra a de mos trar que se po día en trar en re la -
ción con el Dios ver da de ro y que un pue blo po día vi vir por
en te ro al ser vi cio de Jeho vá Dios. De la mis ma ma ne ra, de be -
mos pre gun tar cuál será el fru to que Él es pe ra de este pue blo
del nue vo pac to que, como lo vi mos a par tir del cap. 16, está
cons ti tui do por to das aque llas per so nas que con for man esa
co mu ni dad uni ver sal de cre yen tes. Es a la igle sia a la que aho -
ra le ha que da do la co mi sión de es ta ble cer el rei no de Dios so -
bre la faz de la tie rra. So bre todo, por que como pa dre de fa mi -
lia tie ne el de re cho en cual quier mo men to de bus car con sus
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ma nos el fru to. ¿Cuál será el fru to que el Se ñor es pe ra de su
igle sia? 

Mateo 18:18-20 es par ti cu lar men te im por tan te por que allí
en con tra mos la res pues ta más cla ra y con clu yen te. Este pa sa -
je, co no ci do como la Gran Co mi sión, con tie ne las úl ti mas pa -
la bras pro fe ri das por el Se ñor Je su cris to que dan res pues ta a
esa com bi na ción de sen ti mien tos que los dis cí pu los es ta ban
ex pe ri men tan do al acer car se a ese mo men to. En el v. 17 po de -
mos ver una com bi na ción de ado ra ción y duda. Ado ra ción
por que ya ha bían com pren di do de que Él era el Hijo de Dios,
que ha bía muer to y re su ci ta do, y que vol vía a la dies tra de su
Pa dre. Pero du da ban de su ca pa ci dad para cum plir las al tas
ex pec ta ti vas del Se ñor, en cuan to a los fru tos es pe ra dos. A
par tir del v. 18, el Se ñor Je su cris to es ta ble ce cla ra men te que
el úni co fru to que le agra da re ci bir de su igle sia, son dis cí pu -
los obe dien tes a su Pa la bra, y de to das las na cio nes. Todo lo
de más, no im por ta cuán bo ni to, po pu lar y li mi ta do sea, son
so la men te ho jas que ador nen la igle sia y que cum plan al gu na
fun ción para su cre ci mien to. Pero cuan do el Se ñor Je su cris to
esté nue va men te fren te al pue blo del nue vo pac to, su igle sia
uni ver sal, la pre gun ta será: ¿dón de es tán los dis cí pu los de to -
das las na cio nes que obe de cen su Pa la bra? ¿Dón de es tán los
cris tia nos in con di cio na les que la igle sia ha pro du ci do para la
trans for ma ción de Je ru sa lén, de Ju dea, de Sa ma ria y de lo úl -
ti mo de la tie rra?

El Se ñor nos lla ma en este mo men to cru cial de la his to ria
de la igle sia en Amé ri ca La ti na a en ca be zar un mo vi mien to de 
trans for ma ción. Esto, con el pro pó si to de que la igle sia vuel va 
a sus orí ge nes y re des cu bra la ima gen que es ta ba en el co ra -
zón Dios cuan do nos de ve ló ese mis te rio es con di do por los si -
glos.

Es la hora, y es pe ro que no sea de ma sia do tar de, para que
ini cie mos una cam pa ña de trans for ma ción de la igle sia, trans -
for ma ción en su lla ma do y en su com pro mi so. De be mos re vi -
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sar su pro pó si to y vol ver a las co sas sen ci llas que le die ron
ori gen. No sólo es el tiem po de su mar un nue vo mi nis te rio y
de in tro du cir el tema mi sio ne ro en la ya sa tu ra da agen da de la
igle sia, sino tam bién de vol ver a la Pa la bra y re vi sar lo que la
Bi blia dice acer ca de la ra zón del paso de la igle sia so bre la
faz de la tie rra.
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Parte II
EL PROCESO

DEL DESARROLLO
DE LA IGLESIA





7
Cómo se producen

discípulos incondicionales

E
S MI IGLESIA una igle sia fuer te? Las res pues tas que se
es cu chan a esta pre gun ta que se está for mu lan do cons -
tan te men te en La ti no amé ri ca suelen es tar por de más

equi vo ca das. En esen cia, ha cer nos esta pre gun ta equi va le a
de cir: ¿está mi igle sia pro du cien do dis cí pu los que son in con -
di cio na les al Se ñor Je su cris to y su Pa la bra, y lo de mues tran en 
su ac tuar co ti dia no? La ver da de ra me di da de una igle sia fuer -
te con sis te de los dis cí pu los in con di cio na les que ésta tie ne.
¿Se ha pre gun ta do al gu na vez cuán tos de los que el do min go
pa sa do lle ga ron a es cu char el ser món han te ni do una fruc tí fe -
ra se ma na en la pre sen cia del Se ñor, exa mi nan do su vida y ca -
rác ter, ba ta llan do de ro di llas para ser trans for ma dos a la ima -
gen de Je su cris to? ¿Cuán tos han es ta do dis pues tos a re nun ciar 
a las obras que an tes ha cían? Y, ¿cuán tos han adop ta do con -
duc tas que mu chas ve ces han pro du ci do la ani mad ver sión y el 
eno jo de ami gos y fa mi lia res, y a ve ces has ta la pér di da de re -
la cio nes? ¿Cuán tos de ellos han es ta do dis pues tos a de jar lo
que son y lo que tie nen para per se guir un lla ma do cla ro de



Dios, aun a cos ta de sus pro pios sue ños y ex pec ta ti vas, y de su 
fa mi lia? Esta eva lua ción nos da como re sul ta do da tos cla ros;
las res pues tas a es tas pre gun tas nos di cen si la igle sia que el
Se ñor ha pues to en nues tras ma nos es una igle sia fuer te. Lo
de más, tal como lo an ti ci pa la se gun da epís to la de Pe dro, es
par te de los ele men tos que se rán des trui dos, pero lo que que -
de, lo que so bre vi va de aquel fue go se rán aque llos dis cí pu los
obe dien tes a la Pa la bra de Dios, dis cí pu los que la igle sia está
pro du cien do en es tos mo men tos y que se uni rán a la con gre -
ga ción que ala ba rá eter na men te al Se ñor.

Para que los cris tia nos lle guen a este pun to, se debe pen sar
en la igle sia como pro duc to ra de dis cí pu los in con di cio na les.
Esto es un pro ce so y no la suma de di fe ren tes pro gra mas que
sólo brin dan a los miem bros va rias op cio nes de cómo in ver tir
su tiem po cuan do se reú nen. La igle sia debe tra ba jar un pro ce -
so se cuen cial que cons tan te men te de sa fíe a cada uno de los
miem bros a ir avan zan do en su de sa rro llo para lle gar a ser dis -
cí pu los in con di cio na les. Así mis mo, debe pro veer opor tu ni -
da des para que for ta lez can su re la ción con el Se ñor de tal ma -
ne ra que su vida y ca rác ter es tén sien do mol dea dos a la
ima gen de Él, y para que es tén exa mi nan do y eva luan do a la
luz de la Pa la bra cada uno de sus pen sa mien tos, pa la bras y ac -
cio nes, con el pro pó si to de es ta ble cer que és tos sean del agra -
do de Dios. Los dis cí pu los in con di cio na les son aque llos que
cons tan te men te se pre gun tan cuál es el lla ma do de Dios y a
dón de los está lla man do a ejer cer lo y, como con se cuen cia, es -
tán dis pues tos cada día más a dar pa sos de com pro mi so en di -
rec ción a este lla ma do.

Con el in te rés de po ner en la men te de cada uno de los lec -
to res la ne ce si dad de un pro ce so, bos que ja mos el pro ce so de
trans for ma ción en so la men te tres eta pas por las cua les el re -
cién con ver ti do ten drá que pa sar en su ca mi no que lo lleva a
con ver tir se en un dis cí pu lo in con di cio nal. Tal como us ted lo
pue de es ta ble cer, el tiem po de per ma nen cia en cada una de es -
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tas eta pas de pen de del cre ci mien to per so nal de cada uno y no
es, por con se cuen cia, un pro ce so me cá ni co al cual po da mos
dar le fe cha de ini cio y de fi na li za ción, como si es tu vié ra mos
pro du cien do cho co la tes.

Relación con Cristo

En esta pri me ra eta pa se ini cia la vida es pi ri tual del re cién
con ver ti do. Des pués de su con ver sión, la igle sia lo lle va al
bau tis mo y a una par ti ci pa ción ac ti va y res pon sa ble en las ac -
ti vi da des de la mis ma. La per so na co mien za a dar evi den cias
del nue vo na ci mien to y su te mor por la Pa la bra es cre cien te.
Esta pri me ra eta pa, po dría mos de cir, co mien za en la ca lle, en
la ofi ci na, en la uni ver si dad o en cual quier otro lu gar don de
un in con ver so tie ne con tac to con un cris tia no y ma ni fies ta su
de ci sión de se guir a Cris to. Aquí se ini cia un pro ce so en la
vida del nue vo cre yen te y la igle sia debe es tar pre pa ra da para
ayu dar lo. Du ran te esta eta pa, la per so na pasa por un pro ce so
que se ini cia des de la con ver sión has ta el mo men to de ha cer
un com pro mi so de re la ción con Cris to. De pen dien do del tipo
de igle sia y de la de no mi na ción, ha brá ma ni fes ta cio nes ex ter -
nas que de be rán cum plir se para ir ago tan do cada uno de los
pa sos de este pro ce so, pero el ele men to más sig ni fi ca ti vo para 
eva luar es el ade lan to que el cris tia no mues tra en me dio de
esta eta pa, es de cir, su re la ción con Cris to y cómo esta re la -
ción está afec tan do su vida, su con duc ta y su ca rác ter.

Aquí, la igle sia debe pro pi ciar el am bien te de co mu ni dad
que les per mi ta a es tos nue vos cre yen tes re la cio nar se con
otros que han avan za do más en este pro ce so y que pue dan
guiar los para dar el si guien te paso de mol dear su con duc ta
como se es pe ra de cada cre yen te. Así mis mo, la igle sia debe
pro veer las he rra mien tas y el plan de se gui mien to ade cua do
para que cada uno de ellos en tien da cla ra men te las de man das
del dis ci pu la do y se acer que efec ti va men te a la Pa la bra, de tal
ma ne ra que, en for ma re gu lar y de vo ta, pue da es tar ex tra yen -
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do nue vos de sa fíos, prin ci pios, ejem plos y lec cio nes que le
ayu den a exa mi nar cons tan te men te su vida y ca rác ter. El tema 
de la obe dien cia in con di cio nal a la Pa la bra de be ría ser re le -
van te de esta eta pa; y el mo men to para pro mo ver al cre yen te,
a la si guien te, de pen de rá de los cam bios evi den tes en su ca -
rác ter, par ti cu lar men te, si en fren ta los pro ble mas co ti dia nos
des de una pers pec ti va bí bli ca.

Esta eta pa per mi te a la igle sia ini ciar el flu jo di ná mi co en
me dio del cual aque llos que ya van en las eta pas pos te rio res
pue den to mar por su cuen ta y res pon sa bi li dad la guía, el mo -
de lo, el áni mo y la su per vi sión de los que van por este paso.
Esto, en esen cia, es el pro ce so del dis ci pu la do. La igle sia de -
be ría es ta ble cer al gu nos pa tro nes que per mi tan es ta ble cer la
es ta tu ra ne ce sa ria para que el dis cí pu lo pue da pa sar a la si -
guien te eta pa, de una for ma y mo de lo que sean com pren si -
bles, no so la men te para el que está tra ba jan do por su pro pia
trans for ma ción a la luz de la Pa la bra, sino para aque llos que lo 
es tán ayu dan do en el pro ce so, así como para el res to del li de -
raz go de la igle sia.

Si lo ve mos en tér mi nos prác ti cos, para ini ciar este pro ce so 
es ne ce sa rio que el evan ge lis mo sea un es ti lo de vida para los
miem bros de la igle sia. La evan ge li za ción a tra vés de los con -
tac tos nor ma les y de las re des que los miem bros es ta ble cen
es pon tá nea men te pro pi cian este in ter cam bio fa vo ra ble, no so -
la men te para lo grar la con ver sión de la per so na, sino tam bién
para ini ciar un pro ce so de acom pa ña mien to que se ha brá fa ci -
li ta do a tra vés de las re la cio nes que ya se han cul ti va do con
an te rio ri dad. Como ve mos, este tipo de acer ca mien to es per -
so nal, no cor po ra ti vo y es ne ce sa rio para que el cris tia no pue -
da ser en ca mi na do en el pro ce so de re fle jar la ima gen y el ca -
rác ter de Je su cris to en su vida dia ria.

Compromiso con Cristo

En esta se gun da eta pa, des pués de que el cris tia no ma ni fies ta
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su in te rés de ser vir al Se ñor, la igle sia lo lle va por un pro ce so
que le per mi te pro bar su lla ma do, el cual lo en ca mi na a ejer ci -
tar se en su amor por los per di dos y a re co no cer la au to ri dad de 
la igle sia.

Este pro ce so se ini cia cuan do el dis cí pu lo ha es ta ble ci do
un ver da de ro com pro mi so con Cris to, y su vida y ca rác ter han 
ma ni fes ta do un cre cien te de seo por ser trans for ma do a la ima -
gen de su Se ñor, y ha re ci bi do de par te de la igle sia las he rra -
mien tas ne ce sa rias para es tu diar la Pa la bra, orar fiel men te y,
so bre to do, com pro me ter se a com par tir su fe con quie nes está
re la cio na do.

Du ran te esta eta pa, la igle sia lle va a cada uno de los cris tia -
nos por un pro ce so para que com prue be su lla ma do. Tal como
lo en ten de mos, el Se ñor ha es ta ble ci do una fun ción es pe cí fi ca 
den tro de su plan para el mun do para cada cre yen te, a tra vés
de su cuer po que es la igle sia. Es ne ce sa rio que la igle sia pro -
vea el am bien te para que cada uno pue da en ten der con cla ri -
dad el pro pó si to para el cual lo ha lla ma do el Se ñor, y que co -
mien ce a exa mi nar di ver sas op cio nes. De esta ma ne ra, lle ga rá 
a sa ber a dón de lo ha lla ma do el Se ñor y cuál es la ta rea que
tie ne por de lan te.

El con tac to y la re la ción que se es ta ble ció en la pri me ra
eta pa se for ta le cen en esta se gun da. Aquí el cris tia no es en ca -
mi na do a te ner nue vas ex pe rien cias de su re la ción con el Se -
ñor y, par ti cu lar men te, a exa mi nar las áreas es pe cí fi cas de su
vida que de fi nen su lla ma do, ta les como: su amor por los per -
di dos, sus do nes es pi ri tua les y la for ma de usar los, su re co no -
ci mien to de la au to ri dad den tro de la igle sia, su res pon sa bi li -
dad para cum plir las ta reas que se le en car gan, y su
per sis ten cia en la bús que da de los per di dos que de al gu na ma -
ne ra se en cuen tran re la cio na dos con él. En esta eta pa tam bién
se eva lúa la in cli na ción mi nis te rial que co mien za a emer ger
de su con tac to con la Pa la bra. La per so na que está dis ci pu lan -
do al cris tia no en esta eta pa apro ve cha rá opor tu ni da des para
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po ner car gas de res pon sa bi li dad so bre él. Esto le per mi ti rá
eva luar su de sem pe ño y su re sul ta do.

Como igle sia, ne ce si ta mos pro pi ciar el am bien te de se gu ri -
dad para que los dis cí pu los in con di cio na les que es tán re ci -
bien do de par te del Se ñor una in di ca ción es pe cial en cuan to a
adop tar nue vas res pon sa bi li da des y com pro mi sos, sean res -
pal da dos en este pro ce so, y que es tos lla ma dos sean con fir ma -
dos con la Pa la bra del Se ñor. Así mis mo, la igle sia pue de ir
exa mi nán do se, y pre gun tar se si no es que el Se ñor esta lla -
mán do la a una nue va eta pa de de sa rro llo o a inau gu rar nue vas
áreas de mi nis te rio den tro de ella. Du ran te esta par te del pro -
ce so, la igle sia ini cia rá ejer ci cios en los cua les po drá ob ser var 
el de sem pe ño del cris tia no que se en cuen tra en esta eta pa,
dán do le par ti ci pa ción en al gu nos mi nis te rios o pro gra mas. Tal 
como el pas tor lo pue de en ten der, uno pue de de cir que un cris -
tia no está com pro me ti do con Cris to des pués de ob ser var lo y
de es tar cer ca de él, y no por que haya com ple ta do sa tis fac to -
ria men te tan tas ho ras de tra ba jo en tal o cual mi nis te rio. Una
duda que pue de sur gir le al pas tor, a es tas al tu ras, es si él será
ca paz de aten der a la can ti dad dis cí pu los que va pro du cien do
este pro ce so. Sin em bar go, tal como se ha pre sen ta do en la
pri me ra eta pa, la ta rea del pas tor es la de es ta ble cer y pro pi -
ciar un flu jo di ná mi co por me dio del cual cada uno de los cris -
tia nos que es tán en las di fe ren tes eta pas, es tén ayu dan do y sir -
vien do a los que vie nen en las eta pas an te rio res, de tal ma ne ra
que la ac ti vi dad pas to ral se dis tri bu ya en tre los que es tán
adop tan do cada día ma yo res com pro mi sos con el Se ñor. La
igle sia se ocu pa, más que todo, de pro pi ciar un am bien te de
co mu ni dad, de coo pe ra ción mu tua y, par ti cu lar men te, de su -
pre ma cía de la Pa la bra para de sa fiar a los miem bros a te ner un 
com pro mi so más cre cien te con el Se ñor.

Señorío de Cristo

En esta ter ce ra eta pa, la igle sia lle va al cre yen te por un pro ce -
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so que le per mi te pro bar y for ta le cer su ca rác ter. Este pro ce so
se en ca mi na ha cia la re pro duc ción en la vida de otros y a bus -
car opor tu ni da des de mos trar su ca pa ci dad de adap ta ción a
otras si tua cio nes y cul tu ras.

Esta eta pa está di se ña da por la igle sia para con tri buir a que
el ca rác ter de cada uno de los cris tia nos in con di cio na les sea
pro ba do y apro ba do por la igle sia. Enten de mos que la prue ba
del ca rác ter no es un as pec to me cá ni co, ni su je to de un exa -
men bí bli co o teo ló gi co; tam po co es el re sul ta do de una par ti -
ci pa ción o gra dua ción efec ti va de una ins ti tu ción bí bli co-teo -
ló gi ca, o de ha ber sido mi sio ne ro trans cul tu ral. Esta par te
re quie re que la igle sia es ta blez ca los ca na les ne ce sa rios para
lo grar una ma yor cer ca nía y con tac to dis ci pu lar con el cris tia -
no que está pa san do por este pro ce so.

En las eta pas an te rio res, el pro ce so se en fo có en un cre ci -
mien to per so nal. En la pri me ra de ellas en su com pro mi so con 
Cris to, y en la se gun da en un lla ma do per so nal. En esta ter ce ra 
eta pa, todo el en tor no fa mi liar y de tra ba jo del cris tia no en tra
en con si de ra ción, ra zón por la cual es ne ce sa rio que la igle sia
cuen te con las he rra mien tas ne ce sa rias para es ta ble cer cuán to
ha avan za do en po der com par tir la vi sión y el lla ma do con el
res to de su fa mi lia, par ti cu lar men te para unir los en la vi sión
que el Se ñor le ha dado.

Uno de los ele men tos im por tan tes en esta par te del pro ce so 
es exa mi nar la reac ción del cris tia no fren te a per so nas de otras 
cul tu ras, así como en si tua cio nes de pre sión, que le per mi tan
de ter mi nar las áreas de su ca rác ter que ne ce si tan ser per fec -
cio na das. La vida de ora ción y la de vo ción en la lec tu ra y apli -
ca ción de la Pa la bra, son dos co sas que se es pe ra que es tén
con fir ma das y afir ma das en su vida. Lo que aho ra es ta mos
eva luan do es la ca pa ci dad que tie ne para en fren tar si tua cio nes 
di fí ci les y ex tre mas en el com pro mi so con Dios, a fin de que
su reac ción y re sul ta do es tén en fun ción de los prin ci pios bí -
bli cos que Él ha es ta ble ci do.
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La igle sia, por su par te, debe pro pi ciar opor tu ni da des por
me dio de las cua les los cris tia nos que es tán pa san do por esta
eta pa sean pro ba dos en su ca rác ter y a la vez sean es ti mu la dos 
a exa mi nar bí bli ca men te los re sul ta dos de su par ti ci pa ción, a
fin de de ter mi nar aque llas áreas de com pro mi so que ne ce si tan 
ser for ta le ci das. Cuan do pen sa mos que en esta eta pa po de mos 
iden ti fi car a las per so nas que el Se ñor está lla man do al mi nis -
te rio pas to ral, a ser mi sio ne ros o ciu da da nos res pon sa bles en
áreas es pe cí fi cas de la vida y de la so cie dad, nos da mos cuen -
ta de que ne ce si ta mos re fle xio nar se ria men te en que pre ci sa -
mos un pro ce so den tro de la igle sia que per mi ta que cada uno
de ellos sea de sa fia do a un ma yor com pro mi so con el se ño río
de Cris to en sus pro pias vi das. Esto tam bién im pli ca ir so me -
tien do, ya no so la men te la vida per so nal, sino la pro pia fa mi -
lia, el tra ba jo, la pro fe sión y cada una de las áreas de la vida al
es cru ti nio de la Pa la bra de Dios y la vi sión de Je su cris to.

Como pas to res asu mi mos la se ria res pon sa bi li dad de ir
guian do más de cer ca a los miem bros que es tán pa san do por
esta eta pa. Se es pe ra que el pas tor se in vo lu cre se ria men te con 
cada uno de ellos, con si de ran do que este es el paso fi nal en el
pro ce so para de cla rar que se tie ne una vida in con di cio nal al
Se ñor y que no ha sido un pro ce so es tá ti co sino di ná mi co y de
cre ci mien to, por lo que no ter mi na al con cluir esta eta pa, sino
que ini cia las si guien tes par tes que tie nen que ver con ejer cer
el mi nis te rio en el área que Se ñor ha in di ca do.

Cuan do exa mi na mos la igle sia a la luz de es tas tres eta pas
de un pro ce so para la pro duc ción de cris tia nos in con di cio na -
les, vale la pena re fle xio nar si lo que es ta mos ha cien do en este 
mo men to está en ca mi nan do o apo yan do a una de es tas tres
áreas. Sos pe cho que, así como mi pro pia eva lua ción per so nal
y mi nis te rial lo de mos tró, en con tra re mos que mu chas par tes
de nues tros pro gra mas sim ple men te es tán con tri bu yen do a
man te ner, a sos te ner y aún a en tre te ner a los miem bros den tro
de la igle sia. No es tán apor tan do sig ni fi ca ti va men te ele men -
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tos, opor tu ni da des ni el am bien te ne ce sa rio para que el com -
pro mi so con Cris to, el lla ma do y el ca rác ter sean de mos tra dos 
con un flu jo di ná mi co de de sa rro llo que dé como re sul ta do
que la igle sia esté sien do for ta le ci da a tra vés de la pro duc ción
de cris tia nos in con di cio na les que, tal como lo ex pli ca mos an -
te rior men te, son aque llos que es tán dis pues tos a trans for mar
su vida y ca rác ter para ser lo que el Se ñor quie re que sean; a
cam biar su ac tuar para po der ha cer lo que el Se ñor quie re que
ha gan; y que es tén dis pues tos a ir a don de Él los guíe. Estos
son los cris tia nos in con di cio na les, es a és tos a los que el Se ñor 
bus ca rá cuan do eva lúe nues tra igle sia. Será en fun ción de la
efec ti vi dad que la igle sia ha te ni do en pro du cir los que el Se -
ñor ex pre se las es pe ra das pa la bras: «Bien, buen sier vo y fiel,
en lo poco has sido fiel, en lo mu cho te pon dré; en tra en el
gozo de tu Se ñor».

77





8
Una mejor segmentación

de la iglesia

T
ODA IGLESIA ESTÁ con for ma da de seg men tos. Den tro
de ella con vi ven di ver sas cla ses de per so nas que se
agru pan por ra zo nes que les son afi nes, tales como

edad, sexo, ni vel edu ca ti vo o so cial, etcétera. Tra di cio nal -
men te, la igle sia ha in ten ta do sa car ven ta ja de esos seg men tos
na tu ra les para or ga ni zar su sis te ma edu ca ti vo. Al or ga ni zar a
los miem bros de esta ma ne ra, la igle sia ayu da a co mu ni car a
cada uno de sus asis ten tes un con cep to de pro ce so. Les mues -
tra que es ne ce sa rio pa sar por di fe ren tes ni ve les que, en for ma 
se cuen cial, van con tri bu yen do a su de sa rro llo para lle gar a ser 
cris tia nos ma du ros, dis cí pu los (o al gún otro dis tin ti vo) como
meta que la igle sia se ha tra za do para ellos.

Es na tu ral que se co pie la seg men ta ción del sis te ma edu ca -
ti vo para adap tar la a la igle sia y así go zar de una acep ta ción
tá ci ta de aque llos que, en con trán do se en me dio de este sis te -
ma o ha bien do pa sa do por él, en cuen tran sen ti do y jus ti fi ca -
ción a este or de na mien to del pro ce so edu ca ti vo.

La igle sia, tra di cio nal men te, en fo ca su es fuer zo en de sa -
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rro llar a los que han pa sa do con éxi to por el pro ce so se cuen -
cial de eda des que se ha co pia do del sis te ma edu ca ti vo. Sin
em bar go, pa re cie ra te nerse las si guien tes pre mi sas: 1) los ni -
ños no es tán pre pa ra dos para re ci bir en se ñan za só li da; 2) los
jó ve nes no tie nen aún la ma du rez para res pon der a ella; y 3)
los adul tos son sus cep ti bles de ser en ca mi na dos a la ma du rez.
Como con se cuen cia, nos en fo ca mos en aque llos que ya han
mos tra do al gún gra do de de sa rro llo en su vida se cu lar o fa mi -
liar, es pe cial men te en aque llos que ya ha yan pa sa do por un
pro gra ma uni ver si ta rio, que ten gan una pro fe sión o un tra ba jo 
es ta ble, o que ya ha yan for ma do una fa mi lia, per so nas que,
mu chas ve ces, son con si de ra das más cul ti va bles para el pro -
ce so.

Al exa mi nar so me ra men te los re sul ta dos que esto ha te ni -
do en la igle sia, de be mos re co no cer que a pe sar de los mu chos 
años que este pro ce so ha es ta do ri gien do la ma ne ra de or ga ni -
zar el sis te ma edu ca ti vo se cu lar, el mis mo ha de mos tra do que
no es el más ade cua do para la igle sia. Por una par te, se ha agu -
di za do la bre cha ge ne ra cio nal en tre los miem bros y, en otro
ca sos, se ha per di do una ge ne ra ción de bi do a un con flic to de
pers pec ti vas.

La igle sia, des de su pro pia pers pec ti va, ha con si de ra do que 
los jó ve nes no es tán lis tos para ser in clui dos en los pro gra mas
se rios de la igle sia y se les re le ga a pro gra mas pa ra le los que
los ale ja del res to de la con gre ga ción. Des de la pers pec ti va de
los jó ve nes, ellos con si de ran que la igle sia no está dis pues ta a
acep tar los, ni a mo di fi car sus sis te mas para dar le ca bi da a
nue vas for mas y ma ne ras de apren der, de ex pli car y de lle var
a cabo la vida de igle sia, por lo que se ale jan o se van a otras
con gre ga cio nes.

En mu chas igle sias de Amé ri ca La ti na se pue de ver el re -
sul ta do de este pro ble ma. Algu nos lí de res han co men za do a
aler tar a la igle sia para que re vi se su acer ca mien to a la ju ven -
tud. De mu chas ma ne ras se está de sa fian do a la igle sia a con -
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si de rar que la edad o la apa rien cia ju ve nil no de fi nen el com -
pro mi so, ni la ma du rez, ni la me di da de in con di cio na li dad de
una per so na en la igle sia. Por otra par te, ve mos a los jó ve nes
em pren dien do sus pro pios ca mi nos, de sa rro llan do sus pro pios 
con cep tos de ser igle sia sin nin gún in te rés ni co ne xión con la
his to ria y el pro ce so de de sa rro llo de aque llos que los pre ce -
die ron. Se es ta ble cen gru pos ais la dos de la vi sión to tal de la
igle sia y mi nis te rios ju ve ni les que, en el me jor de los ca sos,
vi ven una cons tan te in com pren sión, des pre cio y sos pe cha del
res to de la igle sia, o en el peor de los ca sos, ter mi nan en un
rom pi mien to con la igle sia y en un ais la mien to de lo que pasa
en ge ne ral.

Bas ta con ob ser var a la igle sia en Amé ri ca La ti na para dar -
nos cuen ta de que está per dien do a los jó ve nes, se está en ve je -
cien do, y cada día son más fuer tes la lu chas de los pa dres para
lle var a sus hi jos a la igle sia. La ta rea de res pon der a la pre -
gun ta: ¿por qué debo de ir a esta igle sia? se hace cada día más
di fí cil. Como re sul ta do, los pa dres se co mien zan a con for mar
con que sus hi jos se va yan a otra igle sia, don de pien san que se 
les atien de me jor, que a cam bio de per der los no pa re cie ra ser
una tan mala de ci sión. La otra op ción es que los hi jos co mien -
cen a asis tir a en cuen tros o mi nis te rios ju ve ni les que de sa rro -
llan even tos que son más re le van tes para ellos. En la ma yo ría
de los ca sos, es tos son es fuer zos pa rae cle siás ti cos que lle van
a los jó ve nes a un mo men to de en cuen tro con su Dios en una
me jor rea li dad y les pre sen tan el men sa je de una for ma más
per ti nen te. Sin em bar go, al ter mi nar el even to, los jó ve nes se
en cuen tran sin op cio nes para dar se gui mien to a sus de ci sio nes 
y va lo res ad qui ri dos.

Es muy loa ble la la bor que al gu nos de es tos mi nis te rios de -
sa rro llan. En par ti cu lar, de be mos agra de cer les el im por tan te
ser vi cio que le es tán dan do a es tas igle sias que han per di do la
ca pa ci dad de re la cio nar se con sus jó ve nes. Sin duda, mu chos
pa dres de fa mi lia se en cuen tran en deu da con es tos mi nis tros
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de jó ve nes, mi nis tros de ala ban za o gru pos de mú si ca ju ve nil
cris tia na, por la opor tu ni dad que les han dado a sus hi jos de
en con trar un sen ti do a su vida mi nis te rial, y so bre todo, por
ser un ca nal para esa pa sión por el Se ñor y por el ser vi cio a Él
que los ha cía sen tir en cua dra dos en la igle sia, den tro de un
mar co irrom pi ble de in com pren sión e in sen si bi li dad a sus ne -
ce si da des de ex pre sión y apren di za je. Sin em bar go, de be mos
re co no cer tam bién que esto agu di za la bre cha en tre am bas ge -
ne ra cio nes y en al gu nos ca sos, con de na de fi ni ti va men te a la
igle sia a irse que dan do, pau la ti na men te, sin jó ve nes y sin la
pre sión de bus car so lu cio nes para ellos.

Pa re cie ra que al gu nos pas to res se con for man al pen sar que
los jó ve nes vol ve rán cuan do sien ten ca be za, cuan do sal gan de 
esa lo cu ra de ju ven tud, se ca sen y for men un ho gar y co mien -
cen a pre gun tar se en qué igle sia quie ren ver cre cer a sus hi jos
y re cuer den así la igle sia de los pa dres. Por con si guien te, ven -
drán a con tri buir al cre ci mien to de la igle sia por me dio de la
vía bio ló gi ca, cuan do la pre sión de bus car so lu cio nes para sus
hi jos les haga ol vi dar sus pro pias lu chas y su fri mien tos como
jó ve nes en la igle sia. De nue vo, se ini cia rá el círcu lo vi cio so
de ver pa sar a los hi jos cada año de una cla se a otra, por cau sa
de su edad, en me dio de un emo cio nan te ser vi cio de pro mo -
ción de la Escue la Do mi ni cal, la Igle sia de Ni ños, o cual quie -
ra que sea la no mi na ción que se pre fie ra.

Cuan do ve mos en di rec ción opues ta ha cia los ni ños, sor -
pren den te men te es ta mos co me tien do los mis mos erro res.
Empe za mos a pla ni fi car cómo po de mos es truc tu rar la es cue la
do mi ni cal para lle var a los ni ños por un pro ce so de de sa rro llo. 
Los po ne mos por eda des y es co ge mos a los maes tros en fun -
ción de su ca pa ci dad de man te ner quie tos, en tre te ni dos, o
den tro de la cla se a los alum nos de su edad. Nos con for ma mos 
con que los ni ños apren dan de me mo ria una par te de un tex to
bíblico, que co lo reen la hoja co rres pon dien te a la lec ción del
día y que mues tren su apro ve cha mien to ha cien do fila para re -
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ci bir su me rien da. En al gu nos ca sos, las cla ses de ni ños cum -
plen la sa gra da la bor de man te ner a los ni ños tran qui los y en
un lu gar re ti ra do, en tan to que los pa dres apro ve chan su pro -
gra ma, he cho por adul tos, para adul tos y con adul tos.

Sin duda, el pa no ra ma no es nada ha la ga dor para mu chas
igle sias de este tiem po. Hace al gu nos años leí este co men ta rio 
que me hizo pen sar mu chí si mo y que me ayu dó a ex pli car esta 
si tua ción:

Desafortunadamente, muchas iglesias de hoy han olvidado casi por
completo esta verdad importante, y la división de las personas en
grupos se hace de acuerdo a su edad y no por madurez espiritual.
Caemos así en el error de super estimular a unos y desestimular a
otros, alimentando en forma debida apenas al cinco por ciento.
Generalmente, nos concentramos en el cinco por ciento y nos
alegramos que vamos bien con ellos, y nos olvidamos del noventa y
cinco por ciento de los que tienen hambre espiritual.7

Es im por tan te que nos pre gun te mos: ¿cuán to tar da re mos en
dar nos cuen ta de que el sis te ma no fun cio na? O ¿cuán tos jó -
ve nes más ten drán que per der se, por un tiem po o per ma nen te -
men te, para que nos de mos cuen ta de que ne ce si ta mos re va -
luar la for ma en que seg men ta mos la igle sia? La igle sia en
Amé ri ca La ti na está cam bian do. Esta mis ma pre sión ha he cho 
me lla en al gu nas al gra do de que han co men za do a mo di fi car
sus pro gra mas con di fe ren tes lo gros, al gu na sa tis fac ción y, sin 
duda, en me dio de mu cha opo si ción.

Al bus car la me jor ma ne ra de seg men tar la igle sia, en con -
tra mos una va lio sa in for ma ción en 1 Juan 2:12-14. Este pa sa je 
di ri gi do a la igle sia en fren ta de una ma ne ra re le van te la seg -
men ta ción de sus miem bros. El após tol Juan es ta ba muy cons -
cien te de las ne ce si da des de los jó ve nes. Él mis mo ha bía to -
ma do ese pa pel en tre los dis cí pu los de Je su cris to, ha bía sido
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in vi ta do a un gru po que el Se ñor mis mo ha bía se lec cio na do
con el pro pó si to de en car gar les, como gru po y en for ma per -
so nal, el es ta ble ci mien to de los va lo res del Rei no en el mun -
do, a par tir su re tor no a los cie los. Él sa bía lo que era bus car
ser par te de una dis cu sión en la cual los adul tos ven a los jó ve -
nes con esa mez cla de mi se ri cor dia y re cla mo en el ros tro; mi -
se ri cor dia por los po bres jó ve nes sin ex pe rien cia que quie ren
par ti ci par, y re cri mi na ción por que no se han que da do ca lla dos 
de bi do a su edad.

En el pa sa je, el após tol seg men ta la igle sia en tres gru pos:
ni ños, jó ve nes y pa dres. De ma ne ra sor pren den te, al se guir le -
yen do nos da mos cuen ta de que esta cla si fi ca ción no tie ne que 
ver con la edad, sino con el gra do de de sa rro llo es pi ri tual, de
tal ma ne ra que la for ma de en ca jar o de ser ubi ca dos en uno o
en otro de es tos gru pos de pen de del gra do de apro ve cha mien -
to que se ten ga de la ver dad trans for ma do ra de Je su cris to, así
como de la for ma en que se prac ti quen «todo lo que os he en -
se ña do», como Je su cris to mis mo des cri bió en su men sa je.
Inte re san te men te, los tér mi nos, «pa la bras» y «en se ña do» es -
tán re la cio na dos con el gra do de de sa rro llo que se ten ga en el
pro ce so de apren di za je, y no pu ra men te con con cep tos in te -
lec tua les, sino en par ti cu lar con la ha bi li dad y ca pa ci dad de
apli car los a las cir cuns tan cias co ti dia nas.

Cuan do dice: «ni ños», «hi ji tos» o «que ri dos hi jos», como
apa re ce en las ver sio nes más po pu la res, está re fi rién do se a
aque llos que es tán sien do cria dos en las pri me ras eta pas de su
cre ci mien to es pi ri tual.

Se gún el pa sa je, este pri mer ni vel en el de sa rro llo del cris -
tia no, el de «ni ños», co rres pon de a aque llos miem bros que sa -
ben que sus pe ca dos han sido per do na dos y que co no cen al
Pa dre, no con el co no ci mien to pro fun do que los pa dres tie nen
de Él, pero sí con una fe sim ple e in fan til. El após tol Juan uti -
li za este mis mo tér mi no en va rias oca sio nes en su pri me ra
epís to la para re fe rir se a aque llos cris tia nos que, si bien ya tie -
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nen el co no ci mien to bá si co que les lle va a la sal va ción, aún
ne ce si tan una di rec ción para se guir cre cien do. Se en cuen tran
en este gru po los nue vos cris tia nos y aque llos que, aun que ha -
yan mi li ta do por un buen tiem po en la igle sia, es tán en fren tan -
do al gún pro ble ma o cir cuns tan cia di fí cil que les hace es tar
ne ce si ta dos de cui da do, aten ción y su per vi sión. Cada uno de
ellos, al igual que los ni ños, ne ce si ta que se le acom pa ñe du -
ran te las ex pe rien cias co ti dia nas o cuan do sur ge un pro ble ma
en par ti cu lar, a fin de apren der nue vas des tre zas es pi ri tua les o
apren der a apli car la Pa la bra a si tua cio nes y cir cuns tan cias
par ti cu la res. Los ni ños es pi ri tua les ne ce si tan de los pa dres o
de los jó ve nes para ca mi nar esta pri me ra par te del pro ce so,
an tes de apren der a ha cer lo por sí mis mos por me dio del ejem -
plo y la men to ría.

Los «jó ve nes», como los lla ma Juan, son aque llos cris tia -
nos que han ven ci do al ma lig no por el co no ci mien to de la Pa -
la bra de Dios. Ellos no son en ga ña dos por las men ti ras y las
tram pas de Sa ta nás, que está des cri to aquí como el ene mi go
de los her ma nos. Ellos pue den pre va le cer en la ba ta lla por que
sa ben cómo lu char. El tér mi no que el após tol uti li za tie ne que
ver con aque llos que es tán en una cons tan te lu cha y con flic to
pero que, en me dio de la ba ta lla, tam bién es tán co se chan do
cons tan te men te la vic to ria. Se en cuen tran en este gru po aque -
llos cris tia nos cuya cer ca nía con el Se ñor y los cons tan tes des -
cu bri mien tos de una sana re la ción con Él, los lle na de en tu -
sias mo y áni mo para se guir avan zan do en el pro ce so de
de sa rro llo es pi ri tual. Re sal ta la re fe ren cia que se hace al ma -
lig no como el per so na je an ta go nis ta en el dra ma que se vive
en el pro ce so de lle gar vic to rio sos a la es ta tu ra de Cris to. Los
jó ve nes es pi ri tua les ya han pa sa do con éxi to el pro ce so de
apren di za je y aho ra dan mues tras evi den tes de apro ve cha -
mien to. Cada día ba ta llan con los pro ble mas co ti dia nos, pero
cre cen cons tan te men te en el ejer ci cio de su fe y en la apli ca -
ción prác ti ca de la pa la bra a su vida. Ellos mis mos es tán es ta -
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ble cién do se como ejem plo a los que vie nen en la eta pa pre via
y, cada día, acu mu lan las he rra mien tas ne ce sa rias para guiar a
los jó ve nes por el pro ce so que ellos han se gui do con re la ti vo
éxi to.

Los «pa dres» de esta fa mi lia es pi ri tual son des cri tos aquí
como aque llos cris tia nos que evi den te men te co no cen a Dios
como fru to de una re la ción ín ti ma y fruc tí fe ra. Fun cio nan re -
co no cien do que el rei no de Dios se es ta ble ce tan to en ellos
mis mos como en el cie lo y de ci den vo lun ta ria men te so me ter
cada par te de su vida y ex pe rien cia a su Se ñor, y per fec cio nar
sus vi das para pa re cer se cada vez más a Aquel a quien co no -
cen. Así como el es po so co no ce los pen sa mien tos y de seos de
la es po sa des pués de vein te años de ca sa dos, los pa dres es pi ri -
tua les co no cen ín ti ma men te el ca mi no de Dios. El tér mi no
que uti li za el após tol Juan para re fe rir se a los pa dres da la idea 
de los ini cia do res de una fa mi lia, en este caso, una fa mi lia es -
pi ri tual que re quie re de al gu nos que, gra cias a su ma du rez es -
pi ri tual, pue dan ins pi rar a los más jó ve nes, así como edu car y
ayu dar a los hi ji tos que ini cian la jor na da es pi ri tual. Lo in te re -
san te es que los lla ma «pa dres», no «adul tos», ni otro tér mi no
que ten ga que ver con la ma du rez. Lo hace para de jar cla ro
que hay una es tre cha re la ción en tre cada uno de los miem bros
de esta fa mi lia es pi ri tual. Esta es una re la ción que in vo lu cra
res pon sa bi li dad con el de sa rro llo de los de más miem bros. Los 
pa dres que aquí se men cio nan, tie nen la ca pa ci dad de ini ciar a 
los ni ños en la im por tan te aven tu ra de la vida es pi ri tual. Tam -
bién tie nen las he rra mien tas para guiar a los jó ve nes en el
ejer ci cio cons tan te de apli car la Pa la bra a su vida. Al igual
que en la vida fa mi liar, se es pe ra que las ac cio nes de los pa -
dres ha blen más fuer te que sus pro pias pa la bras, y que cada
ins truc ción o re que ri mien to a los hi jos o a los jó ve nes es pi ri -
tua les vaya acom pa ña do de un ejem plo don de ellos mis mos
mues tran, tan to la apli ca ción como los re sul ta dos de ha cer las
co sas de acuer do a la Pa la bra de Dios.
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Cuan do co men za mos a ver a la igle sia seg men ta da de esta
ma ne ra, iden ti fi ca mos un flu jo di ná mi co que se es ta ble ce en -
tre los miem bros y por con si guien te, en ten de mos me jor lo que 
sig ni fi ca el mi nis te rio del cuer po, la mul ti pli ci dad de do nes y
ha bi li da des, así como las fun cio nes. Allí es don de nos da mos
cuen ta, de una me jor ma ne ra, que el acer ca mien to de la igle -
sia a cada uno de sus miem bros es en fun ción del cuer po y su
in te rac ción para el de sa rro llo del res to de los miem bros. En
este pun to des cu bri mos que el de sa fío de cada igle sia es tan to
el de iden ti fi car a los que es tán en cada ni vel de de sa rro llo es -
pi ri tual, como el de crear el am bien te para que cada uno de es -
tos tres ni ve les sean es ta ble ci dos den tro de su pro ce so. De
ma ne ra es pe cial, nos da mos cuen ta de que el ma yor de sa fío de 
la igle sia es el de ge ne rar un pro ce so di ná mi co de pro duc ción
de cris tia nos in con di cio na les que, una vez ha bien do en tra do
por la puer ta de la ca lle, se ini cien como ni ños, crez can es pi ri -
tual men te para lle gar a ser jó ve nes, y con tri bu yan a for mar fa -
mi lias es pi ri tua les que pro duz can el am bien te de de sa rro llo
es pi ri tual ne ce sa rio para el sano cre ci mien to de la igle sia.

La igle sia, que es el cuer po, ne ce si ta te ner pa dres que en -
cuen tren allí las he rra mien tas y el am bien te para man te ner su
re la ción con Dios, y que a la vez pue dan ini ciar nue vas fa mi -
lias por me dio de la evan ge li za ción de los que es tán a su al re -
de dor. Debe for ta le cer a las fa mi lias exis ten tes guian do a los
hi ji tos en el pro ce so de lle gar a co no cer a Dios y su Pa la bra y
mos trán do les la ma ne ra de po ner la por obra, así como dán do -
les las he rra mien tas para que pue dan apli car la a las cir cuns -
tan cias di fí ci les de la vida. Ne ce si ta que es tos pa dres acom pa -
ñen a los jó ve nes en sus lu chas y los ani men, mos trán do se
ellos como ejem plos de ha ber per ma ne ci do fir mes y fie les y
pre sen tán do les las vic to rias que la san gre de Cris to les ha
dado.

Cual quier seg men ta ción que ig no re esta ca te go ri za ción
que el após tol Juan nos pre sen ta, pier de la ca pa ci dad de des -
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cri bir a la igle sia como cuer po y or ga nis mo di ná mi co que se
man tie ne en un cons tan te de sa rro llo y cre ci mien to. Por otra
par te, pro vo ca que los miem bros se pier dan en me dio de una
ma ra ña de mi nis te rios que no los ubi ca cla ra men te don de es -
tán en el pro ce so de de sa rro llo, y tam po co les dice cuán to les
fal ta avan zar para al can zar la meta. Lo más preo cu pan te de
todo, es que se co mu ni ca erró nea men te a los miem bros que la
ma du rez está en fun ción de una par ti ci pa ción más ac ti va y
cons tan te en las ac ti vi da des de la igle sia, y que su cre ci mien to 
se mide en va lo res sub je ti vos, como la apa rien cia o la par ti ci -
pa ción en los mi nis te rios de la igle sia.

En va rias oca sio nes se ha he cho una eva lua ción de pas to res 
con un ejer ci cio prác ti co de seg men ta ción de la igle sia en tres
ni ve les. Se han cam bia do los nom bres para ha cer más com -
pren si ble el ejem plo y, en par ti cu lar, para evi tar el ses go en las 
res pues tas de los pas to res. Ellos mis mos han de fi ni do los mí -
ni mos ne ce sa rios que de ben pre sen tar se en cada uno de los ni -
ve les para ser sus cep ti ble de pro mo ción al ni vel in me dia to su -
pe rior. Se han ob ser va do dos co sas im por tan tes. Por una
par te, los pas to res sí tie nen cla ro qué es lo que cada miem bro
ne ce si ta para mos trar tan to su com pro mi so in con di cio nal con
Cris to, como el lla ma do. Por esta ra zón, en este ejer ci cio que
se ha prac ti ca do en di fe ren tes paí ses de La ti no amé ri ca, las
res pues tas que se dan acer ca de las ca rac te rís ti cas ne ce sa rias
para cada uno de los ni ve les, son ex traor di na ria men te pa re ci -
das en tre los gru pos de pas to res de di fe ren tes paí ses. Por otra
par te, cuan do al fi nal del ejer ci cio se les in vi ta a que cal cu len
cuán tos miem bros tie nen en cada uno de los tres ni ve les, la
gran ma yo ría de los pas to res re co no ce, con preo cu pa ción, que 
en sus igle sias ni si quie ra se está afir man do a los miem bros en 
el pri mer ni vel. Mu chos pas to res han ex pre sa do que allí, en
me dio de este ejer ci cio, les ha que da do cla ro el ori gen de mu -
chos de los pro ble mas que es tán en fren tan do en sus con gre ga -
cio nes.
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Con la ayu da de los re sul ta dos ob te ni dos en este ejer ci cio,
en los si guien tes ca pí tu los se pre sen ta rá un pro ce so de de sa -
rro llo que la igle sia sea ca paz de es ta ble cer de ma ne ra com -
pren si ble. Este pro ce so no sólo debe orien tar y guiar a los
miem bros de la igle sia a la ma du rez, sino debe ha cer que cada
uno de ellos esté cons cien te en cual quier mo men to del mis mo, 
y sepa en cuál de los tres es ta dios está co rrien do, cuán to ha
avan za do y cuán to le fal ta para lle gar a la meta de «ser pre sen -
ta do per fec to en Cris to Je sús», como re sul ta do del am bien te
crea do por la igle sia y su res pon sa bi li dad de se guir este de sa -
rro llo. A con ti nua ción se es bo za de for ma ge ne ral el pro ce so
que se es ta rá de sa rro llan do en las si guien tes pá gi nas.

PASO A PASO

Seg men ta ción se gún 1 Juan 2:12-14.

Primer segmento: niños espirituales

Enfo que mi nis te rial: Aquí se in clu yen a los nue vos cre yen tes
que son aten di dos es pi ri tual men te des de su lle ga da a la igle sia 
e in du ci dos a un com pro mi so evi den te con Cris to.

Pro ce so de de sa rro llo: Se pue de di vi dir en dos pa sos:

• Que sean en fren ta dos con la de ci sión de acep tar a Cris to y 
mues tren in te rés por asis tir a la igle sia en for ma re gu lar y
com pro me ti da.

• Que am plíen el pro pó si to iden ti fi cán do se como cris tia nos y
miem bros de la igle sia.

Ca rac te rís ti cas: Co no cen que sus pe ca dos han sido per do na -
dos y co no cen al Pa dre, aun que no con el co no ci mien to pro -
fun do que los pa dres tie nen de Él pero sí con una fe sim ple e
in fan til.

Par tic ipan tes: Nue vos cris tia nos, per so nas que es tán en -
fren tan do pro ble mas per so na les, cir cuns tan cias di fí ci les o de
pe ca do en pro ce so de re so lu ción.
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Segundo segmento: jóvenes espirituales

Enfo que mi nis te rial: Los que han avan za do a este seg men to
son pre pa ra dos es pi ri tual men te y se ejer ci tan aten dien do a
otros, par ti cu lar men te a los del seg men to an te rior.

Pro ce so de de sa rro llo: Tam bién se pue de di vi dir en dos
pa sos:

• Que mues tren in te rés y res pon sa bi li dad en el dis ci pu la do y el 
ser vi cio den tro de la igle sia.

• Que lue go de ha ber su pe ra do exi to sa men te el paso
an te riores, sean res pon sa bles, ejer ci tan do sus do nes a fa vor
de otros.

Ca rac te rís ti cas: Han ven ci do al ma lig no por el co no ci mien to
de la Pa la bra de Dios, no son en ga ña dos fá cil men te por las
men ti ras y tram pas de Sa ta nás, quien es des cri to como el acu -
sa dor de los her ma nos. Pue den pre va le cer en la ba ta lla al sa -
ber cómo lu char con tra la car ne, el mun do y el dia blo.

Par ti ci pan tes: Cris tia nos en fran co cre ci mien to y avan ce es -
pi ri tual, par ti ci pan tes res pon sa bles en mi nis te rios de la igle sia.

Tercer segmento: padres espirituales

Enfo que mi nis te rial: Quie nes se iden ti fi can con este seg men -
to mues tran una ma du rez cre cien te y son mo ti va dos y ca pa ci -
ta dos para aten der a otros, es tán mo de lan do con ti nua men te
cómo en fren tar los de sa fíos co ti dia nos y si guien do el lla ma do
de Dios para sus vi das.

Pro ce so de de sa rro llo: Tie ne el pro pó si to de que los que
pasan por este úl ti mo paso estén dis pues tos a se guir in con di -
cio nal men te a Cris to hasta las úl ti mas con se cuen cias y «lo úl -
ti mo de la tie rra». Su tri ple ca rac te rís ti ca es que:

• Son lo que el Se ñor quie re que sean.

• Ha cen lo que el Se ñor quie re que ha gan.

• Van a don de el Se ñor los en vía.
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Ca rac te rís ti cas: Co no cen real men te al Se ñor y re co no cen que 
el rei no de Dios se es ta ble ce en sus vi das como en el cie lo. De
la ma ne ra que un es po so lle ga a co no cer los pen sa mien tos y
de seos de su es po sa, así los pa dres es pi ri tua les lle gan a co no -
cer ín ti ma men te el ca mi no de Dios.

Par ti ci pan tes: Cris tia nos in co ndi cio na les, dis ci pu la do res,
maes tros, can di da tos a mi sio ne ro en la eta pa fi nal de su for -
ma ción, con se je ros pro ba dos y apro ba dos en la igle sia. 
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9
El proceso de desarrollo

de la iglesia

E
L CAPÍTULO ANTERIOR nos es bo zaba una nue va seg -
men ta ción. En este ca pí tu lo la es ta re mos am plian do
con el pro pó si to de ilus trar, de me jor ma ne ra, el pun to

so bre la ne ce si dad que exis te den tro de la igle sia de es ta ble cer 
un pro ce so de de sa rro llo para el cris tia no.

Una de las pre gun tas del lec tor a es tas al tu ras del li bro po -
dría ser: ¿qué tie ne que ver esto con mi sio nes? Apro ve cha mos 
para en fa ti zar que el pro pó si to de este li bro, más que ha blar de 
mi sio nes, es el de ha blar acer ca de la trans for ma ción de la
igle sia. Nues tro ra zo na mien to es que en la me di da que la igle -
sia se trans for me a la ima gen que Dios es ta ble ció en los evan -
ge lios, irá en ten dien do que su na tu ra le za es mi sio ne ra; si la
base de su sus ten ta ción no está en ha cer mi sio nes, en ton ces
de ja rá de ser re le van te para sus miem bros y para el mun do.

Cuan do pen sa mos es pe cí fi ca men te en el pro ce so mi sio ne -
ro, no ta mos que este se ini cia con el pro ce so de se lec ción.
Este es el tra ba jo que la igle sia hace para iden ti fi car a aque llos 
que tie nen un lla ma do y para con fir mar lo. Lue go, se lle va
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ade lan te un pro ce so de ca pa ci ta ción que in ten ta dar al can di -
da to los co no ci mien tos y la ex pe rien cia ne ce sa rios para que
pue da adap tar se con efi cien cia al cam po de la bor, y lle gue a
co mu ni car con efec ti vi dad el men sa je in mu ta ble en tér mi nos
y va lo res que los oyen tes en tien dan. Fi nal men te, está el pro -
ce so de en vío y sos te ni mien to, que im pli ca des de las la bo res
ne ce sa rias para fi nan ciar la ope ra ción en el cam po de una for -
ma ade cua da, has ta el cui da do pas to ral, la su per vi sión y el es -
ta ble ci mien to de la igle sia en el gru po ét ni co al cual se en vió.

Al re fle xio nar en esto, nos da mos cuen ta de que todo se
ini cia cuan do una igle sia es ca paz de lle var ade lan te un pro ce -
so que per mi ta la pro duc ción de dis cí pu los, cris tia nos ver da -
de ra men te in con di cio na les al Se ñor que es tán dis pues tos a pa -
sar por el ca mi no ne ce sa rio para cum plir el lla ma do de Dios.
Nada sus ti tu ye al pro ce so que es in dis pen sa ble en la igle sia
para pro bar el ca rác ter y el lla ma do de los cris tia nos. En va -
rias opor tu ni da des, he mos en fa ti za do den tro de la co mu ni dad
mi sio ne ra ibe roa me ri ca na nues tro en fá ti co re cha zo al he cho
de que al gu nas agen cias acos tum bran con tac tar de for ma per -
so nal a los can di da tos, en lu gar de con tac tar a la igle sia de for -
ma cor po ra ti va para apo yar la en el pro ce so. La ra zón de nues -
tro re cha zo es por que cree mos que esto anu la la fun ción de la
igle sia como el fil tro que ayu da a que los que pa sen por el pro -
ce so de ca pa ci ta ción sean obre ros pro ba dos y apro ba dos por
su igle sia lo cal.

Cuan do re co no ce mos la fun ción que la igle sia tie ne como
re pro duc to ra de dis cí pu los (cris tia nos in con di cio na les), nos
da mos cuen ta de que la igle sia ne ce si ta de sa rro llar un pro ce so 
que lle ve a cada uno de los miem bros por un ca mi no que le
per mi ta, pau la ti na pero or de na da men te, ir avan zan do en su
de sa rro llo has ta que se le con si de re un cris tia no in con di cio -
nal. Al lle gar a este pun to, po de mos ver que de esta ma te ria
pri ma sólo se pue den lle gar a es pe rar tres pro duc tos que po -
dría mos lla mar vo ca cio nes de los cris tia nos in con di cio na les,
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es de cir, que son lo que el Se ñor quie re que sean, ha cen lo que
el Se ñor quie re que ha gan y van a don de el Se ñor los en víe.

El desarrollo de la transformación
de la iglesia

La pers pec ti va de la mo vi li za ción de las mi sio nes ha cam bia -
do para mí y me ha cam bia do como pas tor y mo vi li za dor de
mi sio nes en los años que he es ta do en con tac to con pas to res
de to dos los paí ses de Ibe ro amé ri ca y otros pas to res y lí de res
ecle siás ti cos de otros con ti nen tes. Mi ex pe rien cia ini cial con
este pro ce so fue apren der que las mi sio nes se mo vi li zan por
ne ce si dad. Los pri me ros acer ca mien tos a las mi sio nes fue ron
a tra vés de fo to gra fías y ta blas que pre sen ta ban la rea li dad del 
mun do, la can ti dad de per di dos y los ex tre mos o con fu sio nes
a los que su con di ción de per di dos los ha bía lle va do.

Du ran te un buen tiem po, mi tra ba jo se orien tó a abrir los
ojos de la igle sia para in cluir den tro de sus pro gra mas, pre su -
pues to y pla nes las mi sio nes. El men sa je re le van te era que hay 
ne ce si dad de pre di car el evan ge lio en tre los per di dos. Eso nos
lle vó a de sa rro llar es tra te gias, ma nua les y en se ñan zas que
pre sen ta ran la ne ce si dad tan cla ra men te como fue ra po si ble,
para que los pas to res en con tra ran la for ma de in tro du cir el
pro gra ma mi sio ne ro en su igle sia a tra vés de un co mi té de mi -
sio nes.

Pos te rior men te, el en fo que cam bió; sur gió la pro pues ta de
que ha bía una for ma de re sol ver el gran des ba lan ce que hay en 
el mun do, de unos que han oído el men sa je del evan ge lio mu -
chas ve ces y de otros que no lo han es cu cha do ni una sola. Era 
cues tión de un plan, re cur sos y li de raz go ade cua do. Sí se pue -
de al can zar al mun do, se afir mó, pero se ne ce si ta de un lí der
ca ris má ti co, que sea ca paz de mo vi li zar a la igle sia, al re de dor
de la idea de ser un mo de lo a ni vel mun dial que pue da lle var la 
al cum pli mien to de esta ta rea. Se ne ce si ta que los re cur sos
que la igle sia usa para co sas sin va lor sean ca na li za dos a la
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obra mi sio ne ra; los re cur sos es tán en la igle sia pero no se usan 
para al can zar a los per di dos. Y fi nal men te, se ne ce si ta de un
plan en el que to dos se sien tan iden ti fi ca dos y par te del mis -
mo, que pue dan ha cer la co ne xión en tre lo que es tán ha cien do
y la pro pues ta glo bal, y que se co nec ten para ha cer un fren te
co mún. Esta pro pues ta ter mi nó al fi nal del año 2000.

Estos ejer ci cios nos de ja ron mu chas lec cio nes que po de -
mos apro ve char aho ra. Una de ellas, re fe ren te al pri mer en fo -
que, es que para la igle sia siem pre hay una ne ce si dad ma yor
que la evan ge li za ción de los per di dos. Pa re ce men ti ra que la
ne ce si dad de in ver tir en un equi po de so ni do, una nue va al -
fom bra o la cons truc ción de una pa red, ha yan sido tan efec ti -
va men te pre sen ta das que lle ga ron a ser ne ce si da des más im -
por tan tes que po ner el evan ge lio a dis po si ción de los que
mue ren sin ha ber lo es cu cha do.

Na die mue re por asis tir a un ser vi cio don de se can ta sin te -
cla do o se acom pa ña la ala ban za con un ins tru men to que no es 
de mar ca y mo de lo co no ci do. Nin gu no, has ta don de sé, ha ne -
ga do creer en el Se ñor por que la igle sia tie ne ya una al fom bra
raí da y vie ja, o por que su co lor no ar mo ni za con la nue va pin -
tu ra del tem plo; tam po co he es cu cha do, en mi pe re gri na je por
mu chas igle sias, la his to ria de al guien que dijo re cha zar el
men sa je del evan ge lio por que los pa si llos de la igle sia eran
muy es tre chos o por que una co lum na de la cons truc ción le im -
pe día ver la pan ta lla de los can tos. Sin em bar go, co noz co mu -
chas igle sias que han uti li za do este ar gu men to para ce rrar, re -
du cir o pos ter gar in de fi ni da men te su pro gra ma de
evan ge li za ción del mun do, ne gan do a mi les la opor tu ni dad de
es cu char, al me nos una vez, el men sa je de Je su cris to.

En cuan to al se gun do en fo que, bas ta re vi sar la his to ria mo -
der na de las mi sio nes y nos da re mos cuen ta de que han sur gi -
do lí de res con tre men do ca ris ma, per fec ta ora to ria y ca pa ci -
dad de con vo ca to ria. En los úl ti mos años he mos vis to
cla ra men te a al gu nos de ellos, ver da de ros gi gan tes que han
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lle ga do a po ner el tema mi sio ne ro en un lu gar pree mi nen te en
di ver sos con gre sos y even tos. Re cur sos no han fal ta do, han
sido mi llo nes y mi llo nes de dó la res ca na li za dos para el pro -
yec to pre sen ta do. La men ta ble men te, la ma yor par te de es tos
se han que da do para fi nan ciar la ope ra ción, para ce le brar
even tos cla ves con per so nas cla ves, para dis cu tir y tra ba jar en
el pro gra ma o pro yec to y de fi nir la nue va es tra te gia para pre -
sen tar lo, o para la pu bli ci dad de la en ti dad que debe te ner re -
co no ci mien to para po der li de rar el pro yec to. En cuan to a pla -
nes, ha ha bi do al gu nos bri l lan tes que aún si  guen
sor pren dien do por su im pul so y co ber tu ra; cla ras de fi ni cio nes 
de mi sión, ob je ti vos pre ci sos y me di bles, y pro yec tos de de sa -
rro llo muy efec ti vos; sin em bar go, el des ba lan ce no se ha co -
rre gi do.

Mien tras todo esto su ce de en un mun do cris tia no, la igle sia 
con ti núa per di da en sus pro pias ac ti vi da des, en si mis ma da en
dar a sus asis ten tes lo que es pe ran. Si guen cons tru yen do tem -
plos, or ga ni zan do con gre sos y ca ta pul tan do nue vos lí de res,
per si guien do el éxi to con va lo res es ta ble ci dos a su vez por
otros pas to res y lí de res de cla se mun dial. Pro du cen ac ti vi da -
des en lu gar de cris tia nos in con di cio na les, que es tén dis pues -
tos a ser lo que su Se ñor quie re que sean, ha cer lo que Él quie -
re que ha gan e ir a don de Él los en víe. La par te tris te de esta
his to ria es que tam bién se cuen tan por mi les los que du ran te
ese tiem po han muer to sin co no cer al Se ñor, sin si quie ra sa ber 
que ha bía es pe ran za para ellos.

Lo que ne ce si ta mos no es un nue vo pro gra ma, ni un nue vo
lí der ca ris má ti co, ni más fo tos o grá fi cas de la si tua ción del
mun do. Tam po co ne ce si ta mos lle gar a las igle sias a mos trar -
les su error y lle var las has ta las lá gri mas al ver lo que no han
he cho. Eso tam bién ha sido otro error del pro ce so de de sa rro -
llo mi sio ne ro. Tam po co eso ayu da a los per di dos. Lo úni co
po si ti vo es ayu dar a los pas to res a ha cer de sus igle sias lo que
de ben ser. Que sean efec ti vas en lo que de ben ha cer y que ¡de -
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jen de ha cer lo que no de ben! Enton ces, se rán sus cep ti bles de
ser pre pa ra dos, en tre na dos y en via dos con la cer te za de que su 
vida, en cual quie ra que sea el lla ma do al que res pon den, para
glo ria del Se ñor y avan ce de su Rei no.

La transformación de nuestro pensamiento

Como pas to res, siem pre con ta mos con que la igle sia está pro -
du cien do bue nos re sul ta dos. Espe ra mos que cada uno de sus
miem bros en cuen tre en ella los ele men tos ne ce sa rios que lo
de sa fíen y pre pa ren para lue go ser pre sen ta do como cris tia no
in con di cio nal al mun do y a la igle sia. Cada pro gra ma, cada
nue vo cam bio en el pro ce so y el tra ba jo de la igle sia, se hace
pen san do en esto. Bus ca mos pro du cir más y me jo res dis cí pu -
los. La rea li dad está a la vis ta. Bas ta pre gun tar nos cuál está
sien do el im pac to que nues tros miem bros es tán ha cien do en
su en tor no para te ner la res pues ta.

Una de las ma yo res preo cu pa cio nes de la igle sia en Amé ri -
ca La ti na es ha ber lle ga do a la con clu sión de que so mos mu -
chos pero con poco im pac to. Re cuer do con tris te za la afir ma -
ción que es cu ché de una in ves ti ga do ra que exa mi nó la
rea li dad de la igle sia en mi país cuan do nos sen tía mos tan or -
gu llo sos de te ner el pri mer pre si den te evan gé li co de Amé ri ca
La ti na. Por al gu nas ra zo nes, se sin tió res pon sa ble de lle gar a
mi ofi ci na pas to ral a ren dir el re por te de su eva lua ción, que
re su mió con las si guien tes pa la bras: «La igle sia en Gua te ma la 
tie ne un ki ló me tro de an cho pero sólo un cen tí me tro de es pe -
sor».

No fue ron muy alen ta do ras sus pa la bras, so bre todo por que 
ape nas diez años an tes ha bía mos ce le bra do, apo teó si ca men te, 
nues tros pri me ros cien años de pre sen cia evan gé li ca en el
país. El cris tia nis mo evan gé li co en Gua te ma la ha bía cre ci do
en ci fras nada des pre cia bles en los úl ti mos die ci sie te años. En
ese mo men to, ya se con ta ban en más de un mi llón los pro fe -
san tes, y de un cin co por cien to ha bía au men ta do a un vein te
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por cien to de la po bla ción. Fue una copa di fí cil de be ber pero,
la men ta ble men te, sus da tos se va li da ron ese mis mo año cuan -
do los su ce sos po lí ti cos lle va ron a la igle sia evan gé li ca del
país a una de sus ma yo res cri sis de cre di bi li dad y con fian za.

Mu chos pas to res en Amé ri ca La ti na pue den sen tir se iden -
ti fi ca dos con esta afir ma ción. He ha bla do en mu chos fo ros y
con gru pos de pas to res de casi to das las ten den cias teo ló gi cas
y li túr gi cas y a to dos nos preo cu pa lo mis mo. ¿Có mo po de -
mos pro du cir una me jor ca li dad de cre yen tes, ca pa ces de im -
pac tar pro fun da men te a su so cie dad? ¿Có mo po de mos ele var
el es tán dar de los cris tia nos que ac tual men te es tán sa lien do de 
nues tros pro ce sos de igle sia? ¿Có mo po de mos trans for mar a
la igle sia en una ver da de ra pro duc to ra de cris tia nos trans for -
ma dos que trans for men su so cie dad?

El proceso de transformación
de los creyentes

Como pas to res ne ce si ta mos pen sar en la igle sia como par te
del pro ce so de trans for ma ción que la Bi blia pro me te a aque -
llos que son lla ma dos con for me a su Pa la bra. La per so na que
en tra por la puer ta de la ca lle a la igle sia, sea cual fue re su mo -
ti va ción, debe en con trar allí un pro ce so com pren si ble que le
ayu de a sa ber, en pri mer lu gar, qué tie ne que ha cer para ser
sal vo. La igle sia, como co mu ni dad re con ci lia do ra, debe mos -
trar cla ra men te en cada opor tu ni dad que ten ga, el ca mi no para 
lle gar a Dios y las de man das para se guir lo. El pro pó si to de la
igle sia debe ser: apro ve char cual quier oca sión para po ner el
evan ge lio a dis po si ción de to dos los que le dan la opor tu ni dad 
de pre sen tar lo.

Lue go, la igle sia debe de sa rro llar un pro ce so que per mi ta
que cada cris tia no pue da iden ti fi car con cla ri dad cuá les son
las ex pec ta ti vas para sí mis mo, cuá les los pa sos que tie ne que
dar, las me di das de cum pli mien to y, so bre todo, cuál es la ayu -
da que la igle sia pue de dar le a tra vés de sus di ver sos pro gra -

99



mas y miem bros, con el fin de apo yar lo y man te ner lo en mo -
vi mien to en el de sa fian te pro ce so de lle gar a ser un cris tia no
in con di cio nal. A con ti nua ción pro pon go, a modo de ejer ci cio, 
un pro ce so de cin co pa sos. Cin co es ta dios por don de cada per -
so na que lle ga a te ner con tac to con la igle sia debe pa sar, des de 
su in vo lu cra mien to en ella, has ta lle gar a ser un cris tia no in -
con di cio nal, con un ca rác ter pro ba do y lis to para se guir la voz 
de su Maes tro para ir a don de Él lo lla ma.

Pasos para llegar a ser cristiano
incondicional

Para efec tos de este ejer ci cio, se pro po nen los si guien tes cin -
co pa sos de de sa rro llo del dis cí pu lo: in duc ción, iden ti fi ca -
ción, ini cia ción, in vo lu cra mien to e in con di cio na li dad. Para
cada uno de los pa sos se pro po ne un ob je ti vo y un mí ni mo de
ac ti vi da des que la igle sia ne ce si ta ge ne rar como apo yo al dis -
cí pu lo y, fi nal men te, la for ma en que mues tra su apro ve cha -
mien to en cada una de las eta pas.

Pri mer paso, in duc ción. Este es el pri mer paso del pro ce so
que la igle sia de sa rro lla. Tie ne como pro pó si to que la per so na
sea en fren ta da con la de ci sión de acep tar a Cris to y mues tre
in te rés en asis tir a la igle sia lo cal. Uno de los ma yo res de sa -
fíos de la igle sia es el de re te ner a aque llos que la vi si tan. Las
per so nas vi si tan una igle sia por múl ti ples ra zo nes: re so lu cio -
nes de fin de año, in vi ta ción de otros miem bros o ac ti vi da des
es pe cia les or ga ni za das por la igle sia. Tam bién la vi si tan por
en con trar se en me dio de cir cuns tan cias di fí ci les, por un re -
pen ti no in te rés de sa ber más de Dios o co no cer cómo es que
los cris tia nos lo ado ran. La igle sia debe apro ve char cual quier
opor tu ni dad para po ner el evan ge lio a dis po si ción de los que
la vi si tan, cual quie ra que sea la ra zón que los tra jo a ella.

Este pri mer paso, en el de sa rro llo del dis cí pu lo, de man da
de la igle sia la crea ción de ac cio nes de li be ra das para en trar en 
con tac to con esta per so na y crear un am bien te de con fian za,
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que le dé la opor tu ni dad de per ma ne cer en ella el tiem po ne ce -
sa rio para que el evan ge lio le sea pre sen ta do en for ma cla ra,
re le van te y en tér mi nos cul tu ral men te sen si bles, y en ton ces,
pue da to mar una de ci sión en cuan to a la de man da que Je su -
cris to hace de se guir lo.

En este pri mer es ta dio, la igle sia debe to mar la ini cia ti va
para con tac tar, re gis trar y dar se gui mien to a cada uno de los
vi si tan tes que ten ga en cual quie ra de sus ac ti vi da des, así
como de sa rro llar una me to do lo gía que fa ci li te la iden ti fi ca -
ción de los vi si tan tes. Para po der guiar a la per so na a dar este
pri mer paso, la igle sia debe ser cui da do sa con el pri mer con -
tac to. Este debe ser rá pi do y efec ti vo, de tal ma ne ra que per -
mi ta que se es ta blez ca un ni vel de con fian za en tre el vi si tan te
y la per so na o el cuer po ecle siás ti co que en tra en con tac to con
él, para acom pa ñar lo en esta par te del pro ce so.

La igle sia debe pro veer in for ma ción cla ra acer ca de sí mis -
ma, pre fe ri ble men te es cri ta y di se ña da en tér mi nos que sean
los ade cua dos para la con di ción, es tra to so cial, cul tu ra y et ni -
ci dad de aquel que la vi si ta. De be mos evi tar que la in for ma -
ción para pre sen tar a la igle sia sea he cha uti li zan do ter mi no lo -
gía re li gio sa. Ta les ma te ria les sólo fun cio nan para per so nas
que vie nen de otras igle sias. No ten ga te mor de usar y apro ve -
char me dios li te ra rios, pu bli ci ta rios y le mas que ayu den a que
una per so na que vie ne de afue ra, pue da en con trar sen ti do a
sus mo ti va cio nes para vi si tar al leer el ma te rial de bien ve ni da.

La igle sia debe to mar la ini cia ti va de de sa rro llar, por lo
me nos, los si guien tes pro ce sos: el pri me ro de ellos es ha cer un 
con tac to in for ma ti vo con el vi si tan te. Este mo men to pue de
dar se de di ver sas for mas, pero in ten ta en con trar un tiem po y
un lu gar don de el vi si tan te ten ga la opor tu ni dad de co no cer
in for ma ción ge ne ral de la igle sia, su pro pues ta de de sa rro llo
como per so na y co no cer, más de cer ca, a uno de los re sul ta dos 
de este pro ce so. La vi si ta in for ma ti va, como lla ma re mos a
esta par te del pro ce so, debe ser pre pa ra da de tal for ma que,
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ade más de crear un am bien te de con fian za en tre el vi si tan te y
la igle sia, per mi ta a quien efec túa la vi si ta re ca bar in for ma -
ción va lio sa para ayu dar lo a es ta ble cer se.

La in for ma ción que se ofre ce en la vi si ta in for ma ti va debe
pro veer da tos que den a co no cer la for ma ción, el tra ba jo, las
in cli na cio nes, los ti pos de fa mi lias, el ori gen, et cé te ra, con el
fin de fa ci li tar la in duc ción de esta per so na a gru pos afi nes
que le ayu den a sen tir se cada vez más re la ja do e iden ti fi ca do
con la igle sia.

El con tac to ini cial con la per so na vi si tan te y la vi si ta in for -
ma ti va, como un todo, tie nen que es tar en fo ca dos en ha cer un
acer ca mien to evan ge lís ti co. Cada uno de los vi si tan tes debe
co no cer, en for mas sen si bles cul tu ral men te, que el pro pó si to
de la igle sia es pre sen tar le a Cris to como el Sal va dor, guiar lo
a ha cer lo Se ñor de su vida y en tre nar lo para vi vir una vida
vic to rio sa con los re cur sos de la Pa la bra de Dios como nor ma
de fe y con duc ta, la ora ción como la po de ro sa he rra mien ta
para en trar en con tac to con Dios, y el Espí ri tu San to como el
po der para vi vir de acuer do al es tán dar de Je su cris to.

La me di da de éxi to de este paso es que la per so na mues tre
in te rés en asis tir a la igle sia y en co no cer a Je su cris to. Nues tro 
fin úl ti mo de be rá ser que lle gue a co no cer lo pero, como sa be -
mos, esta de ci sión no es in me dia ta y la ma yo ría de los que
asis ten a la igle sia ne ce si tan de un tiem po para po der en ten der 
me jor el lla ma do a la sal va ción y es tar lis tos para res pon der.
Una ac ti tud po si ti va al men sa je y al men sa je ro es una puer ta
abier ta para al can zar este pri mer paso. Como ve mos, el círcu -
lo de per so nas que es tán en con tac to con el vi si tan te se ha am -
plia do de li be ra da men te a tra vés de este paso, aho ra con per so -
nas que com par ten con el vi si tan te su vo ca ción, in te rés y
de seo de co no cer al Se ñor.

Se gun do paso, iden ti fi ca ción. Este nue vo es ta dio tie ne
como pro pó si to que el asis ten te re gu lar se iden ti fi que como
cris tia no y como miem bro de la igle sia. Lue go de un efec ti vo
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pri mer paso, la igle sia debe, de ma ne ra de li be ra da pero res pe -
tuo sa, ayu dar a la per so na que ya ha ma ni fes ta do su de seo de
asis tir a la igle sia y ha re ci bi do al Se ñor o ha mos tra do un ge -
nui no in te rés en co no cer lo, a iden ti fi car se. La pri me ra iden ti -
fi ca ción ne ce sa ria es como cris tia no.

Mu chas de las per so nas que asis ten por pri me ra vez a la
igle sia ne ce si tan to mar tiem po para en ten der cla ra men te las
de man das que Je su cris to hace de los que quie ren ser sus dis cí -
pu los. Mu chos lle gan de un tras fon do cris tia no nominal, lo
que fa ci li ta el pro ce so de iden ti fi ca ción, pero otros, vie nen de
am bien tes aca dé mi cos o es tu dian ti les con se rios cues tio na -
mien tos de la fe o, en al gu nos paí ses, des de un con tex to ani -
mis ta. Han com par ti do du ran te su vida una cos mo vi sión di fe -
ren te a la bí bli ca, lo que agu di za la ne ce si dad de un pe río do de 
ra zo na mien to que les acla re las de man das del au tén ti co dis ci -
pu la do.

Du ran te este es ta dio del de sa rro llo, las re la cio nes per so na les 
son muy im por tan tes. El aho ra asis ten te re gu lar tie ne la ne ce si -
dad ur gen te de una per so na que pue da ayu dar lo a en ten der la
igle sia, la con ver sión, el bau tis mo y la per te nen cia a la igle sia.
Por lo tan to, es ne ce sa rio que la igle sia pro vea de miem bros
que tie nen la ca pa ci dad y en tien den este pro ce so para crear una
re la ción de con fian za y de esta for ma ser el me dio de co ne xión
en tre este asis ten te re gu lar y la igle sia. Aquí se tie ne la opor tu -
ni dad de lle nar en for ma or de na da sus ne ce si da des de co no ci -
mien to y ex pe rien cia, así como de re la cio nes.

En este paso del pro ce so, el asis ten te re gu lar ne ce si ta co -
no cer la de man da de iden ti fi ca ción que Je su cris to te nía para
aque llos que in ten ta ban se guir le (Lu cas 9:57-62). La igle sia
debe pro veer para este paso los me dios para que el asis ten te
re gu lar pue da sa ber más acer ca de la igle sia, des de el pun to de 
vis ta bí bli co y es truc tu ral. Debe, así mis mo, en ten der a ca ba li -
dad lo que sig ni fi ca ser miem bro de esta co mu ni dad lo cal de
cre yen tes a la cual aho ra está asis tien do. Ne ce si ta ser es ti mu -
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la do a an ti ci par las opor tu ni da des de par ti ci pa ción que la igle -
sia pro vee para él. Así mis mo, ne ce si ta sa ber que Dios le ha
pro vis to, a tra vés de su Espí ri tu, de los do nes y ha bi li da des
ne ce sa rios para ser par te ac ti va en una co mu ni dad lo cal. Es
du ran te este pro ce so que el asis ten te re gu lar es con fir ma do en
su fe y ani ma do a iden ti fi car se con ella.

Por su par te, la igle sia ne ce si ta pro veer para este paso, en -
tre otros, los si guien tes pro ce sos: una ca pa ci ta ción que en ca -
mi ne al nue vo cre yen te ha cia los «pri me ros ru di men tos de la
fe» y lo pre pa re para una de cla ra ción pú bli ca de su fe a tra vés
del bau tis mo. Du ran te esta ca pa ci ta ción, el asis ten te re gu lar
debe ser de sa fia do a ha cer un com pro mi so per so nal con el Se -
ñor y hay que ayu dar lo a de sa rro llar las dis ci pli nas es pi ri tua -
les que le per mi tan afir mar su fe y ma ni fes tar un cre cien te
com pro mi so con el Se ñor. A tra vés de las ex pe rien cias en di -
fe ren tes igle sias, po de mos con cluir que la for ma más efec ti va
de po ner es tos co no ci mien tos en la men te y en el co ra zón, es
por me dio de un in vo lu cra mien to per so nal de un miem bro de
la igle sia, ya avan za do en el pro ce so, que en tien da que esta es
su con tri bu ción más sig ni fi ca ti va al cre ci mien to de la igle sia y 
una mues tra cla ra de ma du rez y com pren sión del pro ce so de
dis ci pu la do.

En esta eta pa es muy im por tan te que aquel que está sir -
vien do de fa ci li ta dor en el pro ce so de iden ti fi ca ción del asis -
ten te re gu lar, pue da guiar lo e in tro du cir lo a los gru pos que la
igle sia tie ne es ta ble ci dos, ta les como gru pos de es tu dio bí bli -
co, com pa ñe ris mos bí bli cos y cé lu las, que en fa ti zan el cre ci -
mien to y la ma du rez es pi ri tual, así como a las di fe ren tes reu -
nio nes que la igle sia pro vee y que son ade cua das para esta
eta pa del cre ci mien to. La igle sia debe ase gu rar que cada uno
de los miem bros que han lle ga do a la par te del pro ce so que les 
per mi te ini ciar es tos con tac tos, cuen ten con los ma te ria les, el
co no ci mien to y el mo de lo ne ce sa rios para po der ser efec ti vos
en su ser vi cio. Se ne ce si ta de un men tor para acom pa ñar y
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ayu dar al fa ci li ta dor en esta eta pa. Es im por tan te re sal tar que
para esta par te del pro ce so, es ne ce sa rio to mar en cuen ta las
re co men da cio nes que se plan tea ron en el ca pí tu lo an te rior so -
bre la seg men ta ción de la igle sia.

La me di da de éxi to de este paso es que la per so na ma ni fies -
te y cum pla su de seo de iden ti fi car se pú bli ca men te como cris -
tia no por me dio del bau tis mo y que lle ne los re qui si tos que la
igle sia es ta ble ce para ser con si de ra do como miem bro. Nues -
tro de seo y ora ción es que al fi nal de este paso, el asis ten te re -
gu lar se con vier ta en un miem bro de la igle sia que co no ce a
ca ba li dad las de man das del Se ñor para el ver da de ro dis cí pu lo, 
y que esté com pro me ti do con su cre ci mien to es pi ri tual y su
res pon sa bi li dad ha cia la igle sia. Para este mo men to es muy
im por tan te que el aho ra miem bro ya ten ga, por lo me nos, un
gru po afín en la igle sia con el cual se en cuen tre re la cio na do y
que haya sido acep ta do e iden ti fi ca do con el mis mo.

Este se gun do paso es de ca pi tal im por tan cia por que la ma -
yo ría de los que vi si tan una igle sia pier den el in te rés de se guir
asis tien do cuan do se dan cuen ta que la igle sia tie ne al tas de -
man das para ser par te de ella y no en tien den cla ra men te el
pro ce so para cre cer a una es ta tu ra es pi ri tual y per so nal que les 
per mi ta cum plir las. Tam bién se ale jan cuan do com prue ban
que los di fe ren tes gru pos de la igle sia son ce rra dos y que no
hay po si bi li dad com pren si ble para lle gar a ser par te de ellos.

Ter cer paso, ini cia ción. Este paso in ter me dio tie ne como
pro pó si to que el miem bro de la igle sia mues tre in te rés y res -
pon sa bi li dad en el dis ci pu la do y en el ser vi cio. Aho ra que es
con si de ra do miem bro de la igle sia, se le in tro du ce a un nue vo
paso en el de sa rro llo del cris tia no, don de el pro ce so de dis ci -
pu la do toma su pre ma im por tan cia. Aquí el can di da to en ten -
de rá lo que sig ni fi ca ser dis cí pu lo en la prác ti ca, y se ini cia
una se rie de ejer ci cios por me dio de ejem plos que le per mi tan
co men zar su pre pa ra ción para lle gar a ha cer se car go de otros

105



miem bros que es tán en pro ce so de de sa rro llo, de la mis ma
for ma en que él ha sido guia do has ta este pun to.

Se es pe ra que a este ni vel del pro ce so, la per so na haya de sa -
rro lla do amis ta des es pi ri tua les con otros miem bros de la igle -
sia, par ti cu lar men te con aque llos que ya han pa sa do por los pa -
sos de de sa rro llo que él mis mo ha re co rri do y que pue da te ner
en ellos un mo de lo y una fuen te de in for ma ción para sus in -
quie tu des. Esto le fa ci li ta rá a la igle sia la se lec ción de un her -
ma no ma yor, que cum pli rá las fun cio nes de su men tor para en -
ca mi nar lo a tra vés de este pro ce so. Es de sea ble, pero no
im pres cin di ble, que la per so na que lo in tro du jo a los pa sos 2 y
3 sea ese her ma no ma yor. Sin em bar go, exis te la po si bi li dad de
que, por el tra ba jo efec ti vo de este y el círcu lo de gru pos afi nes
con los que aho ra está iden ti fi ca do, las op cio nes de can di da tos
para cum plir esta es pe cial y bí bli ca fun ción sean múl ti ples.

La base de este ter cer paso es que el can di da to pue de dis -
fru tar de un pro ce so de dis ci pu la do como la Pa la bra lo es ti pu -
la. Esta es una re pro duc ción na tu ral de cris tia nos com pro me -
ti dos con las en se ñan zas de Je su cris to, que com par ten su fe y
son par te de los mi nis te rios de la igle sia para ayu dar a otros
que, como les su ce dió a ellos, es tán acer cán do se a la igle sia en 
bus ca de res pues tas. Se lla ma ini cia ción no por que se deba
cum plir cier to rito sino por que el miem bro será ini cia do en al
me nos tres pro ce sos: el dis ci pu la do, el com pa ñe ris mo bí bli co
para apren di za je de la Pa la bra y el in vo lu cra mien to en el ser -
vi cio.

Para el her ma no ma yor, este paso re vis te una im por tan cia y 
una emo ción es pe cial, la de acom pa ñar a un miem bro de la
igle sia du ran te el tiem po ne ce sa rio para que lle gue a ser ca paz 
de dis ci pu lar a otros y se guir así, el pro ce so de cre ci mien to
na tu ral y sano de la igle sia. No es ne ce sa rio que el her ma no
ma yor siga un plan de dis ci pu la do em pa ca do y pre pa ra do
como los que exis ten en la li te ra tu ra de apo yo a la igle sia. Lo
que sí de man da esta eta pa es que la igle sia pro vea a cada her -
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ma no ma yor de un pro ce so com pren si ble de dis ci pu la do, un
cu rrícu lo de co no ci mien tos bá si cos para com par tir con el can -
di da to y afir mar lo, así como el ase so ra mien to y se gui mien to
ne ce sa rios para ve lar por que este pro ce so pre pa re a un ver da -
de ro men tor y ase gu rar la per ma nen cia del pro ce so de de sa -
rro llo del cre yen te den tro de la igle sia.

Aun cuan do en este pro ce so hay mu cho co no ci mien to para
com par tir, el én fa sis es ta rá en ver el apro ve cha mien to en la
prác ti ca, ma ni fes ta do en una par ti ci pa ción cre cien te y cada
vez más res pon sa ble en un com pa ñe ris mo bí bli co para apren -
der la Pa la bra. Es en este lu gar don de se le abre la opor tu ni dad 
para es cu char, para apren der y, so bre todo, para cla ri fi car su
apre cia ción de las ver da des bá si cas de la Pa la bra. Es aquí
don de el her ma no ma yor pue de en con trar una fuen te muy
opor tu na de te mas de dis cu sión para tra tar con su dis cí pu lo,
cuan do com prue ba su ac ti tud o apre cia ción de las ver da des
re le van tes.

En este paso del pro ce so, el miem bro tie ne la opor tu ni dad
de ir au men tan do su par ti ci pa ción en el ser vi cio en al gu nas
áreas de la igle sia, bajo la su per vi sión de su her ma no ma yor y
de la igle sia. Es res pon sa bi li dad del her ma no ma yor ir re co -
men dan do a su dis cí pu lo para las opor tu ni da des de ser vi cio
oca sio nal o para la par ti ci pa ción en un mi nis te rio que, de
acuer do a su ob ser va ción del can di da to, pue da de sem pe ñar
con un buen éxi to, de bi do a su co no ci mien to de Dios, de la
Pa la bra y los do nes que ma ni fies ta.

El éxi to, en este paso del pro ce so, se al can za cuan do el
miem bro ha ma ni fes ta do res pon sa bi li dad en su pro ce so dis ci -
pu lar al cum plir con el tra ba jo asig na do. Tam bién es ne ce sa rio 
que se ha yan te ni do ex pe rien cias exi to sas de par ti ci pa ción en
al gu no o al gu nos de los mi nis te rios de la igle sia. Cabe men -
cio nar que la eva lua ción de su par ti ci pa ción no está ba sa da en
ele men tos emo ti vos, como en tu sias mo en la par ti ci pa ción o el 
nú me ro de ac ti vi da des en las que tie ne la ca pa ci dad para par -
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ti ci par du ran te un tiem po es ta ble ci do. Lo que se mide es el ca -
rác ter ma ni fes ta do du ran te es tos ejer ci cios. En esta eta pa del
pro ce so, esa es el área que se de sa rro lla por me dio del dis ci -
pu la do.

Cuar to paso, in vo lu cra mien to. Este si guien te paso en el
pro ce so de de sa rro llo del dis cí pu lo tie ne como pro pó si to que
el dis cí pu lo sea res pon sa ble de ejer ci tar sus do nes a fa vor de
otros. A par tir de este mo men to en el de sa rro llo de la vida, al
cre yen te se le lla ma rá dis cí pu lo por ha ber ma ni fes ta do ya un
ca rác ter en se ña ble, ser vi cial y com pro me ti do con Dios, con
su Pa la bra y con la igle sia. Aho ra es cuan do se co nec ta al dis -
cí pu lo con el pro ce so de re pro duc ción de la igle sia, dán do le la 
opor tu ni dad de ser un par ti ci pan te ac ti vo en este pro ce so.

Este paso es muy im por tan te por que la igle sia debe pro veer 
para el dis cí pu lo la ca pa ci ta ción ne ce sa ria en áreas cla ves que
lo pre pa ren para ser una par te ac ti va y to tal men te in vo lu cra da
en el pro ce so de re pro duc ción de la igle sia. La pri me ra meta
de este pro ce so es que el dis cí pu lo lle gue a ser res pon sa ble de
un área de mi nis te rio de la igle sia. Des pués de ha ber cum pli do 
con éxi to el paso tres, el dis cí pu lo tie ne la ca pa ci dad de li de rar 
una par te del o los mi nis te rios en los que de mos tró una bue na
in cli na ción y cum pli mien to du ran te las áreas pre vias. Aho ra,
tam bién está ca pa ci ta do para co men zar a guiar a otros dis cí -
pu los, como él, en el cum pli mien to de ac ti vi da des es pe cí fi cas. 
Ade más, está sien do ejer ci ta do en mos trar cada vez un ma yor
re co no ci mien to de la au to ri dad al prac ti car su res pon sa bi li dad 
de dar cuen tas de lo que hace, y so bre todo, de mo de lar lo que
el dis ci pu la do sig ni fi ca para los que van en los pa sos dos y
tres del pro ce so.

Du ran te este es ta dio, el dis cí pu lo será de sa fia do y ca pa ci -
ta do para en ten der su res pon sa bi li dad de evan ge li zar a aque -
llos que per te ne cen a las re des na tu ra les de re la ción, ta les
como fa mi lia, ami gos, com pa ñe ros de tra ba jo, es tu dio,
etcétera. Debe en ten der, du ran te su paso por esta par te del
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pro ce so, que el evan ge lis mo y el com par tir la sal va ción son
un es ti lo de vida, no una ac ti vi dad de la igle sia. Debe co no cer
las ba ses bí bli cas de la evan ge li za ción y de sa rro llar una me to -
do lo gía que le per mi ta sis te ma ti zar y pre sen tar de for ma per ti -
nen te el plan de sal va ción a aque llos con los que se re la cio na.
Se es pe ra de cada dis cí pu lo que par ti ci pa aquí, que ge ne re
nue vos con tac tos que vi si ten la igle sia como re sul ta do del im -
pac to que su vida está sien do para su fa mi lia y círcu lo de
amis ta des y de tra ba jo.

La men te del dis cí pu lo se am plía du ran te esta par te del
pro ce so por que en tien de cla ra men te que la igle sia tie ne la res -
pon sa bi li dad de po ner el evan ge lio a dis po si ción, de for ma
sis te má ti ca y si mul tá nea, de los que es tán cer ca así como de
los que es tán le jos. Entien de tam bién que él es un par ti ci pan te
ac ti vo en am bas áreas de evan ge li za ción. Él mis mo exa mi na
el lla ma do de Dios en cuan to a la evan ge li za ción del mun do y
a qué área lo ha lla ma do; sea esta su Je ru sa lén, que lo cons ti -
tu yen los par ti ci pan tes de sus re des na tu ra les de re la ción; su
Ju dea y su Sa ma ria, que son aque llas áreas en don de el im pac -
to de la igle sia no es sig ni fi ca ti vo y en la cua les, tan to la igle -
sia como él mis mo, tie nen que ha cer ajus tes y de sa rro llar una
es tra te gia par ti cu lar para al can zar las. Se tra ta de aque llos sec -
to res que se en cuen tran es con di dos para la igle sia, bien por un 
asun to cul tu ral, lin güís ti co o de des crip ción so cial, pero que,
se gún la Pa la bra, ne ce si tan te ner el evan ge lio dis po ni ble. Lo
úl ti mo de la tie rra se re fie re a aque llos gru pos et no lin güís ti cos 
que ne ce si tan un en vío de li be ra do por par te de la igle sia para
que el evan ge lio esté dis po ni ble en tre ellos. En esta par te del
pro ce so de de sa rro llo, el dis cí pu lo ten drá mu chas opor tu ni da -
des de es tar es cu chan do y con fir man do el lla ma do del Se ñor
para su vida, en fo ca do pre ci sa men te en es tas tres áreas.

De bi do a su par ti ci pa ción ac ti va y cre cien te li de raz go den -
tro de los mi nis te rios de la igle sia, el dis cí pu lo ne ce si ta ser ca -
pa ci ta do en los de ta lles de la vi sión, mi sión, es tra te gia de
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cum pli mien to, es truc tu ra, mar co le gal y otros ele men tos que
lo pre pa ren para to mar po si cio nes de li de raz go más vi si bles.
Es ne ce sa rio que esto esté en con so nan cia con la vi sión ge ne -
ral de la igle sia y que él pue da dis cer nir cuál es la par te del de -
sa rro llo de la igle sia que está apo yan do. Sin duda, este co no -
ci mien to lo pre pa ra rá to da vía más efec ti va men te para ayu dar
a aque llos que, pau la ti na men te, son pues tos a su car go y bajo
su tu to ría.

Una de las co sas que hace que este paso sea uno de los más
sig ni fi ca ti vos es que en tre los dis cí pu los que se en cuen tran
esta eta pa del pro ce so, es tán los que rea li za rán las vi si tas de
in duc ción de los vi si tan tes y los acom pa ña rán, por lo me nos
en los pri me ros dos pa sos del pro ce so. Aquí es don de el dis cí -
pu lo en cuen tra sen ti do a todo el pro ce so que ha vi vi do y es
cuan do co mien za a apli car todo el co no ci mien to que ha acu -
mu la do du ran te los pa sos an te rio res. Aho ra, el dis cí pu lo tie ne
la pa sión, el co no ci mien to y la opor tu ni dad de guiar a otros,
no sólo a Je su cris to, sino tam bién a en con trar una co mu ni dad
lo cal de cre yen tes que los ayu den en su cre ci mien to es pi ri tual.

Se lo gra me dir el éxi to de este paso cuan do se pue de com -
pro bar que el dis cí pu lo está cum plien do con sus obli ga cio nes
de miem bro de la igle sia y, par ti cu lar men te, cuan do tie ne por
lo me nos a una per so na de re cien te in gre so a la igle sia bajo su
res pon sa bi li dad y tu to ría. Es ne ce sa rio re cal car que el len te de 
eva lua ción de un can di da to du ran te esta par te del pro ce so se
en fo ca ha cia un ca rác ter trans for ma do por la Pa la bra de Cris -
to, que tie ne amor por los per di dos y hace lo que pue de para
con tri buir a po ner el evan ge lio a dis po si ción de ellos.

Cuan do la igle sia lle va efec ti va men te a un gru po cre cien te
de miem bros a este paso del pro ce so, ase gu ra no so la men te un 
cre ci mien to nu mé ri co de la mis ma, sino que es ta ble ce el pro -
ce so de de sa rro llo de cada uno de sus miem bros en un ni vel de 
ca li dad. Aho ra, la igle sia tie ne los in gre dien tes ne ce sa rios
para un cre ci mien to sano, cons tan te y mul ti pli ca dor.
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Quin to paso, in con di cio na li dad. Aque llos que lle gan a ser
cris tia nos in con di cio na les, es de cir, cris tia nos que son lo que
el Se ñor quie re que sean, ha cen lo que el Se ñor quie re que ha -
gan y van a don de el Se ñor los en víe, for man par te de la masa
crí ti ca que man tie ne a la igle sia cer ca na a la Pa la bra, con un
cre ci mien to nu mé ri co en su Je ru sa lén, Ju dea y Sa ma ria, y
tam bién es tán lis tos y dis pues tos a sa lir, en via dos por la igle -
sia, has ta lo úl ti mo de la tie rra.

Aquí nos da mos cuen ta que los que lle gan a este ni vel, sólo 
tie nen tres po si bi li da des de lla ma do. La pri me ra, son lla ma -
dos a ser pas to res, es de cir, dis cí pu los que de di can todo o una
par te sig ni fi ca ti va de su tiem po y aten ción al mi nis te rio den -
tro de la igle sia, sea que ten ga el nom bre o po si ción de pas tor
o de otro ni vel de li de raz go. Son aque llos que, du ran te su pro -
ce so de de sa rro llo, como dis cí pu los, se han dado cuen ta que el 
Se ñor los ha pre pa ra do para ser vir en su igle sia lo cal, en el de -
sa rro llo del mi nis te rio o en la plan ta ción de nue vas igle sia en
la Ju dea o la Sa ma ria de la igle sia. Los pas to res, por así de cir -
lo, son los su per vi so res (obis pos) que so bre vén el cum pli -
mien to de aque llos que se en cuen tran a car go de di fe ren tes
mi nis te rios o pro ce sos den tro de la igle sia.

La se gun da po si bi li dad es a ser mi sio ne ros, es de cir, dis cí -
pu los que han sido lla ma dos por Dios y con fir ma dos por su
igle sia lo cal para de di car el res to de su vida o una par te sig ni -
fi ca ti va de ella, a po ner el evan ge lio a dis po si ción de aque llos
que vi ven has ta lo úl ti mo de la tie rra. Para los dis cí pu los que
tie nen este lla ma do, es ne ce sa rio que la igle sia pro vea el se -
gui mien to que se re quie re para ser ca pa ci ta dos en las áreas de
co no ci mien to bí bli co-teo ló gi co for mal y a un ni vel ade cua do
a las de man das del cam po de la bor. Este co no ci mien to le dará
al dis cí pu lo las he rra mien tas para ex traer fiel men te de la Pa la -
bra las ver da des que ne ce si ta com par tir con aque llos que no
las co no cen. La ca pa ci ta ción trans cul tu ral es otra área y esta
se rie de co no ci mien tos le da rán las he rra mien tas para po der
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co mu ni car las ver da des bí bli cas en tér mi nos que sean cul tu -
ral men te sen si bles en las co mu ni da des ét ni cas a don de el Se -
ñor lo lla me y la igle sia lo en víe. Por lo es pe cia li za do de es tos
co no ci mien tos, la igle sia de be rá ha cer acuer dos de coo pe ra -
ción con en ti da des es pe cia li za das, cen tros de ca pa ci ta ción o
agen cias mi sio ne ras para pro por cio nár se los al dis cí pu lo.

La ter ce ra po si bi li dad del lla ma do es la que de no mi na re -
mos: ciu da da no res pon sa ble. Estos son aque llos cris tia nos
que Dios ha lla ma do a ser vir le a tra vés de una pro fe sión o un
tra ba jo, lla ma do co mún men te se cu lar, pero que sig ni fi ca para
el dis cí pu lo su es tra te gia de ac ce so crea ti vo a los círcu los y
re des de re la ción a las que per te ne ce. Es im por tan te que en el
pro ce so de trans for ma ción de la igle sia, esta pue da trans for -
mar su men ta li dad para re co no cer que este ter cer lla ma do es
tan im por tan te como los dos an te rio res, y que su im por tan cia
se mag ni fi ca cuan do la igle sia en tien de que la for ma más
efec ti va de al can zar su Je ru sa lén, es ayu dan do a aque llos que
tie nen este lla ma do a iden ti fi car lo y a ejer cer lo de ma ne ra
efec ti va en las áreas don de el Se ñor los ha lla ma do a ha cer lo.

En los grá fi cos de las si guien tes pá gi nas se pre sen tan los
pro ce sos del cre ci mien to de la igle sia a tra vés de los cin co pa -
sos de de sa rro llo, así como las ma ne ras en que pue de lle gar
has ta lo úl ti mo de la tie rra me dian te un de sa rro llo efec ti vo de
dis cí pu la do.
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Parte III
EL PAPEL DEL PASTOR

EN LA TRANSFORMACIÓN
DE LA IGLESIA





10
La transformación

 de la tarea pastoral

L
A TRANSFORMACIÓN DE la igle sia no pue de lle var se a
cabo sin el li de raz go de pas to res que tie nen una vi sión
tras for ma da del mi nis te rio. Tal como lo ve mos en los

evan ge lios, al mis mo tiem po en que Je sús es ta ba re ve lan do la
ima gen de la igle sia, tam bién es ta ba pre pa ran do a cada uno de
los dis cí pu los, en par ti cu lar a los Doce, para que li de ra ran el pro -
ce so de es ta ble ci mien to de su igle sia so bre la faz de la tie rra.

Si se gui mos el tex to bí bli co del li bro de los He chos pri me -
ro, y lue go la his to ria de la igle sia cris tia na pri mi ti va, nos da -
mos cuen ta del tre men do va lor de un li de raz go co nec ta do con
la vi sión de Dios. La for ma de su es ta ble ci mien to, la efec ti vi -
dad de su mi nis te rio y, so bre todo, su efi cien cia como ins tru -
men to di vi no para es ta ble cer su Nom bre so bre la tie rra, han
de mos tra do de ma ne ra tal, que no que da duda que la igle sia
que co mien za aquel día de Pen te cos tés y su pri me ra mem -
bre sía de 3.120 per so nas , fue li de ra da por un gru po pro ba -
do y apro ba do por Je sús mis mo. Ellos su pie ron lle var a la
igle sia has ta su más alta ex pre sión y, como nos cons ta his tó ri -
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ca men te, has ta los úl ti mos con fi nes de la tie rra co no ci da en
esos días.

El pa trón del li de raz go de la igle sia fue de sa rro lla do a me -
di da que la igle sia pri mi ti va fue ma du ran do. Lo po de mos se -
guir en el mé to do uti li za do para es ta ble cer a los an cia nos; un
pro ce so que es di ná mi co y mul ti pli ca ti vo. Se pue den tra zar
tres pa sos en el pro ce so de or de na ción de lí de res. Ini cial men te 
fue ron los após to les los que or de na ron a los an cia nos (He chos 
14:23). Des pués de esto, los an cia nos fue ron es ta ble ci dos por
aque llos que es tu vie ron cer ca de los após to les y que par ti ci pa -
ron con ellos del mi nis te rio; por ejem plo, Pa blo es pe cí fi ca -
men te co mi sio nó a Tito para es ta ble cer an cia nos en Tito 1:5.
En la ter ce ra fase, los an cia nos mis mos or de na ron a otros an -
cia nos (1 Ti mo teo 4:14).

Esto per mi tió que la igle sia cre cie ra y fue ra es par ci da con
gran ra pi dez y efec ti vi dad den tro del im pe rio ro ma no. Mo vi -
do por esto es que el após tol Pa blo pue de de cir les a los de la
igle sia de Te sa ló ni ca: «Par tien do de us te des, el men sa je del
Se ñor se ha pro cla ma do no sólo en Ma ce do nia y en Aca ya
sino en todo lu gar; a tal pun to se ha di vul ga do su fe en Dios
que ya no es ne ce sa rio que no so tros di ga mos nada» (1 Te sa lo -
ni cen ses 1:8). Escri bién do les a los cris tia nos ro ma nos, dice
aque lla fa mo sa ex pre sión para des cri bir el al can ce de su mi -
nis te rio: «Así que, ha bien do co men za do en Je ru sa lén, he
com ple ta do la pro cla ma ción del evan ge lio de Cris to en to das
par tes, has ta la re gión de Ili ria» (Ro ma nos 15:19). Lue go,
más ade lan te en esa mis ma epís to la, ex pre sa: «Pero aho ra que
ya no me que da un lu gar don de tra ba jar en es tas re gio nes, y
como des de hace mu chos años an he lo ver lo, ten go pla nes de
vi si tar los cuan do vaya a Espa ña».

Se gún in ves ti ga cio nes es ta dís ti cas acer ca del cre ci mien to
del cris tia nis mo en los pri me ros si glos, Rod ney Stark, en su li -
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bro Con ver sion and Chris tian Growth,8 es ti ma que par tien do
de la base de so la men te mil con ver ti dos en el año 40 (bí bli ca -
men te sa be mos que ha bía más) y con un cre ci mien to es ti ma do 
del cua ren ta por cien to por dé ca da: «ha brían 7.530 cris tia nos
en el año 100, se gui dos por 217.795 en el año 200». Con ti núa
su es ti ma ción mos tran do que para el 250 ha bría 1.171.356;
para el 300 ha bría 6.299.836, y la ci fra de cris tia nos para el
año 350 se ría de 33.882.008; un cin cuen ta y seis por cien to de
la po bla ción del im pe rio ro ma no, cal cu lán do lo so bre una po -
bla ción de se sen ta mi llo nes.

El li de raz go de la igle sia en los pri me ros si glos fue sig ni fi -
ca ti vo para que la igle sia hi cie ra un im pac to pro fun do en la
so cie dad y no sólo en su ta ma ño. Como al gu nos au to res lo es -
ta ble cen, la con ver sión de Cons tan ti no al cris tia nis mo no fue
el im pul so que lo hizo cre cer, más bien «la con ver sión de
Cons tan ti no al cris tia nis mo de be ría ver se me jor como una
res pues ta a la ola de cre ci mien to ma si vo y ex po nen cial, no
como su cau sa».9

Igual men te aho ra, la de man da so bre el li de raz go de la igle -
sia, que ge ne ral men te está iden ti fi ca do con la fi gu ra pas to ral,
si gue sien do un ele men to sig ni fi ca ti vo para de fi nir la ima gen
de la igle sia, sus ca rac te rís ti cas y su efec ti vi dad. Cual quier
pro ce so de trans for ma ción de la igle sia de man da rá un cam bio
del mi nis te rio pas to ral, de su en fo que y de su vi sión, para que
a tra vés de esta trans for ma ción, ini cie la sen da que la lle ve a
ser la igle sia que se acer que de una ma ne ra más pre ci sa y
efec ti va a la ima gen que Je sús dejó es ta ble ci da.

Es ne ce sa rio, en ton ces, que ha ble mos del pas tor, de su mi -
nis te rio y de las mi sio nes; que ex plo re mos jun tos cómo se
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pre sen ta su ima gen en las en se ñan zas de Je su cris to. Que re -
mos ha blar del mi nis te rio pas to ral des de dos pers pec ti vas. La
pri me ra es la for ma ción pas to ral como re sul ta do de un dis ci -
pu la do a fon do. Ne ce si ta mos co rre gir la idea equi vo ca da de
que los ins ti tu tos bí bli cos o los se mi na rios son los que for man
pas to res. No du da mos que ellos jue gan un pa pel muy sig ni fi -
ca ti vo al afi nar las he rra mien tas del pas tor para per mi tir le de -
sa rro llar su ta rea. Sin em bar go, no cabe duda que los pas to res
son el re sul ta do del tra ba jo de dis ci pu la do a fon do de otros
pas to res que tie nen una vi sión pro fun da, y pue den ver en al -
gu nos de sus miem bros o lí de res la ma te ria pri ma para ha cer
de ellos unos ver da de ros pas to res. Ade más, es tán dis pues tos a 
pa gar el cos to de in ver tir tiem po, aten ción, ale grías y sin sa bo -
res, con el ob je to de mo de lar ante ellos un es ti lo y ca li dad pas -
to ral que los lle ve al pun to de es tar pre pa ra dos para ini ciar el
apren di za je fi nal, el que se hace en el mar co del mi nis te rio.

La se gun da pers pec ti va es pre gun tar nos: ¿cuál es el rol del
pas tor en la evan ge li za ción del mun do? En el mo vi mien to mi -
sio ne ro ibe roa me ri ca no te ne mos una fra se que con el tiem po
ha que da do como una des crip ción: «El pas tor es la cla ve o el
cla vo de las mi sio nes». Está pro ba do que los pas to res son los
que de ben to mar la ini cia ti va en el pro ce so de trans for ma ción
de la igle sia, pero es pe cial men te para lle var a la igle sia ha cia
un in vo lu cra mien to sig ni fi ca ti vo, sis te má ti co y si mul tá neo en
la evan ge li za ción del mun do. En es tos mo men tos, po de mos
con tar por mi les los miem bros de igle sias que han he cho, por
lo me nos una vez en la vida, una de ci sión de com pro mi so con
la obra mi sio ne ra trans cul tu ral. Po si ble men te, lo hi cie ron en
una con fe ren cia de su pro pia igle sia, en un con gre so, en una
cé lu la de in ter ce sión mi sio ne ra o en for ma per so nal. Al acer -
car nos a al gu nos de ellos, po de mos sen tir su pa sión, es cu char
su con vic ción y ver su com pro mi so con la evan ge li za ción.
Tam bién po de mos ver en ellos tre men dos do nes y ha bi li da -
des, adi cio na les a los es pi ri tua les, que les abri rían la puer ta
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para una con tri bu ción sig ni fi ca ti va en el cam po mi sio ne ro.
Cuan do nos pre gun ta mos: ¿qué fal ta para que es tas per so nas
lle guen al cam po? muchas ve ces la res pues ta se en cuen tra en
el pas tor. Es allí don de se de tie ne la rue da.

Como pas tor pue do en ten der los sen ti mien tos que sur gen
cuan do uno de los miem bros lle ga a la ofi ci na pas to ral a in for -
mar que ha ex pe ri men ta do un lla ma do del Se ñor para la obra
mi sio ne ra. La pre gun ta: «Pas tor, ¿y aho ra qué debo ha cer?» es 
de vas ta do ra cuan do no te ne mos cla ro el in vo lu cra mien to de la 
igle sia en las mi sio nes y, a ve ces, ni idea de dón de de be mos
co men zar. Eso nos ha he cho in cluir en el li bro es tos dos ca pí -
tu los. Sin ce ra men te, que re mos dar al pas tor tan to la vi sión
como las he rra mien tas para que pue da no sólo res pon der a
esta pre gun ta, sino tam bién, in clu so, des per tar y pro mo ver la
vo ca ción mi sio ne ra en tre sus miem bros. Pre pa rar a la igle sia
y trans for mar la en una igle sia con vi sión mi sio ne ra es una de
las ta reas más emo cio nan tes de la ta rea pas to ral y, en esta ge -
ne ra ción, cada pas tor que lee es tas pa la bras está lla ma do a ser
par te de ella.

El discipulado al estilo de Jesús

La vida pas to ral es muy de man dan te, pero tam bién muy emo -
cio nan te. Ser pas tor en una épo ca como ésta, es un real de sa -
fío. Sin duda, al gu nos de us te des en fren tan cada do min go el
de sa fío de plan tear un pro gra ma y, par ti cu lar men te, un ser -
món que res pon da a las ne ce si da des de la va ria da po bla ción
de su igle sia; una ex po si ción bí bli ca que res pon da a las pre -
gun tas he chas por men tes for ma das pro fe sio nal men te; y que
per so nas de di fe ren te tras fon do lle ven a su ho gar res pues tas a
sus pre gun tas más di fí ci les.

Cuan do pen sa mos en el pas to ra do, de be mos en ten der que
no es un ofi cio sino un dis ci pu la do, el epí to me del dis ci pu la do 
para de cir lo de una ma ne ra más ele gan te. De los do nes da dos
a la igle sia para su edi fi ca ción en Efe sios 4, el de pas tor-maes -
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tro es el que tie ne ma yor re le van cia, por cuan to com ple men ta
a cada uno de los otros cua tro. Inter pre ta el li de raz go apos tó li -
co y lo do si fi ca para la igle sia. Con so li da la obra del evan ge -
lis ta en pro ce sos sos te ni dos de li de raz go. Expli ca lo que es y
cómo apro piar se de la obra del pro fe ta. Ejer ce su pas to ra do y
su ma gis te rio para dar res pues ta a las pre gun tas que plan tean
los otros mi nis te rios.

En el pro ce so de for ma ción pas to ral, so le mos po ner más
én fa sis en el co no ci mien to y no tan to en el lla ma do. A lo lar go 
y an cho de nues tra La ti no amé ri ca en con tra mos ejem plos de
pas to res que tie nen un gran co no ci mien to, de sa rro llan una
gran la bor, pero que nun ca fue ron lla ma dos a ha cer lo que ha -
cen; de após to les en el pas to ra do que cada vez se ña lan ca mi -
nos nue vos a con gre ga cio nes que no han te ni do tiem po de tra -
gar el bo ca do an te rior, cuan do ya tie nen el nue vo; de
evan ge lis tas que sir ven de pas to res y man tie nen a la igle sia en 
mo vi mien to y traen mul ti tu des que ven sa lir con la mis ma ve -
lo ci dad por la puer ta de atrás; de pro fe tas en fun ción pas to ral
que mues tran la ver dad de Dios tan cla ra y pura, pero que son
in ca pa ces de ayu dar a los miem bros a que sus pu pi las se acos -
tum bren al bri llo de cada nue va en se ñan za.

De be mos men cio nar tam bién que, con es tos ele men tos
men cio na dos, la ta rea pas to ral se vuel ve un lu gar de mu cha
pre sión. Otros pas to res fi jan los es tán da res del mi nis te rio.
Otras igle sias fi jan la me di da de éxi to, y mu chas ve ces nos en -
con tra mos com pi tien do con imá ge nes per so na les di fí ci les de
su pe rar, y tra tan do de so bre pa sar las exi gen cias y ex pec ta ti -
vas de la igle sia que nin gu no, ni no so tros mis mos, ha pues to.
Mu chas de esas son la suma de las co sas bue nas de otros sier -
vos de Dios del pa sa do que los miem bros aho ra quie ren ver en 
no so tros.

En es tos mo men tos te ne mos que vol ver a la Pa la bra y bus -
car en ella el li de raz go de Je su cris to. De be mos ver al gran pas -
tor de las ove jas, al prín ci pe de los pas to res, para co no cer tan to
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su es ti lo de li de raz go como los re sul ta dos del mis mo en las vi -
das de los dis cí pu los, que tu vie ron la di cha de ser for ma dos en
su yun que, pu ri fi ca dos en su fra gua y pre pa ra dos en su mesa de 
tra ba jo; es tos pas to res que for ma ron la pri mi ge nia ima gen del
pas tor que es ta ba lla ma do a gran des co sas, por el que hizo el
sa cri fi cio más gran de, el de dar su vida por su igle sia.

Esta re mos es tu dian do pa sa jes se lec cio na dos de Lu cas, uni -
dos to dos por la fi li gra na del dis ci pu la do de Je su cris to, la ma -
ne ra en que ex pli có a sus dis cí pu los su lla ma do, su mi nis te rio
y la me di da del éxi to del mis mo. Es nues tra ora ción que la lec -
tu ra y el tra ba jo con jun to pue dan en ri que cer el mi nis te rio de
cada uno de los pas to res, y que les pue dan dar las he rra mien -
tas para apa cen tar con amor la grey que Dios ha pues to a su
car go. So bre todo, que re mos que pue dan ser li bra dos de la
pre sión del mo men to de crear es tre llas en el pas to ra do, ol vi -
dan do que la es tre lla si gue bri llan do a la dies tra del Pa dre, ha -
bién do nos de ja do un mo de lo com ple to a imi tar.

Vino nuevo en odres nuevos
El pa sa je que en con tra mos en Lu cas 5:36-39 re su me la pers -
pec ti va del Se ñor en cuan to al dis ci pu la do al es ti lo de Je sús,
vino nue vo en odres nue vos. No sólo vino nue vo, ni sólo
odres nue vos. Es vino nue vo en odres nue vos. La ilus tra ción,
sin duda, hizo arran car son ri sas en al gu nos de ellos. Se gu ra -
men te, re cor da ban el mo men to jo co so de la ex plo sión de un
odre que, en una ac ti tud mez qui na, el due ño ha bía que ri do
aún apro ve char y eco no mi zar se unos de na rios, pero que aho ra 
veía per di do, no sólo el odre, sino tam bién el vino que ha bía
pues to a ma du rar en él. Ha bía fa lla do en an ti ci par que el vino
nue vo es jo ven y que su cuer po le lle va a pro du cir mu cha ac ti -
vi dad quí mi ca den tro del odre. Por su par te, el odre vie jo hace
mu cho que dejó de ser fle xi ble y cons tan te men te cho ca con la
pre sión na tu ral del vino que bus ca, a toda cos ta, au men tar en
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gra dos. El re sul ta do es fá cil men te pre de ci ble, la ex plo sión, el
rom pi mien to.

Lo del re mien do es si mi lar, sólo que en sen ti do in ver so.
Aquí, el tro zo de tela nue va re cién tra ma do aún está bus can do
su lu gar; cada uno de los hi los de su tra ma y de su ur dim bre
es tán tra tan do de re cu pe rar se por la pre sión que han su fri do;
aún son ex tra ños allí y no en tien den lo que tie nen que ver con
la pren da an ti gua, así que, lu chan y for ce jean por que se les dé
su lu gar y es pa cio, sin im por tar los es fuer zos de la tela an ti gua 
que está más des gas ta da por el uso y com ple ta men te se gu ra de 
su lu gar, y que pa cien te men te tra ta de re te ner lo sin lo grar lo.
El re sul ta do es el mis mo, el rom pi mien to. ¿Les pa re ce co no ci -
da la ilus tra ción?

Con la ilus tra ción, Je su cris to está pre sen tan do el ad ve ni -
mien to de un nue vo es ti lo de dis ci pu la do, de mi nis te rio y de
per so nas que Él mis mo está pre pa ran do para li de rar la igle sia.
Vea mos, an tes de con cluir so bre este pa sa je, al gu nos de los
even tos que han pa sa do al re de dor del mo men to en el cual fue
dada esta pa rá bo la, para en ten der me jor la ra zón de su enun -
cia ción.

Llamado radical que demanda
respuesta radical

Vea mos el lla ma do al pri mer gru po de dis cí pu los. Este pa sa je
mar ca el cam bio en el pro ce so. Has ta este mo men to, el Se ñor
ha es ta do tra ba jan do solo, mi nis tran do a los ne ce si ta dos de
sa lud y es pe ran za. En esto se en cuen tra en Ga li lea y, en su
áni mo de al can zar a más per so nas en más lu ga res con el evan -
ge lio del Rei no (Lu cas 4:43), se di ri ge al lago de Ge ne sa ret.
La gen te se co mien za a con gre gar a su al re de dor (pa re cie ra
que te nían un ra dar para dar con Él); a pe sar de sus in ten cio -
nes de ale jar se a lu ga res de sier tos siem pre lo se guían y lo en -
con tra ban. Sin em bar go, en esta oca sión, su vis ta no está
pues ta en la mul ti tud sino en un hom bre que no está, en lo más 
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mí ni mo, in te re sa do en sa ber quién es Je sús y qué quie re esa
gen te que lo ro dea. Este Si món está re pa ran do y lim pian do las 
re des (v. 5:2). Lim piar las re des es par te del ofi cio de un pes -
ca dor. Sin duda, es una ta rea que se hace con al gún es fuer zo,
pero con en tu sias mo si se ha pes ca do algo; pero hoy Si món
está lim pian do las re des de pie dras, ba su ra y res tos de mo lus -
cos se cos. Esto es todo el re sul ta do de una jor na da noc tur na
de pes ca. Como en nues tros tiem pos, el di cho: «a río re vuel to, 
ga nan cia de pes ca do res», sin duda era tam bién co no ci do, así
que aque llos lo bos de lago se fue ron toda la no che a tra ba jar
en sus bo tes, y mí re los allí, ¡sin más que ba su ra en sus re des!
Co no cien do a este Si món, se gu ra men te es ta ba cru jien do los
dien tes; la pa cien cia nun ca fue una vir tud re le van te en él, y
mu cho me nos en esta eta pa de su vida cuan do no co no cía al
Maes tro que tan to bien le ha ría a su for ma ción como dis cí pu -
lo. Así que, aquí hay al guien que no quie re ser dis cí pu lo de
na die, a pe sar de que lo está vien do otro hom bre que sabe que
pue de lle gar a ser algo es pe cial.

Co mien za en ton ces la lu cha en tre el re mien do y la pren da
de ves tir; ese es ti ra y en co ge que tan to bien le hizo a Pe dro en
su for ma ción. El Maes tro, como pri me ra ins tan cia, le pide su
bote. La pre sen cia tan re gia del Se ñor debe ha ber sido la que
ce rró la boca de Pe dro para no con tes tar, por que sin duda que -
ría ha cer lo. Este per fec to des co no ci do le es ta ba pi dien do que
de ja ra de ha cer lo que es ta ba ha cien do, que echa ra a per der el
tra ba jo que ha bía he cho has ta la fe cha, para sub ir se a la bar ca
con él. Lue go, Pe dro ten dría que lu char para man te ner quie ta
la bar ca, mien tras este Je sús, un maes tro, des co no ci do al fin,
en se ña ba a la mul ti tud que lo es ta ba es pe ran do.

¡Bien ve ni do a la es cue la, Pe dro! La pri me ra lec ción que se
ne ce si ta apren der se lla ma re nun cia ción; de jar de to mar nos
tan en se rio, de jar de pen sar que lo que ha ce mos es tan im por -
tan te y, so bre todo, ol vi dar nos del sín dro me de la úl ti ma
Coca-Cola en el de sier to para co men zar a ser vir al Se ñor. Pen -
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sar en este mo men to en la vida de Pe dro me hace re cor dar el
llan to de Je re mías: «Me se du jis te, oh Jeho vá, y fui se du ci do;
más fuer te fuis te que yo, y me ven cis te» (Je re mías 20:7-11).
¿Re cuer da us ted su pro pios mo men tos? Jus to cuan do creí mos
ha ber lo al can za do; tan to lu char para lo grar aque lla po si ción,
aquel in gre so eco nó mi co, aquel gra do aca dé mi co, y cuan do
es tá ba mos lis tos para co men zar a bri llar en el fir ma men to de
un em pre sa, de un cen tro de es tu dios a ni vel in ter na cio nal, lle -
ga el Se ñor y nos pide la bar ca. Otros, qui zás a pun to de col -
gar los guan tes, ya no que rían sa ber nada de nada, y de pron to
se apa re ce el Se ñor con cara de que aún te ne mos algo que dar
y nos pide la bar ca.

Es po si ble que el re cuer do cons tan te de es tos mo men tos
nos haga pen sar en que he mos pa ga do mu cho por el mi nis te -
rio. Algu nas ve ces, a la vera del ca mi no, nos sen ta mos a eva -
luar lo an da do y nos da mos cuen ta de que te nía mos ex pec ta ti -
vas gran des y que nin gu na se ha lle na do. Nos sen ti mos
asal ta dos, se du ci dos, es ta fa dos. El mi nis te rio tie ne mu cho tra -
ba jo y poco re co no ci mien to. Ima gí ne se a Pe dro pa san do el ri -
dícu lo. El Maes tro en se ña y es el cen tro de aten ción, mien tras
tan to, él co rre de un lado a otro en la bar ca, con el ti món en
una mano y la vela en la otra, en una ac ti vi dad cons tan te para
evi tar que este hom bre se cai ga, que la bar ca se ale je mu cho o
que gol pee con tra la ori lla, y toda la mul ti tud se eche a reír.

Cuan do el hom bre ter mi na de ha blar y pa re ce que todo ha
ter mi na do, le da una nue va or den: «Boga lago aden tro y echa
las re des para pes car». Aquí sí sale a re lu cir el Boa ner ges.10

Pe dro ya no pue de aguan tar se y le res pon de: «Maes tro, toda la 
no che he mos es ta do tra ba jan do y nada he mos pes ca do». Vea
con cui da do ese v. 5. Hay un cam bio ra di cal al fi nal de la ora -
ción; aque lla que co men zó con ai res de su pe rio ri dad, de un
Si món que ve como un atre vi mien to que el Maes tro se quie ra
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me ter a dar le ins truc cio nes en su tra ba jo, y que es ne ce sa rio
po ner lo en su lu gar aho ra que quie re to mar la ca pi ta nía de su
nave. Aquí ve mos una res pues ta hu mil de en él, de un co ra zón
sen ci llo que está es con di do en el Boa ner ges y que aho ra, al
ver los ojos del Maes tro, des cu bre su paz, su re gia pre sen cia y
su amor; tie ne la es pe ran za de al can zar con su su pues ta ig no -
ran cia, lo que los años de ex pe rien cia le ha bían ne ga do la no -
che an te rior. ¡La se gun da lec ción se lla ma obe dien cia, Pe dro!
Sim ple y lla na obe dien cia, aun cuan do no se en tien da ni se
pue da an ti ci par en qué ter mi na rá todo.

Co no ce mos el res to de la his to ria: la red se lle na de pe ces,
co mien za a rom per se y tie nen que lla mar a los so cios que es -
ta ban en la otra bar ca. Ellos ya no es tán lim pian do las re des,
sino vien do en qué iba a parar esa em pre sa per di da en la que
han me ti do a Si món, has ta que es cu chan sus gri tos: «¡Trai gan
la lan cha y las re des más fuer tes por que las nues tras se es tán
rom pien do!»; tie nen que sa lir de su asom bro. Yo no pue do
ima gi nar me la es ce na, por más que me es fuer zo; ten go que
sal tar al mo men to en que las bar cas na ve gan jun tas ha cia la
ori lla, con la red to ma da de am bos ex tre mos, vien do aque lla
can ti dad de pe ces sal tan do y ha cien do her vir el agua en su es -
fuer zo por li brar se.

Si món tuvo todo el tiem po del mun do para exa mi nar su
vida, su tra ba jo, las sa tis fac cio nes que éste le ha bía dado, y
con tra po ner lo con la per so na del Maes tro que aho ra los acom -
pa ña sen ta do, en si len cio, al otro ex tre mo de la bar ca. ¿Qué
mira Si món de vez en cuan do que le hace ba jar la mi ra da?
Qui zás lee siem pre lo mis mo: «Sí gue me y yo te haré pes ca dor 
de hom bres». Al lle gar a la ori lla, Pe dro hace un úl ti mo in ten -
to, ar mán do se de va lor; se para fren te a sus so cios e in ten ta
pe dir le que se vaya, pero ter mi na de ro di llas. Le im plo ra que
se ale je de él por que no so por ta su vida, tan lle na de fa llas a la
par de la pu re za del Maes tro. Al mis mo tiem po que le pide
que se vaya, sin duda, quie re ro gar le que no lo haga, por que
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en es tos po cos ins tan tes que han es ta do jun tos, ha co no ci do
que no hay me jor op ción ni me jor com pa ñía ni me jor tra ba jo
que el que el Maes tro ofre ce.

Aho ra en tien de que todo, sus co no ci mien tos del mar, su
flo re cien te em pre sa pes que ra, su lu gar en el pue blo, y has ta el
amor por su pa dre, pa san a un se gun do pla no; cuan do se da
cuen ta de que ha en con tra do al Maes tro y éste a su vez le ha
he cho un lla ma do de de jar todo lo que tie ne, de ne gar todo lo
que es, e ir en bus ca de los que se pier den para con tar les la
his to ria y que «el po der de Dios es ta ba con Él». La ter ce ra
lec ción, Pe dro, se lla ma in con di cio na li dad, es de cir, se guir lo
has ta las úl ti mas con se cuen cias y has ta los úl ti mos rin co nes
de la tie rra.

Eso es la ta rea pas to ral, un lla ma do ra di cal que re quie re de
una res pues ta ra di cal, como la que us ted y yo he mos ofre ci do.
Este es un lla ma do ra di cal que sólo pue de ser res pon di do
cuan do es ta mos dis pues tos a re nun ciar a lo que so mos, a lo
que pen sa mos de no so tros mis mos y a lo que es ta mos ha cien -
do. Cuan do es ta mos dis pues tos a obe de cer, «aún cuan do lo
que nos pide se nos an to ja da ño so para su cau sa»11, no nos im -
por ta sa cri fi car lo que so mos, lo que te ne mos y lo que es ti ma -
mos, en una to tal ac ti tud in con di cio nal para con el Se ñor.

La me jor gra ti fi ca ción de la ta rea mi nis te rial es el Maes tro. 
Al re co rrer el ca mi no que nos atra jo al mi nis te rio del Se ñor, la 
for ma en que es cu cha mos ese lla ma do ra di cal, y el pro ce so
que nos lle vó a de sa rro llar en no so tros ese ca rác ter que es ta ba
au sen te o es con di do y que nos ha ser vi do a tra vés de esta sen -
da para lle gar a ser pas to res, re co no ce mos que el he cho de ha -
ber nos en con tra do ha sido una mues tra de su mi se ri cor dia.

Des pués de es cri bir: «Doy gra cias al que me for ta le ció, a
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Cris to Je sús nues tro Se ñor, por que me tuvo por fiel, po nién -
do me en el mi nis te rio» (1 Ti mo teo 1:12) el após tol Pa blo
abun da en de ta lles para com pro bar cómo él era la per so na me -
nos ca li fi ca da para ha cer lo; sin em bar go, allí es ta ba, me ti do
de lle no en el mi nis te rio.

Si guien do en la lec tu ra del evan ge lio se gún Lu cas, en con -
tra mos dos even tos que sir vie ron para mos trar le a aquel cre -
cien te nú me ro de dis cí pu los quién era el Maes tro. En el pri -
me ro sana a un le pro so, lo cual fue una tre men da obra
mi la gro sa en aque llos tiem pos. El diá lo go en tre el Maes tro y
el le pro so nos da las pri me ras lec cio nes de la ta rea de pas to ral.

En pri mer lu gar, mues tra una ac ti tud de ser vi cio. Al rue go
del le pro so: «Se ñor, si quie res pue des lim piar me», le res pon -
de: «Quie ro, sé lim pio». La ta rea pas to ral, como la mo de la el
Se ñor Je su cris to, se en mar ca en la bús que da cons tan te de pro -
veer, para aque llos que se acer can, las res pues tas ade cua das
para su pro pio do lor, su pro pia pena y las cir cuns tan cias en las 
que se en cuen tran. Esto de no ta que el maes tro está de seo so de 
pro veer sa lud e in te re sa do, de ma ne ra es pe cial y per so nal, en
el bie nes tar del que se acer ca a Él.

En se gun do lu gar, nos mues tra una ac ti tud mag ná ni ma, sin
nin gún in te rés de re ci bir algo en be ne fi cio per so nal por el ser -
vi cio pres ta do, ni bie nes, ni pu bli ci dad, ni si quie ra pro mo ción 
de boca a boca. Je su cris to en se ña aquí una po de ro sa lec ción
para aque llos que es ta mos en el mi nis te rio. Todo el be ne fi cio
que po da mos te ner de la ta rea pas to ral vie ne como re sul ta do
de su mi se ri cor dia, no de lo que no so tros ob ten ga mos por
nues tros pro pios me dios. Así es la ta rea pas to ral, siem pre con
áni mo de ser vi cio y con to tal de sin te rés en re tri bu ción por los
ser vi cios pres ta dos. «No le di gas a na die», le dice el Maes tro;
la ma yor re com pen sa del tra ba jo está en que aquel que se
acer ca re ci ba sa lud, con fort, es pe ran za y aten ción.

En ter cer lu gar, nos re cuer da el fin úl ti mo de todo el mi nis -
te rio pas to ral: que los que se acer can a no so tros se acer quen
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más al Pa dre a tra vés de nues tro mi nis te rio. El Maes tro sí le
da una or den al le pro so, una ins truc ción para que la cum pla
des pués de ha ber re ci bi do sa lud. Le pide que se acer que al
tem plo y que vaya al sacer do te; que cum pla con la ley de Moi -
sés para su pu ri fi ca ción. Mu chas ve ces, como pas to res, per de -
mos la vi sión de este pro pó si to en el de sa fío del día a día. En
este tiem po, en par ti cu lar, el pas tor tie ne la pre sión de de mos -
trar que ha te ni do éxi to; ese éxi to del mun do que se mues tra
con nú me ros, ce ros y au tos de úl ti mo mo de lo. Pa re cie ra que la 
mar ca del auto que se con du ce es una me jor mues tra del éxi to
pas to ral que lo que la Bi blia es ta ble ce.

Mu chos pas to res, hoy en día, caen víc ti mas de esa pre sión
he do nis ta de de mos trar el éxi to de la igle sia con su es ti lo de
vida; de ser, como pas tor, la ima gen del éxi to de la igle sia.
Este pa sa je nos aler ta en cuan to a esto. Todo lo que Je su cris to
bus ca del le pro so que ha sido sa na do es su gra ti tud y res pon -
sa bi li dad para con el Se ñor, como tes ti mo nio a los que lo ro -
dea ban.

Esto me pa re ce po de ro so. Si los pas to res prac ti cá ra mos
esto, si nos de ci dié ra mos a per se guir en la obra mi nis te rial es -
tos tres ele men tos: la ac ti tud de ser vi cio, la mag na ni mi dad en
el ca rác ter y el fin del mi nis te rio pas to ral de acer car a los
hom bres a Dios, ten dría mos en ton ces toda la au to ri dad para
pe dir le a nues tros miem bros que sean tes ti gos en cada uno de
los círcu los don de se re la cio nan. Po dría mos ha cer les ver
como algo im pe ra ti vo que la me jor, si no la úni ca, ma ne ra de
agra de cer a Dios por ha ber sido be ne fi cia dos del mi nis te rio
pas to ral, es sien do tes ti gos de las gran des co sas que Dios ha
he cho en sus vi das; vi das trans for ma das y de sin te re sa das,
como la de su pas tor, que ha sido ca paz de ca mi nar de con tra -
ma no al mun do y se guir bri llan do; de mos trar una ac ti tud de
ser vi cio sin sen tir se hu mi lla do y de po der te ner la au to ri dad
mo ral de pe dir a los miem bros que sean tes ti gos.

¡Cuán to lu cha mos los pas to res para pen sar, pla ni fi car y lle -

132



var a cabo ac ti vi da des de evan ge lis mo en la igle sia! ¡Cuán tos
re cur sos ha cen fal ta para pro mo ción y ma te ria les! ¡Cuán to
tiem po in ver ti do en la pla ni fi ca ción para dar nos cuen ta, el día
de la ac ti vi dad pla nea da, que sólo un pu ña do de los miem bros
acep ta ron nues tra in vi ta ción! Más cla ra men te di cho: el mis -
mo pu ña do de siem pre, cuan do en la igle sia hay tan tos otros
miem bros que han re ci bi do es tas mues tras de gra cia y no se
sien ten mo ti va dos a ser tes ti gos.

Al pen sar en esa lu cha cons tan te, nos da mos cuen ta de que
en me dio de las pre sio nes den tro y fue ra del mi nis te rio que
nos lle van a pre sen tar nos como la per so na li za ción mis ma del
éxi to en la igle sia, ha ce mos co sas, pe di mos co sas y de ja mos
que los miem bros se con fun dan, cre yen do que el ser vi cio pas -
to ral ha sido pa ga do con cre ces con las gra tui da des para el
pas tor o la igle sia, con las ofren das es pe cia les o con un ser vi -
cio es pe cial que en ton ces pone al pas tor como deu dor de
aque llos a los que ha sido lla ma do a ser vir.

En su li bro Te rre mo to en la igle sia, Pe ter Wag ner men cio -
na la for ma en que una igle sia en Ingla te rra pe día la ofren da
di cien do:

Al dar la ofrenda hoy, estamos creyendo en Dios por trabajo o
mejores trabajos, aumentos y bonos, beneficios. Ventas, comisiones,
arreglos, herencias y legados, intereses e ingresos. Rebajas,
devoluciones de dinero. Cheques en el correo, regalos sorpresas,
hallazgos de dinero, cuentas pagadas, deudas canceladas, regalías
recibidas. Es el momento de la ofrenda. ¡Aleluya!12

Me pre gun to, ¿có mo mo ver una con gre ga ción como esa ha cia 
la evan ge li za ción, cuan do en vez de deu do res que so mos (Ro -
ma nos 8:12) vi ven pen san do que como acree do res de Dios?

La se gun da lu cha, en tre el vino jo ven y el re mien do vie jo,
se ilus tra de una ma ne ra sor pren den te en Lu cas 6:1-11. Allí se 
nos na rran dos even tos. En el pri me ro, ve mos a los dis cí pu los
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arran can do es pi gas en el día de re po so; mien tras an da ban por
los sem bra dos, las arran ca ban, las fro ta ban con las ma nos, y
lue go se co mían el tri go ma du ro. En el se gun do even to, un
poco más de li be ra do, los es cri bas y fa ri seos lo ace chan para
ver qué iba a ha cer con un hom bre que tie ne una mano tu lli da,
y si se ría ca paz de in cum plir el sá ba do para sa nar lo.

En am bos ca sos, los odres vie jos son re pre sen ta dos por los
fa ri seos y los es cri bas. Ellos es tán em pe ña dos en man te ner el
es que ma mi nis te rial de la for ma acos tum bra da. Se preo cu pan, 
y has ta de sen ca de nan su ira, al no tar que este jo ven Maes tro
está pro po nien do una for ma de ha cer el mi nis te rio que es di fe -
ren te a la que ellos en tien den que es co rrec ta. En el pri mer
caso, su re cri mi na ción es por cau sa de que los dis cí pu los de
Je sús es tu vie ron co se chan do en el día de re po so. Ese no era el
caso, pero su ma ne ra de en ten der lo era igual a la que ve mos
en aque lla his to ria del li bro deu te ro ca nó ni co de 1 Ma ca beos
2:32-41, don de al ini cio de la re be lión de los ma ca beos, Ma ta -
tías y los ju díos que lo se guían se de jan ma tar por que te nían
en ten di do que en el día sá ba do no era lí ci to de fen der se de sus
ene mi gos. En el se gun do caso, su pre gun ta es si el Maes tro se -
ría ca paz de sa nar en el día de re po so, cosa que ellos con si de -
ra ban como tra ba jo y no po dían acep tar que fue ra lí ci to.

El Maes tro quie re en se ñar les una gran lec ción en cuan to al
mi nis te rio pas to ral. El vino nue vo que él trae es de un mi nis te -
rio orien ta do a las per so nas y no a los pro gra mas. El ejem plo
que el mis mo Se ñor trae a co la ción para de fen der su pun to de
de jar a los dis cí pu los arran car es pi gas en día de re po so es el
que se na rra en 1 Sa muel 21, y que mues tra al gran rey Da vid
a pun to de pe re cer de ham bre. Los sa cer do tes les per mi ten to -
mar de ese pan, lue go de ha cer la pre gun ta de ri gor a sus hom -
bres. La ta rea pas to ral de man da este mis mo en fo que. Las per -
so nas son más im por tan tes que los pro gra mas; es su sa lud, su
ali men ta ción y la ayu da a ellos lo que de man da nues tro tiem -
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po y aten ción pas to ral. Los pro gra mas es tán en fun ción de las
per so nas y nun ca vi ce ver sa.

Cuán tas oca sio nes, en nues tro afán de man te ner los pro gra -
mas, he ri mos a los her ma nos, o lo que es peor, no per mi ti mos
que la igle sia sea ami ga ble a aque llas per so nas que lle gan por
la puer ta de la ca lle.

Fre cuen te men te, ve mos que esto ocu rre en las igle sias de
Amé ri ca La ti na; en al gún mo men to de la his to ria ma lin ter pre -
ta mos la bue nas in ten cio nes de quie nes nos qui sie ron en se ñar
una li tur gia or ga ni za da. Nos qui sie ron mo de lar una pas to ral
pro gra má ti ca, y aho ra co men za mos a dar tan ta im por tan cia a
los pro gra mas, a los ser vi cios y a las se sio nes. Nos ocu pa mos
tan to de que todo sa lie ra de acuer do al ma nual, que no nos di -
mos cuen ta del mo men to en que lle ga mos a ser sier vos de los
pro gra mas.

La pre gun ta de Je sús es muy con clu yen te: «¿Es lí ci to, en el 
día de re po so, ha cer bien o ha cer mal?» Esa es la pre gun ta a la 
que de be mos so me ter nues tra ta rea pas to ral: ¿es ta mos sal van -
do vi das o qui tán do las? Su pre gun ta no es en cuan to a si ellos
es tán dis pues tos a ma tar; la in ter pre ta ción de la pre gun ta es
que si no so tros le ne ga mos a un en fer mo la sa lud en el día de
re po so, lo acer ca mos a la muer te. «Omi tir el so co rro po si ble
en ta les cir cuns tan cias es ha cer mal».13

El vino nue vo en odres nue vos es un mi nis te rio pas to ral
trans for ma do en un hom bre trans for ma do. Un ver da de ro dis -
cí pu lo es un cris tia no in con di cio nal, que es lla ma do por el Se -
ñor a vi vir cer ca del Él, que re ci be en for ma co ti dia na la guía,
el po der y el de sa fío por me dio de una dis ci pli na dia ria de ora -
ción, lec tu ra de la Pa la bra y tes ti mo nio; y en tien de que el en -
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fo que más im por tan te de su mi nis te rio son las per so nas, to das
aque llas que re quie ren que se les haga bien.

Para cum plir fiel men te con el lla ma do pas to ral, tam bién se
ne ce si tan ac cio nes ra di ca les. El pas tor debe, en pri mer lu gar,
ha cer bien a las per so nas, pri mor dial men te a aque llas que ca -
mi nan ha cia la muer te, sin es pe ran za de co no cer al Se ñor. El
pas tor debe guiar a la igle sia a apo yar y pro du cir me dios que
per mi tan que el evan ge lio esté dis po ni ble para ellas. ¡Estas
son la mi sio nes mun dia les! Para no so tros, los pas to res, este
tér mi no se con fun de. Ocu pa dos como es ta mos en la lu cha del
día a día, pen sa mos que esta ta rea se cum ple con la evan ge li -
za ción que se hace a los al re de do res de la igle sia. Si bien las
mi sio nes son una ma ne ra de evan ge li za ción, no toda evan ge -
li za ción es mi sio nes. Por otra par te, pen sa mos en este tér mi no 
como se usa en al gu nas de no mi na cio nes e igle sias para nom -
brar a la obra que se ini cia en otra zona de la ca pi tal o en otro
lu gar del país don de no ha bía, aún cuan do ya exis tan igle sias
de otra de no mi na ción.

Por el apu ro de los pro gra mas, a ve ces con si de ra mos que
ha cer mi sio nes es ele gir en tre orar y dar para mi sio ne ros o, en
el me jor de los ca sos, ce le brar ac ti vi da des mi sio ne ras. En este 
mo men to, de be mos re con si de rar y cla ri fi car lo que debe en -
ten der se por mi sio nes. El Dic cio na rio his pa noa me ri ca no de
la mi sión da esta de fi ni ción de mi sión trans cul tu ral:

Es el cumplimiento de la misión mediante la comunicación del
mensaje cristiano. El objetivo fundamental de la misión transcultural 
es el establecimiento de iglesias autóctonas en medio de grupos
étnicos que todavía no han tenido la oportunidad de conocer el
evangelio.14

La ta rea, en ton ces, se re su me en el es fuer zo que la igle sia
hace, con to dos sus re cur sos, para po ner el evan ge lio a dis po -
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si ción de los que to da vía no han te ni do opor tu ni dad de es cu -
char. Esta es la ta rea pri mor dial de la igle sia y, por con si guien -
te, la ta rea pri mor dial del pas tor.

En se gun do lu gar, el pas tor debe cum plir fiel men te con su
res pon sa bi li dad de ha cer bien a aque llos que a su al re de dor
ca mi nan sin Dios y sin es pe ran za; sí tie nen evan ge lio a su dis -
po si ción, pero son ne gli gen tes para creer. Para res pon der a la
ne ce si dad de ellos, el pas tor debe guiar a la con gre ga ción a
mo de lar un es ti lo de vida que imi te el ca rác ter de Je su cris to.
Ani ma rá a cada cre yen te para que su círcu lo de amis ta des y su 
am bien te de tra ba jo sean la pa rro quia don de ejer za su dis ci pu -
la do. Ha cien do uso de los me dios a su al can ce como la pre di -
ca ción de la Pa la bra, la edu ca ción cris tia na y toda la edu ca -
ción for mal y no for mal de la que la igle sia pue de ha cer
aco pio, el pas tor pon drá en las ma nos de cada cre yen te, de
cual quier edad, la res pon sa bi li dad y las he rra mien tas para que 
pue da ser tes ti go de las gran des co sas que Dios ha he cho en y
a tra vés de su vida. Esto con el pro pó si to de que sal gan de
cada reu nión de la igle sia con la mis ma ac ti tud que de los que
es tu vie ron con Je sús cuan do sanó al pa ra lí ti co en este pa sa je:
«Y to dos, so bre co gi dos de asom bro, glo ri fi ca ban a Dios; y
lle nos de te mor de cían: Hoy he mos vis to ma ra vi llas».

En ter cer lu gar, el pas tor debe cum plir con su res pon sa bi li -
dad de ha cer bien a aque llos que for man par te de la con gre ga -
ción. Aún cuan do esto des cri be la ta rea pas to ral por an to no -
ma sia, siem pre tien de a ma lin ter pre tar se. Por de fi ni ción
ge ne ral: «el pas tor se ocu pa de ali men tar, con for tar, guiar,
acom pa ñar y un gir a la grey (Sal mo 23; Juan 10:7-16)».15

Todo pas tor se ve abru ma do por las res pon sa bi li da des. Con
todo nues tro me jor de seo, nos es for za mos por pro veer a cada
uno de los miem bros la aten ción que me re ce, y la me jor que
no so tros po de mos brin dar, pero siem pre re sul ta in su fi cien te.
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Una de la co sas que he apren di do a tra vés de la ta rea pas to ral
mis ma y de la opor tu ni dad de con ver sar y ob ser var a otros
pas to res en mu chos paí ses, es que, como ta les, te ne mos la res -
pon sa bi li dad de ha cer de cada uno de los ejer ci cios pas to ra les
un pro ce so de dis ci pu la do.

El pro ble ma del des gas te del pas tor no es por la mul ti tud
de per so nas que se acer can sino por aque llas que re cu rren te -
men te es tán vol vien do. Como pas to res, nues tra fun ción es la
de pre pa rar a los miem bros para que pue dan en con trar en la
Pa la bra los me dios ne ce sa rios para en fren tar los pro ble mas
des de una pers pec ti va bí bli ca. De tal suer te que, cuan do nos
acer ca mos a acon se jar a una pa re ja que está pa san do por pro -
ble mas, por ejem plo, nues tro plan de ayu da pas to ral debe ser
in te gra do de tal ma ne ra que esta pa re ja, a la vez que es aten di -
da en su ne ce si dad, pue da ser en tre na da para bus car la so lu -
ción en la Pa la bra la pró xi ma vez; y lo que es más im por tan te,
que al fi nal del pro ce so esté lis ta para ayu dar a otras pa re jas,
cuan do és tas pa sen por si tua cio nes si mi la res. Da niel D. Wi -
lliams, de cía: «La ta rea pas to ral, como la de todo mi nis tro
cris tia no, es la de co rres pon der al ma ra vi llo so cui da do de
Dios por el alma hu ma na y com par tir con otros el co no ci -
mien to que él tie ne del po der sal va dor de Dios».16

Ter mi no ci tan do las pro fun das pre gun tas de A. B. Simp -
son:

Amados ¿hasta qué punto somos culpables? ¿Cuánto trabajo hemos
dejado sin hacer de lo que teníamos que haber hecho? ¿Cuánto
tiempo hemos desperdiciado en trabajos que no había necesidad de
hacer o en placeres egoístas e innecesarios, en tanto que hay un sin
número de almas que se hunden en la muerte y Dios pone su sangre
en nuestro débito?17
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11
¿Cuál es mi rol

en la evangelización
del mundo?

U
NA PRUEBA NO su pe ra da por los dis cí pu los nos pone
en evi den cia las ra zo nes por las cua les los pas to res
per de mos la ini cia ti va de lle var a la igle sia del Se ñor

ha cia el cum pli mien to de la Gran Co mi sión; y per de mos la vi -
sión en cuan to a nues tro pa pel es tra té gi co, tan to en el li de raz -
go de la igle sia como en el in vo lu cra mien to en las mi sio nes
trans cul tu ra les.

El pa sa je que es tu dia re mos a con ti nua ción sur ge como re -
sul ta do de un re por te mi sio ne ro, des pués de que Je sús da a sus 
dis cí pu los una co mi sión es pe cí fi ca. Para en ten der lo en su
con tex to, de be mos re cor dar los si guien tes mo men tos cuan do
el Se ñor Je su cris to for mó su equi po de após to les:

La selección

En Lu cas 6:12 Je sús sube a un mon te y des pués de un tiem po
de ora ción, eli gió a doce para que fue ran sus dis cí pu los. Es
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im por tan te re sal tar el pro ce so y el pro pó si to; en nues tro pa sa -
je de Lu cas se nos men cio na que: «Pasó la no che oran do a
Dios» (Lu cas 6:12). Un lla ma mien to so bre sa lien te, a hom bres 
co mu nes y co rrien tes «lla ma dos a ser após to les», re que ría un
tiem po de di ca do a la ora ción y a la in ter ce sión por cada uno
de ellos. Tal como lo en ten de mos, has ta este mo men to ha bía
un gru po de se gui do res a los que ya se les lla ma dis cí pu los en
Lu cas 6:1. Des pués del tiem po de ora ción, de este gru po el
Se ñor es co ge a doce que for ma ron ese equi po de li de raz go, en 
el que basó su plan de es ta ble ci mien to de la igle sia en to das
las na cio nes. El pro pó si to de su lla ma mien to se re su me en dos 
sen ten cias: «Que ellos es tén con él y en viar los a pre di car»
(Mar cos 3:14); un plan sen ci llo y com ple to. Pri me ro, ellos te -
nían que co no cer lo, en ten der su vida, ser par te de su mi nis te -
rio y com pren der su plan; y lue go, sa lir a ha cer lo mis mo a
don de Él los en via ra.

En Lu cas 8:1 Je sús se hace acom pa ñar de sus dis cí pu los
para que ellos pue dan ex pe ri men tar y ser tes ti gos de su mi nis -
te rio, así como ver la for ma en que lo ha cía. Cabe re sal tar que
el es cri tor se ase gu ra de men cio nar que, si bien los Doce es ta -
ban con Je sús, ellos eran par te de un equi po más am plio que
su plía otras de las ne ce si da des pun tua les del Se ñor y de su
gru po de após to les y dis cí pu los. A cada uno de los miem bros
del equi po se le de sa fía a ha cer com pro mi sos con el Maes tro,
que in clu yen no sólo su vida sino tam bién sus bie nes (Lu cas
8:1). En Lu cas 9:1-2, fi nal men te, Je sús en vía a sus dis cí pu los
a pre di car el rei no de Dios; aquí co mien za el re la to que que re -
mos re sal tar.

El pa sa je a con ti nua ción se co no ce ge ne ral men te como el
mi la gro de la ali men ta ción de los cin co mil. Ima gi na mos que
mu chos de us te des han pre di ca do este pa sa je. Sin duda, to dos
lo he mos he cho re sal tan do, por un lado, el amor de Dios por
los que le si guen, pues no sólo les en se ña sino que re suel ve su
ne ce si dad fí si ca. El mi la gro de la mul ti pli ca ción de los pa nes
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y los pe ces lla ma nues tra aten ción. Aquí es cuan do ha ce mos
la in vi ta ción para que, tan to en este pa sa je como en todo el
res to de la Pa la bra, ca ve mos más pro fun da men te. No nos con -
for me mos con lo ob vio y, evi tan do sor pren der nos si ha ce mos
una in ter pre ta ción ale gó ri ca, abra mos nues tros ojos para ver
más pro fun da men te lo que el tex to tie ne re ser va do para los
que in vier ten su tiem po y aten ción en el es tu dio de la Pa la bra.
Ha ga mos nues tro el lema de la vida de Kier ke gaard: «Herr!
Gib uns blöde Au gen für Din ge die nichts tau gen, und Au gen
vo ller Klar heit in alle dei ne Wahr heit».18 Vien do el pa sa je con
es tos ojos ple nos de cla ri dad, en con tra mos que hay una lec -
ción adi cio nal que de be mos apren der de esta por ción bí bli ca,
y que pue de de sa fiar nos a te ner la ac ti tud co rrec ta en el de sa -
rro llo de nues tro mi nis te rio. Enton ces, ana li ce mos de te ni da -
men te el pa sa je.

La comisión

Esta es la pri me ra oca sión que el es cri tor del evan ge lio de Lu -
cas re gis tra el en vío de los dis cí pu los por par te de Je su cris to,
con un pro pó si to es pe cial. Aquí, a quie nes man da es a los
doce men cio na dos por nom bre en Lu cas 6:14-16. ¡Este es un
mo men to im por tan te! Es el mo men to en el cual los dis cí pu los
ex pe ri men tan la tran si ción para lle gar a ser após to les (en via -
dos). Aho ra es cuan do co mien zan, bajo el ojo cui da do so del
Maes tro, a ha cer sus pri me ros ejer ci cios de sa lir a pre di car;
ta rea que les se gui rá el res to de sus vi das, par ti cu lar men te
des pués de que el Se ñor as cien de a los cie los.

El pa sa je co mien za con una pri me ra es ce na en la cual Je sús 
lla mó a los Doce y les dio po der y au to ri dad para echar fue ra
de mo nios (v. 9:1). Lo pri me ro que en con tra mos en este pa sa je 
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es que Je su cris to ca pa ci ta a los que en vía: «El Dios que os en -
vía, os dará el po der». Enten dien do los de sa fíos, pe li gros y
opo si ción que ellos po drían en con trar en su tra yec to por to das 
par tes, les da au to ri dad so bre to dos los de mo nios, a fin de ha -
cer de ésta una em pre sa vic to rio sa. Tam bién les dio po der
para cu rar todo tipo de en fer me da des, sa bien do que la ta rea de 
anun ciar el rei no de Dios es una ta rea in te gral que ne ce si ta to -
mar en cuen ta al in di vi duo to tal. Él les dota tam bién de po der
para sa nar ¡todo tipo de en fer me dad! Es im por tan te no tar que
la au to ri dad y el po der fue ron da dos para ser usa dos todo el
tiem po y en todo lu gar.

Je sús los en vió a pre di car el reino de Dios y a sa nar a los
en fer mos (v. 2). Tam bién po de mos no tar que en este mo men to 
his tó ri co, en el cual se es tán sen tan do las ba ses de la ta rea del
es ta ble ci mien to de su Rei no so bre la tie rra, no se hace un
man da to geo grá fi co y tem po ral. Los dis cí pu los de be rían en -
ten der que la or den era pre di car en todo lu gar (geo grá fi co),
des de don de se en con tra ban has ta lo úl ti mo de la tie rra, pa san -
do por to das par tes. Tam bién era cla ro que el man da to de ir
de be ría lle var se a cabo en todo tiem po (atem po ral).

Fi nal men te, los ins tru yó para que no se preo cu pa ran por la
co mi da, por la ropa o por el lu gar para dor mir (vv. 3-4). Lla ma 
po de ro sa men te la aten ción que el es cri tor de este evan ge lio,
ins pi ra do por el Espí ri tu San to, se toma tan to tiem po para ci -
tar tex tual men te lo que Je su cris to dijo acer ca de que los dis cí -
pu los no de be rían preo cu par se por la co mi da, por la ropa o
por un lu gar para dor mir. En el pro ce so de pre pa ra ción para el
mi nis te rio que te nían por de lan te, era ne ce sa rio que esto que -
da ra cla ra men te gra ba do en la men te de ellos. En su de seo que 
ellos lo en ten die ron cla ra men te, in clu ye has ta la for ma de
pro ce der cuan do no los atien dan ni les pro vean de lo ne ce sa -
rio, como él se los ha an ti ci pa do.
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El examen

A con ti nua ción, en el pa sa je en con tra mos el mo men to del
exa men. Nos es un poco cho can te ver esto, par ti cu lar men te
por que es ta mos acos tum bra dos a es cu char que el sier vo del
Se ñor sólo a Dios le da cuen tas; y esa en tre ga de cuen tas se
lle va rá a cabo en el día del jui cio. Sen ti mos que como nues tro
mi nis te rio te rre nal en rea li dad tie ne una im pli ca ción ce les tial,
no te ne mos por qué dar cuen tas de lo que ha ce mos. Pen sar
que Je sús hizo un exa men a sus dis cí pu los des pués de la co mi -
sión nos sue na a he re jía; pero, por fa vor, lea mos el pa sa je en -
te ro (vv. 6-11).

Re cu pe re mos la es ce na. A su re gre so, los após to les in for -
ma ron a Je sús lo que ha bían he cho. Ha bían pre di ca do el reino
de Dios, sa na do en fer mos y li ber ta do a los cau ti vos de los de -
mo nios (v. 6). Cuan do ob ser va mos aten ta men te, no ta mos que
los após to les en ten die ron per fec ta y cla ra men te lo que se les
ha bía pe di do que hi cie ran. Ellos sa lie ron, fue ron pre di can do
el evan ge lio «por to das la al deas», sa nan do a los en fer mos y
li be ran do a los que es ta ban cau ti vos por los es pí ri tus in mun -
dos. ¡Esto era exac ta men te lo que Je sús les ha bía man da do a
ha cer! Enton ces, Je sús los in vi ta a un lu gar ais la do, cer ca no a
Bet sai da, para un exa men fi nal.

La confusión 

Ellos pen sa ron, y con algo de ra zón, que la in vi ta ción de
Je sús era para un re ti ro de des can so; pero Je sús te nía una me -
jor idea para este mo men to (v. 10). Era na tu ral que des pués de 
la úni ca opor tu ni dad en la cual ha bían sa li do co mi sio na dos
por su maes tro para anun ciar el rei no de los cie los, sin tie ran
que me re cían un tiem po a so las con el Se ñor. Ima gi ne mos la
can ti dad de ex pe rien cias que te nían para con tar y los de seos
de com par tir to das las co sas que ha bían su ce di do du ran te ese
via je. Es com pre si ble su for ma de pen sar, pero no su ac ti tud.
Sin duda, mien tras ellos ca mi na ban ha cia el lu gar con ve ni do,
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en sus emo cio na das men tes no ce sa ban de ha cer pla nes, eli -
gien do muy cui da do sa men te las ex pe rien cias que con ta rían al
Maes tro al es tar so los con Él. Se ima gi na ron ví vi da men te lo
que pa sa ría en ton ces, la for ma en que jun tos en con tra rían el
mo men to para con tar su pro pia ex pe rien cia, así como para es -
cu char lo que otros te nían que de cir.

Lo que ellos no te nían en su pla nes era que una mul ti tud de
per so nas, más de cin co mil, se en te ra ra de esto y que to dos lle -
ga ran, casi al mis mo tiem po, a este mis mo lu gar, con el de seo
de ver al Maes tro, de es cu char sus en se ñan zas y de ser sa na -
dos y li be ra dos de sus con go jas. En lu gar de re cha zar los, Je -
sús les da la bien ve ni da (v. 11). ¡Esto sí que fue ines pe ra do!
En lu gar de des pe dir los y ex pli car que debe en con trar se con
sus dis cí pu los, el Maes tro los re ci be ami ga ble men te. Aquí, en 
este ver sícu lo, Je sús les da un cla ro men sa je que les de be ría
ser vir para el res to de su mi nis te rio y su vida: no se pue de re -
cha zar a los que se acer can con el de seo de es cu char la Pa la -
bra y es tán car ga dos de ne ce si dad. De nue vo nos hace re cor -
dar la ta rea pas to ral y sus im pli ca cio nes con el alma, el cuer po 
y el es pí ri tu de aque llos que se acer can en bus ca de es pe ran za. 
Je sús co mien za a pre di car el rei no de Dios y a sa nar a los que
es ta ban en fer mos den tro de aque lla mul ti tud de cin co mil,
ante los sor pren di dos ojos de sus dis cí pu los.

Ima gi né mo nos en la men te de uno de los doce após to les
que allí se con gre ga ron. ¡Qué de si lu sión! Tan ta ex pec ta ción
acu mu la da por un mo men to como éste, y re sul ta que to dos los 
pla nes de un de li cio so re ti ro con el Se ñor, en pri va do, se vie -
nen por tie rra cuan do apa re ce la mul ti tud. Algu nos de ellos,
sin duda, de sea ban fer vien te men te que el Se ñor des pi die ra
ama ble men te, pero que des pi die ra al fin, a los re cién lle ga dos; 
que les ex pli ca ra que es ta ba en un plan muy im por tan te con
sus dis cí pu los y les pi die ra que vol vie ran al día si guien te. Qué 
sen ti mien tos se ha brán acu mu la do en ellos cuan do ven que,
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en lu gar de esto, el Se ñor co mien za a pre di car, a sa nar a los
en fer mos y a li be rar a los cau ti vos de Sa ta nás.

El fracaso

Es ne ce sa rio que vea mos este tex to (v. 9:12) más que como un 
mi la gro de mul ti pli ca ción de pa nes y pe ces, como un exa men
para un gru po de dis cí pu los que han sido ele gi dos para gran -
des co sas y que aca ban de re gre sar de su pri me ra ex pe rien cia
im por tan te. Al ver lo des de esa pers pec ti va, en sólo un ver -
sícu lo, po de mos dar nos cuen ta cuán to fa lla ron los dis cí pu los.

Ellos fa llan cuan do no ha cen lo que el Se ñor los en vió ha -
cer. Re cha za ron la opor tu ni dad que te nían por de lan te de pre -
di car anun cian do el rei no de los cie los, y de ci den no uti li zar
su po der para sa nar, ni la au to ri dad que Él les dio para li be rar
a los cau ti vos de los de mo nios. Ima gi né mos lo aho ra des de la
pers pec ti va de Je sús, el Se ñor, que está ani ma do por los pri -
me ros co men ta rios. Les re úne una mul ti tud para que en me dio 
de ella pue dan ejer cer su mi nis te rio. Los dis cí pu los, en cam -
bio, se sien tan a ob ser var al Maes tro, ¡ha cien do para cin co mil 
per so nas el tra ba jo para el cual los ha bía ca pa ci ta do con los
re cur sos ne ce sa rios!

Ellos fa llan, tam bién, cuan do le pi den a Je sús que deje de
pre di car el rei no de Dios y de sa nar a los en fer mos, cre yen do
que ellos co no cen me jor las ne ce si da des de aque llos que ha -
bían ve ni do a Él. Me en can ta esta par te por que de no ta que el
Se ñor hizo un tre men do tra ba jo al crear un am bien te de uni -
dad y com pa ñe ris mo tal con sus dis cí pu los, que ellos se sin tie -
ron en la li ber tad de lle gar a Él, de in te rrum pir lo en me dio de
la pre di ca ción, de su ge rir le que era el tiem po de ter mi nar y
pro po ner le el plan para des pe dir a la gen te. No pue do me nos
que ver con hu mil dad cuán to me fal ta, como pas tor y lí der,
tra ba jar para crear un am bien te de uni dad como éste en los di -
fe ren tes ejer ci cios de uni dad que te ne mos.

Otra fa lla que po de mos ver en ellos es cuan do se preo cu -
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pan más por la co mi da y por un lu gar don de las per so nas pu -
die ran dor mir, que de po ner el evan ge lio a dis po si ción de
ellos. ¡Olvi da ron com ple ta men te que en su re cien te em pre sa
el Se ñor les ha bía pro vis to de todo lo que ne ce si ta ban! ¡No les 
ha bía fal ta do nada!. Este es, sin duda al gu na, el fra ca so ma -
yor. Aque llos dis cí pu los, a quie nes el Maes tro ha bía in sis ti do
en que no se preo cu pa ran por las co sas ma te ria les, que ha bían
com pro ba do de ma ne ra con tun den te que esto era po si ble y
cier to du ran te su úl ti ma ex pe rien cia, no son ca pa ces de ha cer
suya, nue va men te, la pro me sa del Se ñor de que nada les fal ta -
ría. Así como les ha bía pro vis to a ellos, tam bién po día ha cer -
lo, aho ra, con los que lo es cu cha ban.

La lección

El Se ñor, que es pa cien te con no so tros, tam bién lo fue con los
dis cí pu los; y los te nía en un pro gra ma de pre pa ra ción para
que en el fu tu ro to ma ran el li de raz go en el pro ce so de es ta ble -
cer su rei no has ta lo úl ti mo de la tie rra. Les en se ñó que la es -
tra te gia que de bían uti li zar para esta ta rea era la de ha cer dis -
cí pu los. El Se ñor de ci de en ca mi nar los por un pro ce so que los
ayu de a en ten der me jor su res pon sa bi li dad con el plan de sal -
va ción que Él ve nía a inau gu rar. Los in vi ta a des per tar y, sa cu -
dien do sus ador me ci das men tes, en tra en ma te ria de la lec ción 
por me dio de va rias fra ses cau ti va do ras.

«Dad les vo so tros de co mer» (v. 13). Esta es la pri me ra par -
te de la lec ción. Je sús les en se ña que ellos son res pon sa bles
por las ne ce si da des de aque llos que acu die ron a Él, y cada uno 
de ellos debe con tri buir a su plir las. En este pri mer paso del
apren di za je, Je sús los lle va a cam biar su pers pec ti va, a pa sar
de ob ser va do res a par ti ci pan tes. En el pro ce so de cum plir con
la obra de Dios, de anun ciar con pa la bras y con obras de po der 
que el rei no de los cie los ha bía lle ga do, lo que el Se ñor les
hace ver es que el pro ble ma de la gen te es tam bién su pro ble -
ma. Este ol vi do es algo que fre cuen te men te nos su ce de en la
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ta rea pas to ral. Mu chas ve ces en con tra mos ex cu sas para pro -
cla mar, pero mu chas más para re sol ver las ne ce si da des de
aque llos a los que el Se ñor nos ha pues to como pas to res.

«Ha ced los sen tar en gru pos de cin cuen ta en cin cuen ta» (v. 
14). Je sús les en se ña que Él no está pi dién do les un im po si ble,
sino que está pi dién do les que sean fie les al lla ma do que les ha
dado. Ante la sor pre sa de sus dis cí pu los, y la res pues ta de la
des co mu nal di fe ren cia en tre el bas ti men to que tie nen dis po ni -
ble y las bo cas por ali men tar, el Se ñor cla ra men te les de mues -
tra que siem pre que Él nos pide algo y nos en vía, nos hace
par tí ci pes, tan to del pro ble ma como de la so lu ción. Una de las 
co sas que po si ble men te pasó por la men te de ellos fue que
aque lla mul ti tud era muy gran de. El Se ñor Je su cris to les de -
mues tra que es sólo cues tión de te ner un plan y una bue na ac -
ti tud, que se pue de ma ne jar me jor una mul ti tud cuan do ésta se 
di vi de en gru pos. ¿Cuán tos gru pos tuvo que or ga ni zar cada
dis cí pu lo? ¿Es esto ma ne ja ble para al guien como ellos? ¡Por
su pues to que si!

«Los ben di jo, los par tió y los dio a sus dis cí pu los» (v. 16).
Je sús les en se ña tam bién que no es un asun to de cum plir con
un pro gra ma, sino de mos trar amor; es por eso que les está pi -
dien do que se in vo lu cren en re sol ver el pro ble ma de los que
vie nen a Él. De nue vo, el vino nue vo en odres nue vos. El Se -
ñor está mos tran do que lo más im por tan te es re sol ver la ne ce -
si dad de los que se acer can, la es pi ri tual pri me ra men te y lue go 
las ma te ria les, pero todo esto es par te de la mues tra de amor
que Él nos pide ha cia aque llos a los que nos ha lla ma do a mi -
nis trar, tan to a los que es tán cer ca como a los que es tán le jos.
¡A to dos de igual ma ne ra!

«Re co gie ron […] doce ca nas tas de pe da zos» (v. 17). Je sús
les re cuer da de una ma ne ra en fá ti ca que ellos no de ben preo -
cu par se por la co mi da, la ropa y el lu gar para dor mir, en tan to
es tén cum plien do su lla ma do. ¡Que gran lec ción! Qué inol vi -
da ble se hizo esta lec ción para aque llos dis cí pu los que tu vie -
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ron que es tar co mien do el pan so bran te du ran te mu chos días
para afir mar esta lec ción en su men te. Esto nos re cuer da que
no de be mos preo cu par nos por la co mi da, por la ropa o por un
lu gar don de dor mir, cuan do es ta mos cum plien do con su lla -
ma do de anun ciar el evan ge lio del Rei no a to das las cria tu ras.

Cuán tas ve ces, como pas to res (y tam bién los miem bros de
igle sias), nos me te mos tan se ria men te en los pro gra mas que
nos ol vi da mos de que la ta rea que el Se ñor nos ha dado de
anun ciar el evan ge lio es tan to geo grá fi ca como atem po ral. Es
de cir, cada uno de los que han sido lla ma dos a ser dis cí pu los
debe en ten der que debe anun ciar el evan ge lio de Je su cris to,
todo el tiem po y en to das par tes. El cum pli mien to de la ta rea
de la evan ge li za ción del mun do no de pen de de un buen plan
que se pue da pu bli ci tar. Tam po co de te ner el li de raz go ade -
cua do y los re cur sos ne ce sa rios. La ta rea de la evan ge li za ción
del mun do de pen de de que cada cris tia no en tien da que ha sido 
lla ma do a pro cla mar ese evan ge lio, y a ha cer lo que sea ne ce -
sa rio para que en todo el mun do, cada per so na pue da lle gar a
co no cer el evan ge lio del Rei no.

El fín úl ti mo de todo pas tor es lle var a la igle sia a que cum -
pla la ra zón de su exis ten cia; el de seo del co ra zón de Dios de
que toda cria tu ra, en todo el mun do, pue da ser be ne fi cia ria del 
ma yor y más sub li me as pi ra ción hu ma na.

Todo hombre, en todo lugar, tiene el derecho otorgado por Dios, de
escuchar, por lo menos una vez en su vida, la presentación clara del
evangelio de Jesucristo, en su propio idioma y en una forma
culturalmente sensible que le permita tomar una decisión al respecto.
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Conclusiones

SENTADO EN UN res tau ran te de car ne en Bra sil, una idea vino
a mi men te. Los fa mo sos ro di zios en el Bra sil son res tau ran tes 
es pe cia li za dos en car ne, don de us ted se sien te a mer ced de un
ver da de ro des fi le de me se ros que le es tán ofre cien do, a cada
mo men to, va ria dos y de li cio sos ti pos de car ne para que pue da
de gus tar. Al prin ci pio, aque llo se tor na emo cio nan te; ver lle -
gar toda suer te y ti pos de car ne de res, cer do y po llo es una
opor tu ni dad que no se pue de de sa pro ve char. Uno acep ta y el
des fi le si gue has ta que el co men sal co mien za a po ner se ner -
vio so. Ve su pla to lle no de car ne y más car ne vie ne, en ton ces
se da cuen ta de que no pue de co mer a la ve lo ci dad a la que le
sir ven la car ne. Tie ne que to mar la de ci sión de de cir: «No,
gra cias» o «Não, mui to obri ga do».

La igle sia en La ti no amé ri ca se en cuen tra en me dio de una
cri sis de iden ti dad. El cre ci mien to tan rá pi do que ha ocu rri do
en los úl ti mos cua ren ta años ha de ja do a la igle sia, en al gu nos
de nues tros paí ses, sin opor tu ni dad de de te ner se. La pre sión
ha sido mu cha, y por cau sa de ella, mu chas ve ces he mos to -
ma do la de ci sión de ha cer lo ur gen te en de tri men to de lo im -
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por tan te. Las ofer tas de pro gra mas y pro yec tos des fi lan sin
pa rar al re de dor de la ma yo ría de los pas to res, pre sio nan a las
igle sias y las atraen con ofer tas de cre ci mien to, ma du rez,
efec ti vi dad y li de raz go. To das pa re cen in te re san tes y, al igual
que en un ro di zio, no que re mos per der nin gu na de ellas, pero
tar de o tem pra no nos da mos cuen ta que no po de mos con todo.

La par te más preo cu pan te en este tiem po es que, apro ve -
chan do esta cri sis de iden ti dad, han sur gi do mu chos re fe ren -
tes en la igle sia la ti noa me ri ca na que es tán de fi nien do lo que
debe ser la iden ti dad de la igle sia, de sus pas to res y aun de sus
miem bros, con con cep tos más bien em pre sa ria les que bí bli -
cos.

La igle sia en La ti no amé ri ca ne ce si ta, con ur gen cia, en ten -
der su na tu ra le za a la luz de la Pa la bra. La Bi blia de fi ne el per -
fil de la igle sia, sus prin ci pios, sus va lo res, su fun cio na mien to
y, en es pe cial, su ta rea. Cada pas tor ne ce si ta en fren tar per so -
nal men te el de sa fío de es cu dri ñar la Pa la bra, sin más re cur sos
que el Espí ri tu San to, sin más equi pa je que el pro pio co no ci -
mien to de su con gre ga ción, sin más brú ju la que su lla ma do y
el más pro fun do in te rés de po der en ten der la, es pe cial men te,
para con tri buir a que la igle sia lle gue a ser la no via be lla, lim -
pia, sin man cha y ni arru ga, que es pe ra im pa cien te el re gre so
de su ama do.

El pro pó si to de este li bro ha sido el de de sa fiar a los pas to -
res a que vuel van a la Pa la bra, en bús que da de la iden ti dad
para su igle sia y su pro pio mi nis te rio. Es una in vi ta ción a dar -
nos cuen ta que, du ran te su mi nis te rio te rre nal, el Se ñor amó a
la igle sia, tal y como lo des cri be Pa blo en Efe sios 5:25, la ins -
ti tu yó y fue re ve lan do su na tu ra le za de lan te de aque llos dis cí -
pu los que for ma ron par te del ger men de ella y, en es pe cial,
fue ron sus pri me ros pas to res.

He mos he cho un tra yec to que, sin duda, se ha tor na do
emo cio nan te en al gu nos de los ca pí tu los fi na les de Ma teo; un
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evan ge lio que, di cho en pa la bras de Da vid Bosch, se lee aún
más emo cio nan te:

Nuestro primer evangelio es esencialmente un texto misionero. Este
fue escrito, primordialmente porque Mateo quería escribir su visión
misionera en este evangelio. No para componer algo sobre la vida de 
Jesús sino para proveer una guía a la comunidad en crisis en cuanto

a como ellos deberían entender la visión y el llamado.19

Co men za mos re vi san do el lla ma do de la igle sia, uno tri ple
que nos pre sen ta Ma teo 16:18-28. Vi mos de ve lar de lan te de
nues tros ojos el pro ce so por el cual Je su cris to re de fi ne en tér -
mi no ek kle sía. Este tri ple lla ma do co mien za de lo ge ne ral,
cuan do in vi ta a la hu ma ni dad en te ra a ser par te de la igle sia
uni ver sal que Je su cris to ins ti tu yó en aquel mo men to. La de -
man da del Pa dre es de unir se sin ce ra men te a la de cla ra ción
glo rio sa que hizo Si món Pe dro en Ma teo 16:16: «Tú eres el
Cris to, el Hijo del Dios vi vien te».

Una in vi ta ción más par ti cu lar se di ri ge a to dos los cris tia -
nos para re cor dar les que son par te de la ta rea de la evan ge li za -
ción del mun do. Esta no es una ta rea de es pe cia lis tas; es ta rea
de todo cre yen te en Cris to Je sús, quien debe ha cer la obra de
evan ge lis ta, don de el Se ñor lo ha man da do a ha cer la. Si Cris to 
mu rió por todo pue blo, len gua, et nia y tri bu, es jus to que les
sea anun cia da esta bue na no ti cia. Espe ra mos que cada cris tia -
no haga su yas las pa la bras de Pa blo: «Si anun cio el evan ge lio, 
no ten go por qué glo riar me; por que me es im pues ta ne ce si -
dad; y ¡ay de mí si no anun cia re el evan ge lio» (1 Co rin tios
9:16).

La in vi ta ción se vuel ve per so nal cuan do cada cre yen te es
lla ma do a ser un cris tia no in con di cio nal, aquel de quien dijo
Je sús en Ma teo 16:24 que tie ne tres ca rac te rís ti cas: es lo que
el Se ñor quie re que sea, hace lo que quie re que haga y va a
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adon de lo en vía. Aquí co mien za el de sa rro llo co rrec to de la
igle sia; cuan do co mien za a pro du cir, en for ma sis te má ti ca,
cris tia nos in con di cio na les y entien de su lla ma do en es tas tres
pers pec ti vas: la uni ver sal, la cor po ra ti va y la per so nal.

Re vi sa mos el pro pó si to de la igle sia y se gui mos la sen da
de Ma teo 18, don de Je su cris to de fi ne la na tu ra le za de la mi -
sión, como la de ir a bus car y sal var a los per di dos, don de
ellos es tán. En el v. 10 nos da una he rra mien ta para dar va lor a 
los per di dos. Nos in vi ta, a la luz de su ejem plo, a va lo rar los al
en ten der lo que he mos de ja do para al can zar los: las no ven ta y
nue ve ove jas en el de sier to. Igual men te, al pen sar en lo que se
ha he cho para al can zar las: el es fuer zo ne ce sa rio con el úni co
fin sa tis fac to rio de al can zar las y dis fru tar, en si len cio sa ado -
ra ción, el gozo en el cie lo cuan do uno sólo de aque llos que
fui mos a bus car se arre pien te.

Pa re cie ra una ta rea des co mu nal cuan do ve mos nues tras
igle sias, has ta que nos da mos cuen ta que Je su cris to ha pues to
en la igle sia los re cur sos ne ce sa rios para cum plir la. Él le ha
dado au to ri dad mo ral y es pi ri tual de in ter ce der por los per di -
dos. El te ner ora cio nes res pon di das y, en es pe cial, la pre sen -
cia de su Rey, hace que la igle sia sea un or ga nis mo vic to rio so
so bre las ti nie blas, el in fier no y el dia blo. Esto nos re cuer da
que lo más va lio so de la igle sia no son sus miem bros, sino la
ma ni fes ta ción de su pre sen cia en me dio de ellos. A la hora de
con tar, no de be mos ha cer lo nu me rán do los, sino pre gun tan do
si la pre sen cia de Je su cris to está en evi den cia en me dio de
ellos. Si eso es así, es ta re mos lis tos y com ple tos para sa lir
has ta los úl ti mos con fi nes de la tie rra y has ta las úl ti mas con -
se cuen cias.

Exa mi na mos, con la ayu da de una hi gue ra es té ril, que la
igle sia está lla ma da a dar fru to. Al igual que el pue blo de
Israel, el Se ñor le ha dado un man da to y la juz ga por su obe -
dien cia a éste. El Se ñor le ha en tre ga do una viña para tra ba jar -
la, pero tar de o tem pra no, vol ve rá para ha cer cuen tas con no -
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so tros, sus la bra do res. Exi gi rá el fru to y fe li ci ta rá a quie nes
cui da ron opor tu na men te de su viña. A los ma los obre ros,
aque llos que hi cie ron de su viña un mer ca do, que qui sie ron
apro piar se de ella o la usa ron para pro cla mar su pro pio rei no,
se rán juz ga dos du ra men te. Él es pe ra su fru to a su tiem po, no
po de mos en ga ñar lo con ho jas, o con ta llos y ra mas; Él sólo
bus ca hi gos que sa tis fa gan su ham bre de ver la sal va ción de
todo hom bre, en todo lu gar.

Ter mi na mos nues tro de sa rro llo de la igle sia en ten dien do
que sí hay una me di da para el éxi to, pero no es nin gu na de las
que los hom bres, las or ga ni za cio nes u otros pas to res es tán
mar cán do le a la igle sia.

Lle ga mos en nues tro es tu dio a un pa sa je cli má ti co, el de
Ma teo 28:16-17. Este pa sa je pre sen ta la au ro ra del ini cio
prác ti co de la igle sia, pero tam bién un ne bu lo so mo men to en
el cual los dis cí pu los lle gan al mon te don de han sido ci ta dos
por el Maes tro. Estos sen ti mien tos se di bu jan per fec ta men te
cuan do dice el v. 17: «Y cuan do le vie ron, le ado ra ron, pero
al gu nos du da ban». Lle gan sólo once al en cuen tro, los once
que han so bre vi vi do la prue ba de fue go de la muer te de Je su -
cris to. En aquel mo men to, cuan do ellos creían que era mo -
men to de de te ner se, de reor ga ni zar sus fi las, de pre pa rar se
qui zá para tiem pos me jo res, el Se ñor les lan za la tri lo gía de sa -
fian te: «Por tan to, id». Je sús re su ci ta do les dice que es tiem po
de co men zar a mo ver se.

Les ad vier te que la igle sia siem pre está en mo vi mien to,
pero no sin pro pó si to. Se mue ve en di rec ción a to das las na -
cio nes, es ha cia allá don de, des de su ori gen, la igle sia afir ma
su ros tro. Se di ri ge ha cia ellas para que de allí pue dan sur gir
dis cí pu los obe dien tes a la Pa la bra de Dios, de seo sos de se guir
su man da to; cris tia nos que han sido bau ti za dos en el nom bre
de Cris to. Tam bién han sido bau ti za dos en nom bre del Pa dre,
que no es ca ti mó a su pro pio Hijo, sino que lo puso en sa cri fi -
cio vo lun ta rio por el pe ca do; y bau ti za dos en el nom bre del
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Espí ri tu San to, que da el po der para que la igle sia pue da lle gar 
has ta lo úl ti mo y que, por don de vaya pa san do, la mis ma que -
de es ta ble ci da.

Enton ces Je su cris to de fi ne, al fi nal de este evan ge lio, que
la me di da del éxi to de la igle sia no se ob tie ne por nú me ro de
miem bros ni por pre su pues tos ni por pa tri mo nios. No se ob -
tie ne, tam po co, por la in fluen cia de su pas tor, nú me ro de in vi -
ta cio nes que re ci ben al año, o can ti dad de vi si tan tes que lle -
gan cada año para apre ciar su avan ce. El éxi to se mide por la
can ti dad de dis cí pu los que son obe dien tes a las en se ñan zas
del Maes tro, por los cris tia nos in con di cio na les que es tán sien -
do cul ti va dos en su Je ru sa lén, en su Ju dea, en su Sa ma ria y
has ta su úl ti mo de la tie rra. ¿Cuán tos de ellos es tán allí lis tos,
como una in vi ta ción al Maes tro para que es ti re su mano y
pue da to mar de la hi gue ra los fru tos que ape tez ca, y ben de cir
así a este or ga nis mo que está sien do un ca nal y un mo de lo de
ben di ción a las na cio nes?

No po día mos de jar de ha blar del pas tor, aquel que lle va
una bue na par te de la car ga en las igle sias de La ti no amé ri ca.
Dios lo ha lla ma do a cla ri fi car el lla ma do a la igle sia y a en ca -
mi nar la a cum plir con su pro pó si to. La ta rea pas to ral ha lle ga -
do a ser de mu cha pre sión. Los pas to res es tán, por un lado,
sien do pre sio na dos por la pro pia so cie dad que tra ta de ri di cu -
li zar a to das las per so nas que en tre gan su vida a un ser vi cio
re li gio so. Por otro lado, la cul tu ra, cada vez más so fis ti ca da,
ame na za con de jar los atrás y de ha cer su pre di ca ción y con se -
je ría irre le van te; y, por si esto fue ra poco, aho ra en fren tan la
pre sión de es tar al día con las ten den cias ecle siás ti cas que lo
tie nen apre su ra do, de se mi na rio en se mi na rio, en bús que da de 
la me jor pro pues ta para lle var ade lan te la con gre ga ción, que
cada día se com pli ca más.

Se gui mos con los evan ge lios, pero para ha blar del pas tor,
es co gi mos en el de Lu cas una sec ción en la que Je sús se de di -
ca a lla mar y a co men zar a ins truir a sus dis cí pu los. Era muy
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im por tan te es tu diar y ver esta par te, por que Je sús en se ñó a sus 
dis cí pu los a ha cer dis cí pu los de las na cio nes y que cum plie ran 
su man da to. Este en tre na mien to da las ba ses de cómo la igle -
sia debe en tre nar tam bién a otros, para que el flu jo di ná mi co
de la evan ge li za ción lle gue des de aquí has ta lo úl ti mo de la
tie rra.

La es cue la por la que pasa Si món al mo men to de su lla ma -
do nos ha de ja do mu chas lec cio nes; en par ti cu lar aque llas que 
tie nen que ver con las de man das del ca rác ter del sier vo de
Dios. La re nun cia ción como ac ti tud al ser vi cio, la obe dien cia
como úni ca res pues ta al Se ñor y la in con di cio na li dad son las
tres pre mi sas del sier vo, que ne ce si tan ser re vi sa das nue va -
men te en nues tra prác ti ca pas to ral. De be mos pre gun tar nos si
en la bús que da del éxi to que los me dios nos mues tran, no he -
mos de ja do de per se guir lo úni co que tie ne va lor, la ta rea de
ser pes ca dor de hom bres y el ga lar dón de la ta rea bien he cha.

Sin ne ga ción no hay dis ci pu la do. Allí co mien za la ta rea del 
dis cí pu lo, y eso es lo que man tie ne ín te gro el co ra zón del pas -
tor con una vi sión cla ra del Rei no; y, en es pe cial, la vi sión mi -
sio ne ra que tra ta de ha cer dis cí pu los en todo el mun do. Como
dijo el Dr. Rus sel Shedd: «Ne gar nos a no so tros mis mos es lo
que nos da el va lor para to mar nues tra cruz y se guir le».

Al re vi sar el mo de lo de Je su cris to en su ser vi cio a los ne ce -
si ta dos, he mos re cor da do que los dis tin ti vos del ser vi cio re -
sal tan el ca rác ter mag ná ni mo del Se ñor de no pe dir a na die
nada a cam bio de sus ser vi cios, ni si quie ra la pu bli ci dad de
boca a boca. Ni eso acep ta para mos trar, cla ra men te, tan to a
los que sir vió como a los dis cí pu los que ob ser va ban su mo de -
lo, que aque llos que han sido lla ma dos al ser vi cio del Se ñor
de ben es tar au sen tes de todo in te rés per so nal, y bus car cual -
quier tipo de gran je rías por su ser vi cio; y, en es pe cial, de con -
fun dir a los que sir ven, ha cién do les creer que han sal da do su
deu da con sus pre ben das o, lo peor de ello, que son acree do res 
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de los pas to res, de la igle sia y has ta de Dios por las co sas que
han dado.

El Se ñor fue muy cla ro al mos trar que el ser vi cio de aque -
llos que he mos sido te ni dos por fie les y lla ma dos al mi nis te -
rio, lo úni co que per si guen es agra dar lo a Él. De be mos ser sus
ma nos cuan do ser vi mos a otros, sus pies cuan do va mos a bus -
car al per di do y sus la bios cuan do pre di ca mos el evan ge lio a
to das las na cio nes.

Me ma ra vi lló en el ejem plo de Je su cris to cuan do, al fi nal
de cada en cuen tro con aque llos a quie nes ser vía, se ase gu ra ba
de que ellos en ten die ran que la ra zón de su mi nis te rio era
acer car los a Dios. Esa es la ra zón más sub li me del tra ba jo de
un pas tor. Nin gu na otra ta rea tie ne una tras cen den cia tan pro -
fun da como ésta. Nin gún otro tra ba jo tie ne el pri vi le gio tan
pro fun do de go zar del res pal do mo ral, que lo que hace so bre
la faz de la tie rra tie ne un re fle jo en el rei no de los cie los.

Es mi ora ción que al lle gar a este mo men to y al ce rrar este
li bro, us ted pue da ha ber en con tra do en su lec tu ra el áni mo y el 
de sa fío para to mar va lor y co men zar un pro ce so de trans for -
ma ción de su mi nis te rio pas to ral, pri me ra men te, y lue go de su 
pro pia igle sia, para que ella lle gue a ser la no via ra dian te de
nues tro Se ñor Je su cris to.

Como lo he mos afir ma do va rias ve ces, si las igle sias en
Ibe ro amé ri ca lle gan a ser lo que de ben ser, co men za re mos a
ver un cre cien te cam bio en las cul tu ras y so cie da des que nos
ro dean. Los cris tia nos se rán, cada vez, ele men tos de cam bio;
y las igle sias lle ga rán a ser los cen tros de en tre na mien to y de -
sa fío para los que lle guen a ser cris tia nos in con di cio na les.
Dis cí pu los que, de acuer do al lla ma do del Se ñor a ser pas to -
res, lí de res, mi sio ne ros o ciu da da nos res pon sa bles, con tri bu -
yan sig ni fi ca ti va men te a la evan ge li za ción del mun do, tan to
en Je ru sa lén como en Ju dea y Sa ma ria, y has ta lo úl ti mo de la
tie rra.

¡Que la igle sia la ti noa me ri ca na cum pla con el lla ma do de
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hoy, de ser la fuer za mi sio ne ra que con tri bu ya, sig ni fi ca ti va -
men te a la evan ge li za ción del mun do en nues tra ge ne ra ción!
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